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poco perderíáií. tnmbu'n los om- 
¡iresHrios con (|ue so ncnbava 
ese negocio ile los teatros.

Pero no se «cubará ¡qué se 
ha (fe acabar!

Esta de los empresarios es 
una arrogancia de verano.

En cuanto se acerque la esta­
ción propicia el negocio no sOrá 
tan malo como pava dejarlo y 
resultará que es posible aún con 
mejores butacas y lilas más es­
paciadas.

No parece razonable'que‘los 
empresarios renuncien a hacer 
su carrera de Legión de honor 
para llegar a caballeros; ¿timo 
el señor Da liosa, ya que lo de 
Cav., Comía, y otros títulos 
empresarilés están muy gasta­
dos.

Pero, en fin. a la espera de 
lo porvenir, echemos entre tan­
to una mirada al exterior, que 
de todos modos es de donde ha 
de salir este futuro.

Al Sr. Gómez. Carrillo se le 
ha ocurrido dar una nota seüa-

En la Op ra-Comique. de París.—M. Francell y Mine. 
Marguerite Carié en una escena de “La dauseuse de 
Pompéi. ópera-ballet de M. Jean Ñongues

Siempre se dijo que para hacer un guisado do co­
nejo era indispensable tener ante todo el conejo.

Y parece evidente.
Pero mucho más cierto es que para escribir una cró­

nica de teatros es indispensable contar ante todo con 
espectáculos teatrales.

Porque, ni fin, u.n guisado de conejo se puede hacer 
ifnn «n guio y una crónica de teatros necesita por lo 
menos cuatro gatos que vayan a los teatros.

Y «hora no contamos ni con esos cintro gatos.
Siguen ios teatros cerrados y seguirán por un tieni-

pito en la misma situación, a lo que parece, con lo 
cual en realidad sólo se pierde un poco de género chico 
iipio no es mucho perder) y algo de Sherlock Holmes 
y de Njck Cárter más o menos enrollados.

Poca cosa, en suma.
Se comprende, pues, que el público casi no se dé 

nientii de que falta eso en Buenos Aires.
l.u verdad es (pie los empresarios han jugado con 

'•sto una aventura peligrosa.
Porque puede muy IjÍ.ii suceder que la gente se 

acostumbre muy bonitamente a no ir al teatro, y luego, 
cuando se abran, tengan que cerrarse a poco por au­
sencia.

Pero ya es sabido qué la codicia rompe el saco..
Y por lo demás, si el negocio es malo como creen.

La íamesa Cléo de Mérode en 
el panel de Flora de la mis­
ma obra

lando un plngio'de Pena vento.
“La comida de las fieras” 

Y\ aparecido en “Le repas 
du lion", escrita en francés 
con mucha anterioridad.

Ante este hecho, ló primero 
que se le ocurre a uno es que 
:t Benavente no lo bacía falta 
ninguna disputarle su • •re­
pas” al león francés, como 
que él tiene bastante y más 
en sus alforjas de ingenio.

Y luego, que como “La co­
mida de Ins fieras" no es de 
lo mejor de Benavente. éste 
habría cometido una insigne 
tontería yendo a robar de lo 
i iferior teniendo en casa ele­
mento superior.

Pero, en suma, de lo que sq 
frita es de analogía de asna

‘

Escena del 4." acto



i'" r^ fn-so: lo f|iic 
s. ;i sonará.

E'n París, des­
pués di'l est reno de 
“Ilasatellé'’, aeon- 
leci ni ilito don)¡. 
liante en el campo 
dramático de filies 
de año gracias a 
la consabida “ré­
dame” de lanza­
miento de obras y 
gracias a ese gus­
to del espíritu 
francés por inflar 
la ' ‘nouveaftté”, 
no lift bullido cosa 
capaz ile estreme­
cer los hemisfe­
rios.

ha misma “Ha-
gatelle” resultó al
fin. una de esas 
cosas bien escri­
tas que los direc­
tores de teatro y 

los adores pa­
risienses se en­
cargan luego 
de presentar y
re presentar
con gran con­
vicción. pero

tos, y parece que ya está o 
debe estar descartada de esta 
inateri i el elemento origina­
lidad.

¿Lo nuevo en cuestión do 
temas dramáticos?

¡Habí Mí que lo pretenda
Hace ya rato que no hay 

genes.
La originalidad lia quedado rodnc ida al sello personal 

qne <?ád.i itttlor imprime a su obra.
Con el otro C1 ¡tirio ; no re ultó que basta • (han- 

teeler” (|Ue era un ‘‘dernier eri” balda sido deslio- 
rudo en cu into a la novedad da poner becbos en escena 
basta por i‘l sen ir liinari s 11 ivas, qtie es el mas me­
diocre autor dd mundo?

Nuestro f uñoso conocido (1 m ieslro Mr.scagr.i ba ha- 
libido ya (le ‘Parisina”. su_nurv.t ópera.

Amalia Isaura y los actores Vallejo y Carrión en el terceto de 
los toreros de ‘‘La corte del porvenir”, aplaudida revista de 
los señores Gü Asencio y Moncayo, música del maestro Ca­
lleja

s un iluso.
asuntos dramáticos vír-

imilla en estas -casos. Cuatro

que no suelen 
pasar de cosas 
bien escritas 
por personas

* que saben muy
bien su oíi.rio. Por lo demás, ese es el teatro francés de 
¡a época. ■

i!n teatro de diálogo, de estilo, de buena literatura 
•verbal.

¿ Bl teatro francés de la época ? Es un modo de ale- 
eir. , , ,

Kn realidad, ese ba sido el ispírilu del teatro nau- 
eés de todos las épocas.

Va decía hace rato el antiguo M. de la ll.irpe, (iua 
la principal diferencia entre la tragedia clásica y l.c tra­
gedia neo-clásica de Hacine, etc., era que los griego» 
se aplicaban más a mostrar en el teatro la pasión y <1 
movimiento dramáticos, y los franceses consagraban sa 
mejor esfuerzo al estilo. Solo que, aunque el estilo es 
el hombre, según el viejo aforismo, el estilo uo es el 
teatro, según la experiencia de todos los días.lia lialil ido lo o" 

cosas destinadas más a 
picar iu curiosidad del 
público que a dar no­
ticia de b> que es o va 
a sor la obra.

En suma, sabemos por 
esas dcclhraeiones d.d 
maestro que el poema 
o •‘Ubretto” de D An- 
nutizio es bellísimo 
(siempre son bellísimos 
los poemas o ''libret-
tcs” de D’Annunzio. 
pero luego no resultan 
en la escena) y que la 
ópera tiene cuatro co­
ros integrales.

Xo es mucho, rso lo 
de los cuatro coros, se 
entiende, sino lo que 
Alascagni dice sobre su 
nueva ópera. ,

Pero ya se hablara 
más de ella antes que 
se estrene. Eso entra 
en la técnica del nego­
cio de estrenos.

Y se dirá que la mú­
sica es admirable y que 
jUaseagni In derramado 
en la partitura pasión 
meridional e inspiración 
italiana y. que Iva vuel­
to a encontrar la vena
de ‘‘Cb'.v.dleriu’‘ .. . y ____ ___________________

yZu*S'w-tn, Escena final do la opereta de Franz Leñar ‘‘El rey dv la montana” estrenada con gran 
. cualquier otra cosa pu¿ éxito en el teatro Brice, por la compañía Sag. Barba-Vela
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La crímica 'lo la pronsa diaria, ha r.MMmo.-ido 
en las bailes do c.arnaval del l'asmo, la aninia- 
eíóu y la alegría dignas de tales divers-onos, 
que, por desgracia no se encontraban en todas 
(tartos. Efectivamente, mientras en otc.'.s salas 
,.| jHiblico baila con gravedad, como C'.'.mi'bondo 
n na seria 
obl igació n 
en medio del 
silencio de 
los especta­
dores, en cd 
Casino el 
cuadro cam­
bia por com­
pleto v bai­
la al e gre - 
monte el que 
quiere, so 
ríe del que 
baila el que 
no sabe ha­
cerlo . sé 
cambia n 
bromas que 
son corea­
das por es­
trépitos a s 
carcajada s, 
y hasta los 
más flemáti- 
ticos sajo­
nes se eou- 
1 agía n d e 1 
general 
buen humor
y todos contribuyen a «lar jubiloso movimiento 
al/conjunto, que presenta así un verdadero as­
pecto de fíesta en que reina el (dos Momo.

vHay que convencerse que para el que busca 
diversión, y en estos días es la aspiia-:ón ge­
neral, no hay mejor sala que la del Casino. Los 
aficionados al bailé, eueucutuui en el concurso

ancho cariipo para lucir sus habilidades, el resto 
tío los espectadores tienen buen motivo de diver­
sión en los bailes a cargo de les artistas del tea­
tro. entre los que sobresale el numero de la cua­
drillo de bailarinas del Moulin Rouge, y a esto 
so agregan los muchos otros elementos qun la

e m ¡) r o s o 
agrega ¡tara 
que no de­
caiga un so­
lo mohiento 
la anima­
ción.

M a ñ a r a 
sábado y el 
domingo f,c 
re al izarán 
los dos alte 
inos bailes,y 
con d éxíf1 
que han te­
nido Ies aio 
I er i ores,es 
fácil presa- 
mi r cómo es­
tará el afor- 
lunado tea­
tro de la eo­
lio Maipd

Kutre tai' 
tu. las f"11' 
oiones a?2 
So res>!:I'-r," 
como (leeos- 
t umbre t,J- 
das las r.ó-

ches antes del baile, siguen teniendo un inogrí,nl1' 
movido, con atrayentes novedades.

Esta semana se han efectuado los debuts 
Los Nesnej, excéntricos musicales que hacen p* 
snr un buen momento, los Ilalhvary Uros, 
batas equilibristas muy aplaudidos y K:tty y- 
renco notable número de bailo a tiansformaeipw

Los Nesnoj



La guerra en los Balcanes

El teniente aviador Mon El general Radko Diraitrief Soldados de la reserva búlgara enterrando a sus com- 
toussis en un vuelo so- en Tcbataldja pañeros después do la batalla de Tchataldja
bre Pisani

Encuentro de soberanos. El rey Jorge de Grecia y el zar Transportando y curando lieridos eu la linea de Teña- 
de Bulgaria en Salónica taldja

Jjüs soiaados búlgaros trabajando en las trincheras dn- El puente de Eaclitchelreni, que hic.eron volar los turiío¡i 
rante el armisticio



La entrada al teatro

Como ora de esperarse, 
en el reparto del público 
solicitado por virios si­
tios durante ias tiestas de 
carnaval, le correspondió 
la mejor parte el Parque 
Japonés. Pesie luego pava 
la atracción de las fami­
lias, no tenía competidor 
posible y así se vió allí 
durante los tres lías de 
carnaval, tarde y noche, 
una concurrencia crecida 
de señoras, señoritas y ni­
ñas.

A los habituales atrac­
tivos del parque, y a las 
nuevas instalaciones agre­
gadas en estos días, es 
sumado el gran concurso 
do máscaras organizado 
por la empresa, que des­
portó justo ínteres entre 
las sociedades cavnavalcs- Ll ferrocarril descendiendo de la cumbre de la 

montaña

leseas y máscaras sueltas, bis cuales se 
inscribieron en gran número y. cuya con­
currencia todas las noches era uu es­
pectáculo más que servía do distracciún 
al numeroso público:

J-is decir, ios concurrentes tenían allí
el carnaval y tenían' teatro, el panora­
ma de Trípoli, ferrocarril escénico, aero­
plano, música, iluminaciones, giau par­
que y terrazas para paseo y innd.os 
otros espectáculos, y todo esto, sin quo 
variara el precio habitual de un peso, 
de noche, y cincuenta centavos de ilía. 
Indudablemente, no ya por ose precio, 
sino por mucho más, no podría darse 
nada mejor.

Mañana sábado y el domingo, volver.!
a repetirse en el I’arqiie 
Japonés, como despedida 
de carnaval, el oxtraonli 
nario cuadro de animación 
a que nos hemos referid', 
y pasadas las fiestas de 
Momo, aunque con niás 
tranquilidad, seguirá sien­
do aquel hermoso sitio de 
diversión el predilcctu do 
todo aquel (pie en Buenos 
Aires quiera pasar un rato 
sin dejarse explotar con 
precios elevados.

Para en breve se amm 
cia la inauguración de 
otras atracciones, euya- 
iustulaciones se está ter­
minando, con lo cual ten 
drá el público nuevasfutn 
tes de diversión que se 
agregarán a las inuclias 
que hoy existen y que ha 
een del Parque Japonés un 
lugar de pasatiempo- que 
puede enmpetir con los me­
jores de su género.

“Jineteando”. Una de las atracciones cónicas del par ano El aeroplano
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Asamblea magna de es ministros liberales en casa del 
señor conde de Eoinanoues

El conde de Romanones, interrogada por los periodistas, 
al salir de palacio, para formar nuevo ministerio

Entrada de las Reyes Magos cu el asilo de Santa Cata- En el mismo asilo. Reparto a los asilados de los pri- 
i na, conduciendo los juguetes, regalo de la aristocra- meros juguetes traídos por los Reyes Magos
cía madrileña al asilo

4
San Sebastián.—Entierro del almirante de la armada, den 

Alejandro de Ciiurruca. y Bruuet



De España

S. M. la reina doña Victoria y S. A. 1*. princesa doña Bea triz de Sajonia, esposa del infante don Alfonso de Orleans,
saliendo del Museo del Prado

S. A. el infante Idon Alfonso de Orleans, piloto aviador, 
en el aeródromo de Cuatro Vientos. En cu culo, el in­
fante y el capitán de ingenieros don Alfredo Kiudelau

El rey en el concurso de ‘'Tiro Nacional” celebrado «a 
la Moncloa

lien Antonio Maura, úiterreg'do piv los pe;.o ^
salir de Palacio, después de omferenciar cou 
el rey



El tónico, para los niños que no juegan 

:: Para los niños de colores pálidos : : 
Para los niños desganados é inapetentes

Se vende en todas las farmacias
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De Alemania

El miniitro 1* gj**-;a ruso Sukhomliuof en su visita 
a Berlín

Waecliter
El representante del emperador,r Eethmann-Hor.weg, pre 

sidicndo el duelo

La n-an parada militar del primero de año. Lar, nuevas Imndcrrs de los dieciocho regimientos recicntcmcpte
,i-or.i-r.rln -uto. ni eniimrndor v sus llllCS



Buenos Aires, Febrero de 1913.

A nuestros clientes del interior:

El éxito de nuestra sección compras está descon­
tado, prueba de ello el gran número de pedidos que hemo£ 
atendido y tenemos entre manos. Nos congratula el favor 
dispensado á nuestra naciente empresa y no omitiremos 
esfuerzos para responder a él mejorando cada vez más y' 
en lo posible nuestros servicios en favor de nuestros 
clientes, aspiramos á ser necesarios, únicos, irreempla­
zables; si alguna deficencia hubiese, propia de todo lo 
que es nuevo, ella desaparecerá. Tres ventajas perse­
guimos: RAPIDEZ, CALIDAD, PRECIOS. Los artículos espe- 
oificados al margen son nuestra espe­
cialidad; cómprelos por nuestro inter­
medio y SALDRÁ GANANDO. En breve ten­
dremos terminado nuestro catálogo,
ÚNICO, COMPLETO, NECESARIO, el cual 
nos apresuraremos á enviar á todos 
aquellos que NOS LO HAN PEDIDO; el pri­
mero, no tan completo, senos fué de las 
manos, lo cual explica el envío que ha­
cemos de hojas volantes; en breves días 
más cumpliremos con todos.

NO OLVIDE QUE NO COBRAMOS COMI­
SIONES.

No olvide que comprando por nuestro 
intermedio OBTENDRÁ PRECIOS DE PRI­
MERA MANO.

Todo pedido se remite á cobrar en 
destino, previo adelanto del 30 °/0 de 
au valor y en la forma ya indicada.

CREDITOS no tramitamos sino con garantía y referen­
cias á satisfacción; nuestro sistema de utilidad mínima 
nonos permite otra forma.

Saludan atentamente

de-talle: 

Muebles y tapicería. 
Camas de bronce.
Pianos.
Pianolas.
Gramófonos.
Cajas de acero.
Relojes de pie.
Máquinas de escribir. 
Artículos de metal blanco. 
Bicicletas.
Motocicletas.
Automóviles.
Automóviles de ocasión. 
Carruajes.
Billares.
Baños enlozados.
Cocinas.
Máquinas de lavar. 
Motores y máquinarias.

y. G¿a,

Bolívar, 173.
Nuestros precios se entienden embalados y puestos en estación.
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De todo el mundo

India inglesa. — tleíautes conduciendo y apilando madera

Marruecos.—La cañonera “Sebou”, primer vapor cine remontó el rio Seoou

Caruso en “La Fancinlla dtl West”, por Pí.bl« 
Troubetzkoi El inventor, con su íeni-lia, en el mono rio!



PARA FIESTAS, banquetes, 
casamientos, y bautizos, 
no hay nada mejor que el

VINO CORDERO
Pídalo por su nombre en bars, 

confiterías, restaurants y almacenes



ES carnaval en las sociedades

■lia i'osca 01 ci ''wp-rai

• •¡itópaiio-Aiacrifasic”, eu ei •'C.lecu Oallego Fiímitiyc.”



Cada día se de­
dican más las se 
ñoras v las n' 
ñas a los sports.
Lós trajes d e 
sports deben ser 
sencillos y prác­
ticos. livianos y 
abrigados.

Para el tennis 
la franela, espe­
cialmente a bas­
tones. está indi 
cada. La pollera 
debe ser corta y 
es bueno tener 
siempre un saco 
para ponerse 

- después de la 
partida : se evi­
tarán de esa ma­
nera muchos tres- 
frios. La blusa 
es mejor sin cue­
llo para dejar 
los movimientos 
libres. De todas ma­
neras si tiene un '•••“- 
lio, debe ser ancho. 
El calzado será de 
hilo blanco o gamu­
za. con suela de go­
ma, sin tacos.

Los sacos de punto 
son muy_cómodos pa­
ra ponerse mientras 
no se juega.

Para el golf, el tra­
je es casi igual al del 
tennis. Damos aqui 
un lindo modelo con­
veniente para cual­
quiera de estos sports. 
Está compuesto de 
un saco de género de 
lana blanca a basto­
nes negros: la polle­
ra es de lana blanca 
con un biais de gé­
nero igual al saco, los 
dos están adornados 
con paño colorado v 
botones d* cora!. El 
otro modelo de hilo 
blanco adornado con 
[cía de hilo azul v 
blanca está muy bien 
Para un dia caluroso.

para cualquier 
P°rt es bueno usar 

cotíés cortos y muy 
flexibles.
,nP?ra1 3ndar en au- 
0^'-,l, Ja parte más 

portante del traie 
el ,aPado y el som­

brero. Bajo el 
tapado se puede 
usar, según los 
casos, un traje 
de viaje sencillo, 
o un vestido más 
elegante. Eo 
principal es abri­
garse contra el 
fresco producido 
por la velocidad 
y defenderse del 
polvo.

El tapado de­
be ser ancho y 
cómodo y llegar 
hasta los fob¡ 
líos. Se hace de 
género de lana 
liviano para la 
media estación : 
para el invierno 
se hacen los mis­
mos tapados fo­
rrados con pie­
les : para el ve­

rano el tapado será 
de seda cruda, de hj 
lo o de alpaca. El 
cuello y las mangas 
deben poder alargar­
se para resguardarse 
contra la tierra. El fa 
pado debe también 
cruzar bien para pro 
teger el pecho contra 
-el viento.

Hay que taparse la 
cabeza de manera de 
presentar el menor 
volumen posible al 
viento. Se hacen can 
idades de gorritas y 

pequeños sombreros 
■ le felpa flexibles, asi 
que cada persona pue 
de elegir la -que le 
siente mejor. Se ta­
pa el gorro o el som­
brero con un velo 
largo muy apretado, 
tapando lompletamen 
le los cabellos, y ata­
do alrededor del cue­
llo. Los anteojos se 
ponen deba jo del velo.

Algunas personas 
usan capuchones de 
automóviles, esto es 
cuestión de gusto, pe­
ro lo que sa debo 
siempre cuidar es de 
no usar pinches lar­
gos que podrían ha­
cer daño en caso de 
colisión.

Lo« velos azules o 
verdes son ¡os que



protegen mejor la vista y el cutis contra el resplan­
dor del sol.

Los guantes quedan bien del mismo color que el 
tapado.

Damos dos lindos modelos de tapados para auto­
móvil. Él primero es para el verano; es de seda 
cruda adornado con un cuello largo de shantung 
verde. El gorrito es de seda cruda también con un 
velo verde.

El otro tapado es para media estación. Es de gé­
nero de lana colorada con cuello formando echarpe 
de tejido esponja lavable, blanco y botones de cris­
tal blancos. El sombrerito es de felpa colorado con 
velo blanco.



Su uiño no llorará si Vd. lo ali 
menta con i a

Mamadera
Higiénica
GESELL
que ofrece importantes ventajas:

:i) lleva grabado con letras el tiempo 
que debe mediar entre cada comida 
del niño, recordando á la madre que
el estómago del niño nece­
sita este tiempo para dige­
rir la leche.

la forma de la botella obliga á la madre á tener la ma­
madera en la mano y quedarse al lado mientras bebe 
el nino y corta la posibilidad de que el niño se duerma 
con el chupón en la boca y al despertarse siga tomando la
leche enfriada muy indigesta.

3) la forma de la mamadera permite la limpieza del arta-
rato antes de cada uso. 1

4) el chupón está provisto ce una válvula que permite el 
acceso del aire.

Juego de DIEZ mamaderas adaptadas al 
crecimiento del niño, desde la 1.a se­
mana hasta el 6.° mes, cada una de su 
correspondiente tamaño con 2 chupones

Precio: $ 3.00

Mamaderas para las criaturas mayores de 6 meses
Precio: 75 centavos

Pidan catálogo ilustrado de otros artículos de
higiene y alimentación del niño.

FRIDOLIN GESELL
An. de MAYO, 1431 BUENOS AIRES



La belleza niáa per­
fecta no seduce, si la 
pureza y frescura del 
cutis no la animan con 

rayo de juventud y de salud. El cutis tiene mil 
diversas coloraciones que se armonizan con las 
de los cabellos. A las rubias, les conviene las 
carnes diáfanas y nacarinas; a las murenas, los 
tintes cálidos y brillantes, o los mates, que real­
zan los ojos de color de ébano. Las rojas son 
encantadoras con su tinte claro casi lechoso.

También hay, desgraciadamente, colores feos, 
de una tonalidad opaca, triste y terrosa; otros, 
los rojizos con exceso o los demasiados pálidos, 
reflejan estados dolorosos, enfermedades, can­
sancio, vigilias, preocupaciones.

El color, como sufre las influencias de la ane­
mia, de los padecimientos de estomago y de los

ues con jugo de limón son muy buenas. El jugo 
de frutilla es muy bueno también. Durante la es. 
taeión do las frutillas, es bueno lavarse la cara 
todos los días con el jugo de esta fruta; hoce des 
aparecer todas las irritaciones y los granos.

Cuando una persona sufre de eczema, el régi- 
mén tiene que ser muy severo. El eczema es una 
enfermedad producida por una irritación cróTUPa 
de la piel en algunas personas predispuestas. Los 
nenes son muy perseguidos por el eczema, por cul­
pa de la alimentación. Las mujeres sufren igual­
mente de esta enfermedad por la fragilidad de 
sus órganos. El primer síntoma del eczema es 
una mancha colorada sobre la piel, acompañada 
de calor. Después aparecen una gran cantidad de 
vesículas que se rompen-, especialmente al rascar­
se. La piel se pone muy colorada. Lo peor en esta 
enfermedad es la picazón insoportable que se

cambios bruscos de 
temperatura, también 
es espejo de la salud.
La bilis, al mezclarse 
con la sangre, derrama 
sobre él un tinte ama 
rillo.

Un lindo cutis es él 
indicio de una salud 
buena y de higiene.

Una cara muy blanca inoica 
casi siempre anemia o una pre­
disposición a la tuberculosis.
Antes de modificar esos colo­
res hay que cuidar el estado general de la salud.

Una piel amarilla, las arrugas precoces, de 
muestran un gran cansancio físico y emociones 
violentas.

La mala alimentación (pescados, conservas, es 
pecies) tiene una influencia marcada sobre el 
cutis y puede provocar enfermedades de la piel 
como el acné, la caparrosa, la seborrea, el eczema. 
Algunas veces es suficiente comer muchas ensa 
ladas cocidas, manzanas, uva, leche, pa.a hacer 
desaparecer algunos acnés rnuy rebeldes.

Algunos medicamentos son muy perjudiciales 
para el cutis; el iodo provoca el acné, como los 
bromuros, el hierro, la ántipirina y la morfina. 
Cuántas mujeres tienen el cutis echado a perdei 
por el abuso de sellos contra las neuralgias.

Contra, los sarpullidos sobre la cara, las fricciü-

siente siempre, si i'no 
se rasca, no hace más 
que empeorar la eiitef- 
meilad.

La alimentación de 
las personas que sufren 
de eczema es de suma 
importancia. No se de­
be nunca tomar vino, 
café o licores. Lo me­

jor sería no comer carne, so­
lamente verduras, sopas de ver­
dura, pan tostado. Las verdu­
ras deben ser cocidas sin man­

teca o grasa, ponerlas solamente un poco de man­
teca fresca al momento de comerlas. Muchas com­
potas de frutas. Como bebidas, agua o léclie-

Se debe evitar sobre todo los pescados de- mar, 
los quesos, los espárragos, las frutillas. El mismo 
régimen conviene a las personas atacadas de >a 
parrosa. Además la loción y la pomada s'.giúérte 
son muy eficaces;

Loción.—Azufre sublimado 30 gramos; alcohol 
\'l, agua destilada 200. Mojar un pedazo de «d 
godón en esa loción para lavarse la cara a rí'1 
nudo.

Pomada.-—Oxido de cinc 3 gramos, vaselina '• 
Al acostarse lavarse la cara c-on agua tibia y D' 
go poner la pomada. Hacer eso cuatro veces l)or 
semana.

(Continuará}. AUEO -•
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Indudable es que nos­
otros demostramos nues­
tro carácter en nuestras 
nienores acciones. Cada 
hombre, mujer o niño tie­
ne su manera caracterís­
tica. Tenemos cada uno 
una nariz, dos orejas, dos 
manos características, y 
sabemos que además es- 
tamofTadornados de im­
presiones digitales úni­
cas, que pareciendo que 
se parecen unas a otras, 
no se parecen. El estudio 
de la caligrafía es una 
ciencia exacta, teniendo

¡xi­

lino de los “pioners'’ 
de un gran desCuhrimien. 
to. Fué su trabajo la 
causa directa de que los 
primeros aviadores pu- 
dierah volar con éxito.

Foco tiempo después 
de su muerte, hace dos 
años, se le llamó padre 
de la aviación en Europa 
y en los Estados Unidos.

Mr. Chanute no es ci 
único precursor de la 
aviación representado en 
el álbum. Algunos meses 
antes que Chanute, sir 
Hiratn Maxim había di 

bu jado cbn 
los ojos tapa­
dos un puer­
co, en el mis- 
mo álbum. 
Su dibujo 
parece un ca­
ñón Maxim 
con las pier- 
nas mala• 
mente pues­
tas dentro 
del cuerpo, 
el hocico en 
forma de ca­
ñón, en tan­
to que las 
orejas bie:

sus reglas y sus leyes, definidas. Se puede defi­
nir el carácter de una persona por su escritura, 
¿por qué no se puede hacer lo mismo viendo un 
chancho dibujado por una persona con los ojos 
vendados ?

En la escritura hay siempre mucho de artifi­
cioso. Desde el mo­
mento que se toma 
un lápiz para hacer 
nn dibujo con los 
ojos vendados debe 
seguir su propia ini­
ciativa sin copia de 
modelos. Por eso re­
sulta divertido ver 
un álbum en el cual 
se li izo d i b u j a r 
a los amigoá un co­
chino, después de 
haberle vendado los 
ojos; so ríe alguna 
vez de todo corazón 
hojeando un álbum 
de este género.

Una inglesa, miss 
Gertrudis Bacon, po­
see un álbum muy 
interesante conte- 
niendo dibujos he- 
dios por personajes famosos en la aviación.

El torcer dibujo de este artículo representa un 
marrano dibujado hace una docena de años por 
Mr. Octavio Chanute.

R] señor Chanute fué en esa época, muy entu­
siasta por la mecánica, verificando ciertas expe­
riencias con máquinas y animales voladores, inte­
resándose en los trabajos de sus dos compatrio­
tas: Wiíbtir y Orville \Vright. Eos acontecimien­
tos probaron en seguida que el señor Chanute fué

arriba parecen haber saltado por la fuerza de E 
explosión.

¡lace unos veinte años, sir Maxim inventó u:m 
máquina voladora y está considerada como la pn 
mor máquina que pudo elevarse con éxito. L:i 
máquina pesaba tres toneladas y era movida a

vapor. Aunque la 
máquina fué destrui­
da después de su 
primer vuelo, ella 
voló, sirviendo para 
indicar a los inven­
tores sucesivos el 
camino que tendrían 
que recorrer con tan­
tos éxitos.

El álbum de chan­
chos dibu j ados P'ir 
los aviadores, es úni­
co, no solamente por­
que él contiene di­
bujos de aviadores 
conocidos, sino por­
que son los primeros 
hombres (pie indica­
ron el camino para 
los grandes vuelos y 
el progreso de b 
aviación que hoy 

admiramos. El aviador es el héroe del día. (lío 
bo algún soldado, hombre de estado o personaji' 
célebre que haya recibido una ovación mas glan­
de que la que recibió Blériot cuando atravesó e 
canal de la Mancha, Fels el Río de la Phitu. 
Carros el Mediterráneo y Bielovucie los A F’ 

Hace tres año?, los' ensayos de aviación mu 
alcanzando cada día mayores ventajas hasta ^ 
momento que Blériot se decidió a atravesar 
Mancha. Una muchedumbre impaciente espera



—Dejará de estar triste si toma Vd. una copita 
del exquisito

K ORI AL-VINO

En todas las Confiterías, Bars y Almacenes

PIN 1 Hermanos y Cía.
Av. de MAYO, 1061 BUENOS AIRES



El chancho y la aviación
mañana y tarde en las cercanías de Dover. El mal tiem­
po retardó la prueba, el público no creía ya en su reali­
zación, hasta que una mañana un “policeinan ” solitario 
vió un enorme pájaro aparecer en el horizonte. El ex­
traño animal, planeando, descendió cérea de él y con 
gran sorpresa vió descender del águila un hombre: Luis 
Blériot, el héroe del monoplano, el conquistador de la
Mancha. . ,

Las características de Blériot son la paciencia, la de­
terminación, la energía. Durante nueve años dilapidó su 
fortuna en construir aeroplanos, despertando lástima en 
sus amigos y burlas ridiculas de sus enemigos. Entre­
tanto su paciencia, su energía y su determinación fueron 
recompensadas. Los cochinos que él dibujó con los ojos 
cerrados forman los tres motivos de su carácter. El cuer­
po fornido y sólido, el hocico puntiagudo, las orejas cer­
ca de los pies, lo mismo que la muchedumbre se pone a 
los pies del aviador el día de su triunfo.

Es el primer viaje de Blériot a través del canal de la

Mancha que llamó la atención de íngla 
térra sobre la aviación. Y fué entonces 
que el “Daily Mail’’ organizó el famo 
so concurso de aviación de Londres a 
Manchester con un premio de 10.000 li 
bras esterlinas para el vencedor.

Los dos héroes de esta jornada están 
representados en la colección de que ve­
nimos hablando. Ved el chancho del fa­
vorito del pueblo: Claudio Graham White. 
El dibujo representa el triunfo, con sus 
curvas atrevidas, las orejas rizadas, las 
patas rectas; el artista puso el ojo en su 
verdadero sitio. El chancho dibujado por 
Paulham muestra también la vieto’ia al 

para conseguirla. Cada paso de la carrera de este 
mecánico de aeroplano y que llegó a ser lo que es

canzada y da la impresión del esfuerzo realizado 
aviador, que, fué sucesivamente bailarín, marino,

Dr. ANGEL J. VILLA Cirujano del Hospital Fernández (Mujeres! 
PARTOS, ENFERMEDADES DE SEÑORAS 
y CIRUGIA ABDOMINAL-----------------------

—------------------- CONSULTAS: -----------------------
Lunes, Miércoles y Viernes de 3 á 5

Otros días: á horas pedidas
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Doctor LOPEZ CROSS
Médico Cirujano — Interno del Hospital Sin Roqje 

CIRUGÍA DE URGENCIA
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Doctor Zambríni
DEL SERVICIO DE NARIZ, GARGANTA 
Y OIDOS, DEL HOSPITAL SAN ROQUE 

MAIPÚ, 288.
1 a S p. m. II. Telef.. 457g, Avda-
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IPreoios do leus onLOiaeicloi'raaoiono^»:
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debido a su paciencia y a que supo aprovechar bien las oportunidades.
El cochino trazado por Roger Sommer, que batió el record de duración en 1909, sobre un bipla­

no Parirían por su vuelo de dos horas veintisiete minutos, tiene algunas similitudes con el cochino 
que dibujó Paulham. La forma de la cabeza y el pescuezo son exactamente parecidos. Los dos avia­
dores tienen también cierta similitud; los' dos son bas­
tante activos, modestos, imperturbables; los dos son in­
ventores y constructores, a lo que se dedicaron última­
mente produciendo máquinas inmejorables que llevan 
sus nombres.

Si se pregunta cuál es el mejor aviador de nuestros 
días, sería muy difícil la respuesta; pero hay excepcio­

£! chancho y la aviación

nes, y tal vez el teniente (Jonneaü sea una de ellas y en 
Francia se le reconozca como el mejor aviador del mun­
do. El teniente Conneau, conocido en la aviación con el 
nombre de Andrés Beaumont, alcanzó la victoria en tres 
grandes concursos: el de Paris-Roma, el circuito de Euro­
pa y el circuito de la Gran Bretaña. La intrepidez de su 
carácter está reproducida en el chancho por él dibujado.
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El chancho y la aviacióniC*

Un hombre que puede 
realizar tales proezas es 
positivamente algo más 
que un buen aviador; de­
be tener mucha serenidad,
Sangre fría, una concep­
ción rápida de las cosas 
para prevenir las eventua­
lidades que puedan surgir 
en el camino. Como oficial 
de marina, Beaumont te­
nía que desenvolver airo­
samente sus excelentes 
cualidades.

Beaumont encontró un 
antagonista de mérito, .la­
mes Valentine, un .joven 
inglés que ya ha consegui­
do varios premios notables 
en concursos de velación; 
su chancho es muy carac­
terístico: viveza, audacia y todo lo que distingue 
al joven.aviador se reproduce cu el dibujo.

zaron
aérea.

house se parecen, sonrp 
todo la cabeza, y eso es 
explicable cuando se com­
para la villa de loa dos 
hombres. Les agrada “om- 
batir los clementoa vo­
lando a través de vientos 
furiosos y de tempestades 
furibundas.

(fordon Bell, el únieo 
que hace el viaje de ida 
y vuelta de Europa a Asia, 
habiendo atravesado va­
rias veces el Bosforo, He: 
ne también su ehancjpi 
originalísimo. La colección 
de chanchos dibujados |.»hr 
aviadores y que reprodu­
cimos eu este articule co­
mienza con dos“ pioners" 
de la aviación que reali- 

ensayos satisfactorios en' la navegación 
cuyos éxitos son cada día más crecientes, 
y terminaremos con dos más que es bue­
no recordarlos.

Cuando la aviación ora apenas conoci­
da, Mr. A. Y. Roe hacía experimentos con 
máquinas de su invención; él fué uno de 
los tres primeros hombres que volaron p:i, 
Inglaterra, y gracias a él se ha pddid» 
volar en aeroplano enteramente inglés. 
Después de algún tiempo, hizo mayores 
progresos, y sus ‘‘ Avíos” son los mejores 
aeroplanos ingleses y los más estimados 
por los técnicos. Su chancho es un genio 
de la mecánica.

Y por último citaremos al cochino di­
bujado por Mr. Cody que voló en 190!i so­
bre un aeroplano por él construido pan 
la armada británica.

Gustavo llamel, el aviador querido dol pueblo y 
•de sus compañeros, nos presenta un dibujo nuevo con 
su cochino rectangular; él no se fatigó mucho para 
dibujarlo; con su sonrisa suave, su amabilidad se- 
reua, trazó algunas líneas que parecen jeroglíficos 
egipcios; es así cómo el vuela, imperturbablemente, 
a través de vastas regiones portador de los mensajes 
de Heudon a Windsor. llevando una intrépida pasa­
jera. miss Trehawlcé Davies, de Londres a París; en 
fin, realiza todo aquello que se le puede pedir.

Mirando el alegre marrano que dibujó Mr. T. O. 
Sopwilh se ve que es tan original como aviador que 
como dibujante. Es ciertamente novedoso lanzarse 
un mediodía, en invierno, de Brooklandten Bélgica 
(169 mi lias ganando incidentalmente el. premio de 
cuatro mil libras esterlinas.

Los puercos dibujados por BeaumonCy A. Moor-
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El agua del coco
rtast.a la? cosas más pueriles v 

sencillas de esta vida exigen cier 
tos conocimientos si de ellas quie 
re sacarse algún partido. Todo 
el mundo conoce, por ejemplo, el 
agua del coco, pero no todos sa 
ben cómo debe ¡beberse para qur 
sepa mejor. Claro está que en 
nuestro país nada tiene esto de 
exiraño. después de todo, pues en 
él sólo se come coco al natural v 
se bebe su agua por puro capri 
cho. En. Africa, donde bay mucho- 
cocoteros. los indígenas saben per 
fectamente lo que ban de hacer 
para que el lechoso líquido pueda 
sustituir sin desventaja a la me 
jor leche. Los hotentotes acostum 
bran para esto a paoner los cocos, 
después de cortarles uno de lo= 
extremos a modo de tapadera, en 
•unas rú'-ticns parrillas sobre 
buen rescoldo; el agua, al calem 
tarse. toma toda la grasa y subs 
tancia de la carne del fruto, y re 
sulta tan. exquisita y tan mante­
cosa como la mejor.leche de vaca. 
Los colonos del Africa Austral, 
cuando van de viaje, gustan de 
desayunarse con esta leche vege­
tal, que preparan muy diestramén 
te sus criados indígenas. Estos úl­
timos, p>or su parte, suelen beber­
ía dentro de la misma cáscara del 
coco o servida en una taza.
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Gimnasia sueca, por W. Heath Robmson
Un buen ejercicio

Nada mejor para los múseulos que uu ejeroicio parecido al que practica este
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Trineos submarinos
a proporcionar un medio de locomoción tan práctico y rápido como e. 
el automóvil, un barco automóvil que arrastra en pos de si un trineo 
con su correspondiente asiento y dos depósitos de aire comprimido. 
El barco automóvil remolcador permanece, desde luego, en la super 
ficie, pero el trineo se sumerge a capricho (leí buzo, bien sea vaciando 
los depósitos de aire, o por medio de un gobernalle de profundidad. 
Cuando el buzo desea volver a la superficie de las olas, no tiene más 
que hacer una señal al barco remolcador, que envía nuevamente aire 
a los depósitos, con lo que el- vehículo vuelve lentamente a ponerse a 
fióte. Si se trata de grandes profundidades, el trineo lleva un faro 
eléctrico, que recibe la corriente por un cable que viene desde el re­
molcador.

Aunque tratándose de inventos no conviene hacer profecías, nada 
tendría de extraño que el trineo submarino diese origen a un nuevo 
deporte, y que en breve se pusieran de moda en las playas elegantes 
los paseos por el fondo del mar. El vehículo inventado en Lubek tiene 
todas las condiciones que pueda exigir un “sportsman.” excelentes 
muelles, cómodo asiento, una especie de paracaídas que libra al 
buzo del choque contra la masa de agua que el trineo corta en su 
avance.

fal nuevo trineo submarina

Las modernas escafan­
dras perfeccionadas per­
miten ¡l loS buZüS muv'ei- 
se tan independientemen­
te de su barco, y por con­
siguiente del mundo ex­
terior, como se movían los 
tripulantes del “Nauti 
lus” creado por la ima­
ginación de Julio Verne. 
Ahora, una fábrica de au­
tomóviles de Lubek les va El trineo sumergiéndose

MODELO 1912

CIRCUITO FRANCÉS
(5000 KILÓMETROS)

REIL.IAE3IL.ITY
1912

CARRERA DE LOMAS “GAILLON” 
CARRERA CHATEAU-THIERRV

1912

Automóviles Barré
imiort (¡FÍR AIMCI A)



Las triunfadoras
kn el concurso mundial de la belleza, las' que 

lian batido el record por su nlimero en la más 
••"•abada esplendidez de la juventud y la her­
mosura, han sido las fieles, y aún las fanáticas 
'lol jabón Reuter.

Xo hay una sola que figure como vencedora de 
los primeros premios universales, que, interro­
gada sobre sus usos y costumbres para mante- 
n r odiante esplendor de su belleza, no haya 
declarado, terminantemente, que ese resultado 
'I debe en primera línea, al uso constante y 

abundoso del maravilloso jabón Reuter.
. Sien(1° da tez el primer elemento en el con­
11 'do de los caracteres determinantes de la her- 
■osura femenina, una materia que tuviera la 
rbid de conservarla, refrescarla, rejuvenecerla, 

era el desiderátum absoluto y anhe- 
•n de las que saben lo que importa la belleza 

en ‘a mujer.
Esa materia ha sido felizmente bailada en la

mágica composición del exquisito jabón Reuter, 
cuya prolija elaboración, con elementos puros y 
de primera calidad, lo ha puesto pronta y deci­
didamente a lia cabeza de todos los jabones.

Gracias a él, pues, a su uso abundante en 
todos los actos de la.limpieza corporal, la planta 
humana, que, como todo organismo viviente se 
asimila todo aquello que lo beneficia, demos­
trando también elocuentemente todo lo que lo 
vulnera y destruye, se ha hermoseado, vivificado, 
rejuvenecido bajo la acción milagrosa del afa­
mado jabón. Los pétalos de la flor animada se 
han satinado, colorido, perfumado, bajo la cris­
talina linfa, impregnada de los preciosos elemen­
tos que constituyen el riquísimo jabón Reuter, 
y ahí tienen ustedes esa deslumbradora colección 
de rostros maravillosamente lindos, que deben 
al jabón Reuter las calidades de suprema be­
lleza, que las ha hecho, como a María, de- en­
tre las demás mujeres.



Los nuevos edificios públicos de Roma
La Ciudad 

Eterna v a 
transformándo­
se día a día. 
Los hombres de 
antaño, los que 
tienen ya blan­
cos los cabellos 
y presenciaron 
los aconteci­
mientos desa­
rrollados e n 
1870 y recuer­
dan cómo era 
Loma en aque­
lla época, ño la 
reconocen más.

Calles nue­
vas, nuevos mi­
nisterios y nue­
vos jardines, to­
do se va trans­
formando poco 
a poco. El esta­
llo y la comuna

J

(MIO l» 1 •>propia cuenta.

Ministerio do agricultura, industria y comercio

Con un ca) i- 
tal de 26 milh- 
nes se puede te­
ner cerca de 11 
mil habitacio­
nes para ofici­
nas.

Entre los.edi­
ficios de nueva 
construcción rc~- 
c o r <1 a m os la 
< 'aja de depósi­
tos y préstamos, 
ubicada cerca 
del grandioso 
ministerio de 
hacienda, del 
cual puede de­
cirse que es un 
apéndice.

Xo muy lejo- 
de la Caja de 
d e p ó si t os y 
p r é stamos y

tomaron la óptima iniciativa de levantar por su 
cuenta nuevos edificios públicos, dejando libref. 
los actuales para transformarlos en casas habi­
taciones de las que .tan necesitada está la capital 

de Italia.
Se ha calculado que el numero de las habita-

próximo a la plaza San Bernardo, en la cali- 
XX Setiembre, se encuentra el nuevo ministerio 
de agricultura, industria y comercio; elegante 
arquitectura sobria, privado casi de decoraciones, 
ofrece un conjunto armonioso, bollo y solemne 
al mismo tiempo.

El nuevo edificio

ciohes tenidas para uso de la administración pú­
blica llega a la cifra de seis mil con un alqui­
ler de- un millón doscientos mil francos. Con es­
ta suma gastada anualmente, el estado puede 
muy bien tener un número casi doble y ahorrar­
se una parte construyendo los edificios por su

La estación de San Lorenzo

la plaza Dante

Fuera de Porta Pía, donde un tiempo sargia 
la famosa Villa Patricia,' están casi terminad^ 
los trabajos de la nueva sede de los ferrocarriles 
del estado. Se trata de un bloc grandioso sí. pe™ 
que no ofrece del punto de vista estético la gr;1‘ 
cia y la imponencia del ministerio de agricultur.i

Vista general del nuevo “Scalo di S. Lorenzo
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Los nuevos edificios públicos de Roma
Cerca de la 

plaza Guillermo 
Pepe, que un 
tiempo era el 
refugio de la 
gente de mal 
vivir y ofrecía 
hospitalidad a 
toda la escoria 
social de ladro­
nes, jugadores 
de mauo, etc., 
surge majestuo­
sa la Casa de la 
moneda, pro­
vista de maqui-

E1 nuevo frigorífico municipal construido cerca de los antiguos arcos de la plaza Guillermo Pepe

uarias modernísimas y de monedas brillantes.
En otro lado de la plaza Pepe se ve el nuevo 

frigorífico municipal, donde se conserva la carne 
de las reses muertas para el consumo.

En la plaza Dante se ve casi terminado el pa­
lacio que servirá para la administración de co­
rreos y telégrafos.

Y, para terminar, recordamos el trabajo más 
sobresaliente, la construcción más grandiosa ter­
minada últimamente: la estación llamada “Scalo 
di S. Lorenzo”.

Tiene la estación inmensos depósitos para mer­
caderías y algunas secciones de maquinarias.

Mientras toda una serie de inmensos edificios 
públicos se termina y otros ya lo están, surgen 
nuevos proyectos y nuevas construcciones en va­
rios puntos de Roma, que darán a esta ciudad un 
aspecto grandioso de progreso moderno.

La edificación moderna va invadiendo paula­
tinamente barrios viejos y apartados, así como 
calles principales que tienen aún vestigios de épo-

E1 nuevo edificio 
para administra­
ción de los fe­
rrocarriles del 
estado

cas rem otas, 
vestigios que 
por no represen­
tar ningún re­
cuerdo histórico 
ni encerrar be* 
lleza alguna, 
van desapare­
ciendo lenta-' 
mente absorbi­
dos por el pro­
greso moderno.

La construc­
ción de edificios

grandiosos, sin ornamentación fastuosa pero só­
lidos y de amplias comodidades, va transforman­
do a la Roma moderna, dándole un aspecto ¡nte-

La casa de depósitos y préstamos

resaute. El estado, que se preocupa de esto, no 
cesa en su campaña transformadora, preocupán­
dose de todas las reformas y ayudando en lo que 
le es permitido.

Los que aman todo lo antiguo, los devotos del 
pasado y que sin apartar lo bueno de lo malo, 
estiman más que lo moderno, todo lo que fue, 
verán con sobresalto el avance de los edificios 
modernos desalojando a los ya vetustos y que 
carecen de las amplitudes que hoy día se apete­
cen, sobre todo en las administraciones del estado.

En esta breve reseña de los nuevos edificios 
públicos de Roma, no incluimos los proyectos que 
están eu discusión ni los que no llegaron aúu a 
proyecto.

Casa de la moneda
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TOME USTED

es el descubrimiento de 
un horizonte inmenso, es
la vida en plena salud.
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Sinfonía

—Lo que es a mí no me pes­
can los carnavales de la capi­
tal, dijo don Prudencio, y en­
derezó hacia el campo, huyendo 
de tanta brutalidad.

“En la primer estación'’, admi­
ró el paisaje desde la ventanilla, y 
vió jugar a los chicos, y... ¡zas! 
lloró de emoción.

Pasó, llegó, bajó del tren, 
y un pariente suyo lo recibió 
como sabe hacerlo la gente 
sencilla y humilde del campo.

La vecina de al lado lo con­
vidó en seguida con huevos, no 
muy frescos, en verdad, pero sr 
bien estrellados.

Y con un baño de inmersión, 
que le quitó el polvo del cami­
no, se quedó tan fresco.

A falta de “pondré de riz”, 
le sirvieron harina. En el cam­
po son así: cada cual da lo 
que tiene.

Después vino el juego de ser­
pentinas. ¡Con qué amabilidad 
y delicadeza lo envolvieron a 
don Prudencio!

Queriendo convertirlo en mi- 
lauesa un sobrino suyo que tenia 
fósforos, tuvo también una idea 
feliz. ..

Pero el tiempo estaba de­
masiado húmedo. Por eso don 
Prudencio, contento y satisfe­
cho invita a ustedes para el 
domingo próximo.

José M. CAO.Dib. del autor.



Por las sierras de Córdoba

Señor Alberto Idoyaga Molina, su señora Matilde de Ee- Señoritas María Deheza, Josefina de Lastra y Kosita 
bollo Olazaga y su hijita Alicia Funes

Un pintoresco paisaje de Huerta Grande

Una cabalgata

Córdoba 
ha atraído 
éste, como 
todos los 
años, gran 
cantidad 
de v e r a- 
neantes.

Sus 1 u- 
gares mon- 
t a ñ o s o s 
donde, a 
la vez que 
fresca, es 
la brisa 
tonifican­
te, son de 
la predilec­
ción de mu­
cha gente. 
Así, pues, 
C o s q u í n, 
Huerta 
Grande, 
Alta Gra­
cia y otros 
puntos pin­
torescos y 
saludables Huerta Grande.—Cascada de los Carrilles



Cosquín.—Familias de Coelho, Ferreira, Benítez, Méndez Señor Elias Romero y familia
y Pérez

“La cueva de los pajaritos’’

de aquella provincia se lian visto muy concurri­
dos este verano.

Verdad que los atractivos de estos lugares no 
son pocos ni poco seductores.

Nada más atrayente que una excursión hacia 
las cumbres de esas montañas por caminos llenos 
de sinuosidades pintorescas, paseos esos cuyos

obstáculos a veces peligrosos, tornándolos mas 
difíciles, los hacen al mismo tiempo más encan- 
tadores. ’

En Cosquín y Huerta Grande pasan este año d 
verano distinguidas familias como las de Idop- 
ga, Deheza, Lastra, Funes, Rebollo, Coelho, 1c- 
rreira, Benítez, Méndez, Pérez, Romero y Bouquet»

Señor Arturo Bouquet, señora María Luisa Soria de Bou- 
quet y su hijito Luis Roque

La niñita Marta Idoyaga Molina



Sepelio de los restos del general Victorica

A la salida de la casa de gobierno. Detrás del ataúd, los doctores Sáenz Peña y Bosch, y el contralmirante Sáenz
Valiente

A la llegada a la Recoleta

Los oradores

E1 de guerra, ge- El doctor Ibargu- El contralmirante Doctor Carlos F. El estudiante de 
ilnrto10UTPU'5llSa’ ueral Gregorio ren Juan A. Martín Meló derecho señor
K, Juan M- Vélez Carlos A. Aceve-

Fot. de Fray Mocho.



El cierre de los teatros
meetin" en el Frontón Buenos Aires

La junta organizado­
ra en el estrado. — 
El señor Alberto 
Ghiraldo, represen­
tante de la Socie­
dad Argentina de 
Autores Dramáti­
cos, leyendo su dis­
curso.

Los empresarios, 
autores, actores y 
demás gremios inte­
resados en la cues­
tión del cierre de 
los teatros, pudieron 
por fin el viernes 
celebrar el asende­
reado meeting de 
protesta contra la 
orden de clausura. 
Anteriormente este 
meeting había sido 
primero permitido y 
más tarde prohibi­
do, debiéndose tan­
to expedienteo a di­
ferencias de punto 
de vista entre la je-

E1 señor Tito Livio Foppa, por 
el gremio de maquinistas de 
teatro y anexos

El señor Felipe Sassone, en 
nombre de los empresarios

futura de policía y 
la intendencia mu­
nicipal. La primera 
de dichas autorida­
des creyó que podia 
llevarse a cabo sin 
inconveniente en 
uno de los teatros 
clausurados, como se 
solicitaba, pero ante 
una observación del 
intendente 'retiró a 
última hora el per­
miso. El meeting, 
pues, solo pudo rea­
lizarse el día indi­
cado y en el Fron­
tón Buenos Aires. 
Hubo gran éxito de 
concurrencia, y los 
discursos de los ora­
dores, señores Al­
berto Ghiraldo, Ti­
to Livio Foppa, Fe­
lipe Sassone y José 
Brieba fueron muy 
bien recibidos.

Fot. de Fray Mocho.
Vista de la concurrencia durante el meeting



Cinco minutos con Río Branco
(Recuerdos de periodismo)

Yo debía visitar a Rio Branco, a cuya política ha­
bía flagelado desde las columnas del diario que diri­
gía en Buenos Aires, ¿y cómo irme de la capital 
fluminense, sin conocer a esta figura que irradiaba 
su influencia fuera de su país, con rumbos imperialis­
tas? Era en el mes de Agosto de 1909, y me alojaba 
en el Hotel de la Avenida, con nombre supuesto, 
para no excitar el chauvinismo brasilero, que si hu­
biera descubierto mi verdadera identidad, de perio­
dista partidario de los armamentos en la Argentina, 
enemigo de la jurisdicción en el Plata de los uru­
guayos y amigo del canciller Zeballos, a buen seguro 
me dan un mal rato.

Tomé uno de esos carruajecitos que en Río son 
comunes, y a las dos de la tarde, bajo un sol ardiente 
que azotaba las calles y parecía enrojecer las aguas 
de la bahia, me dirigi 
a Itamaraty, la resi­
dencia del gran hom­
bre, a quien en vida 
su pueblo le rendia el 
insigne honor de glo­
rificarlo, bautizando 
calles, plazas y co­
mercios con su nom­
bre popu larísimo.
Descendí del vehículo 
a la puerta del Minis­
terio, y entré resuel­
tamente, por una her­
mosa escalera de már- 
mol, flanqueada por 
enormes heléchos, que 
sobre los caminos ro­
jos difundían un tin­
te oscuro, que amor­
tiguaba el fondo lu­
minoso del hall. Todo 
estaba allí silencioso, 
como si fuera vina ca­
sa abandonada, o si 
sus moradores se ha­
llaran entregados a 
la siesta; ni un sir­
viente, ni un emplea­
do, y mientras con­
templaba el salón de 
recepciones, riquisi- 
mamente tapizado, 
llegaba de la vía pú­
blica el rumor cre­
ciente del tráfico, y 
■os gritos de la mu­
chedumbre laboriosa.
Absorto en un cuadro 
alegórico, pretensioso 
en cuanto a la posi­
ción que en él se atri­
buía a Río Branco, no 
"ie había apercibido 
óc la presencia de va- 
fias personas. Di 
'“e,ta’ ^ me hallé con dos compatriotas, que como 
.0, estaba,! en Río y aguardaban en ese puerto el 
¡ '!0 . j Pr- Sáenz Peña, entonces candidato a

presidenaa de la república y en viaje a la patria.
. .sted por acá? ¿Y lo han conocido? Nosotros 

míos a saludar al barón. El que nos guió es Pin- 
’ciro do Amaral, su secretario.
"iip'Ce U¡’ .gest0 tranquilizador y contemplé a los 

iSe, alejaban- acompañados de aquel señor do 
vivn -vrpec|uen° y srueso y de rostro trigueño v 
Eran M,”utos después, los tenía de nuevo con Rió 
„ famoso barao, a quien el diario A Noite
del R)a .1,avenc'^e Bismarck de Sud América, padre 

,?on cuy°s epítetos deleitaba noche a 
mient a p.ubl,1C0 de la rúa D’Ouvidor y la Avenida, 
entona lnfi traba el antiargentinismo latente de 
tropical’ (|Ue trasudaban l°s órganos de aquella urbe
tesRl° ?ranco acompañó hasta el hall a sus visitan- 

• . at regreso, me divisó. En su idioma nativo, con

voz firme, me preguntó qué deseaba, y yo le alargué 
mi tarjeta. Perdóneme mi querido colega, pero él 
sabe de estas usurpaciones de estado civil, cuando se 
trata de lograr éxitos en ejercicio del oficio. La tar­
jeta decía : “Julio C. Niño, de Tribuna”, a lo que 
yo le había agregado : “Buenos Aires”.

Allí mismo, de pie, en medio de la magnificencia 
del salón, Río Branco, alto, de hombros robustos, 
ojos profundos, vestido con levita negra, un poco 
pálido, pues ya la dolencia que lo llevó a la tumba 
recrudecía en su organismo, con ademanes lentos, 
hizo un entusiasta elogio de la prensa amiga del Bra­
sil en la Argentina, y me declaró que era víctima de 
la calumnia de sus enemigos del Plata, “que tenían 
diarios que extraviaban el criterio internacional”. 
Conversamos algo más del Dr. Sáenz Peña, a quien

daría un banquete al 
día siguiente, en el 
m i s m o Itama ra ty, y 
me mostró un busto 
del general Mitre que 
tenia en una sala con­
tigua.

— Gran eminencia 
el jefe de la triple 
alianza ! —agregó — y 
muy amigo del Brasil 
el general Roca, a 
quien ha respondido 
siempre su diario...

Como viniera el se­
cretario, y yo no de­
seara prolongar la vi­
sita, me despedí del 
ennciller, no sin que 
el barón me instara 
a volver.

Regresé al hotel, y 
a la mañana siguien­
te, O Jornal do Co­
mercio, en la crónica 
ríe festejos al doctor 
Sáenz Peña, publica­
ba un suelto anun­
ciando “que se halla­
ba en Río, el redac­
tor en jefe del diario 
tal, de Buenos Aires, 
don fulano, enemigo 
del Brasil y allegado 
al señor Zeballos.”

Se había descubier­
to mi identidad, ¿por 
algún compañero in­
discreto y travieso, 
por sagacidad del ba­
rón, por informe del 
hotel o por denuncia 
de la policía secreta 
que la legación de 
Río mantenía en Bue­
nos Aíres?

No lo sé, pero al embarcarme esa misma tarde 
en el paquete “Cap Vilano”, y mientras contemplaba 
el bellísimo panorama de la bahía, y las desmostra- 
ciones que se le hacían al doctor Sáenz Peña, un 
argentino de posición diplomática, se acercó y me 
dijo:

— El barón me ha encargado lo busque y le ma­
nifieste que lo recibirá con placer si usted le pre­
senta su verdadera tarjeta.

Le pedí le transmitiera mis excusas, añadiendo 
que un amigo de Zeballos, de paso por Río, no podía 
ausentarse de aquella ciudad sin conocer a Ti juca, 
al Corcobado y a Río Branco.

Y al barón habia logrado verlo de cerca. Era 
todo.

Manuel MARÍA OLIVER.

Dib. de Friedrich.



En la playa de Miramar

La playa, y en el fondo, 
lan).

las cuatro casillas (dos pertenecen a los hoteles, y las otras a particulares que las alqui- 
Delante de las casillas, la Rambla, cuya extensión es de dos cuadras

En las toscas cercanas a la playa

Señoritas Ramona Ri- 
gau, Laura Pintos, 
Juana Román, Elisa 
Boero, Petrona Rigau 
y María Castagnet

0}
>

En la playa de Mi- 
rama r veranean ac- 
tualmente un cente­
nar de personas, en­
tre las cuales las fa- 
niilias de Rosende 
Mitre, Aranguren, 
Pintos, López, Martí­
nez, Couteau, García, 
Boero, Hermida, Ri­
gau. Román Piñeyro, 
Árechaga. Miramar 
es una playa nacien­
te. y el pueblo res­
pectivo está sólo 
delineado. Habrá

En los médanos, situados más allá de las toscas y cuya altura es 
de más de 20 metros.—Señora de Román; señoritas Mana Cas­
tagnet, Juana Román, Ramona Rigau; señora Pmeyro de Soi- 
za; señorita Petrona Rigau

Familia de Rigau

unos cincuenta edifi­
cios, entre los cuales 
cuatro o cinco cha­
lets, sobre una exten­
sión como de 1200 
manzanas que com­
prende el ejido. Es 
muy particular que 
toda esta extensión, 
no obstante sus pocos 
pobladores, se en­
cuentre en su tota'-
dad profusamente ilu­
minada a luz eléctri­
ca. de manera qui 
Miramar. vista de no­
che a la distancia- 
produce la impresión 
de una ciudad gran



“Fray Mocho” en Londres
La conferencia de Londres el problema de Oriente y las manzanas de la discordia. - La democracia 

^opa63" .Vi SSnca? Celeste'~Habland0 con «1 leader republicano Hain-Jou-Kia.-China? Eu

Nó se ha firmado todavía la paz 
en el momento en que envío estas 
líneas a Fray Mocho. La circuns­
tancia de hallarse reunidos en es­
ta capital los delegados de las 
naciones beligerantes, me ha pro­
porcionado la suerte de poder con­
versar con unos y otros, y aun­
que estos caballeros se muestran, 
como es natural, sumamente re­
servados, he podido deducir, de 
lo poco que me han dicho, que las 
manzanas de la discordia que 
prometen dar todavía mucho jue­
go, aunque se llegue a un arreglo 
provisional, son:

Andrinópolis, en lo que se re­
fiere a las relaciones entre Tur­
quía y los estado» balcánicos; Sa­
lónica y Monastir, respecto de las 
futuras fronteras de los pueblos 
llamados a formar la nueva fede­
ración greco-eslava.

Los mapas adjuntos que he tra­
zado para Fray Mocho, según in­
dicaciones precisas y autorizadas, 
prueban que la Sublime Puerta 
desea conservar un territorio su­
ficiente para seguir siendo una Mapa de los estados balcánicos antes de estallar la guerra

potencia europea, aunque de tercer orden, y que 
los límites que propone se parecen bastante a los 
que fijó el tratado de San Estéfano, destrozado 
luego por el de Berlín.

Pero sean cuales fueren los términos del nuevo 
tratado de Londres (si es que al fin hay tratado 
de paz) será difícil compaginar las pretensiones

Mapa futuro de los Balcanes, según el criterio serbio-griege

de las distintas nacionalidades balcánicas. Los 
griegos quieren Salónica, los serbios piden Mo­
nastir, los montenegrinos se contentan con Scu- 
tari; pero los búlgaros creen que los primeros de­
ben contentarse con Janina, los segundos con Us- 
kub, y aunque no se oponen a la anexión de Scu- 
tari por el Montenegro, aspiran a quedarse con

Andrinópolis, Saló- 
ninica y Monastir.

¿Cuántas compli- 
caciones no traerá 
todavía el eterna­
mente embrollado 
problema de Orien­
te, más difícil de re­
solver que el de la 
gravitación univer­
sal?

Tengo el gusto de 
presentar a mis lec­
tores al celeste más 
simpático de la ce­
leste república, el 
Dr. Ilain-Jou-Kia, 
quien ha tenido la 
amabilidad de ofre­
cerme su retrato pa­
ra Fray Mocho, 
acompañado de ex­
presiva dedicatoria. 
Nadie ignora en Eu­
ropa que el doctor 
fué el principal lu­
garteniente de Sun- 
Yat-Sen, verdadero 
fundador de la Re­
pública China. Se 
halla en Londres pa­
ra crear un grupo 
parlamentario chi­
no-británico, análo-
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Mapa futuro de los estados balcánicos, según el criterio de los búlgaros

giosos, entre los cuales fi­
guran el leader laborista. 
Mac - Donald, el liberal 
Wedgwood y los irlande­
ses Lynch y O’Connor- 
Menos en Kus'a y en Es­
paña, existen ya grupos 
influyentes, cuyo objeto- 
principal es el estudio y 
la defensa de los intereses 
recíprocos de los celestes 
y de los extranjeros desde 
el punto de vista de sus 
relac'ones políticas, eco­
nómicas e intelectuales, 
procurando así mantener 
la política pacifista, faci­
litar las relaciones comer­
ciales y desarrollar la cul­
tura intelectual. Pero en 
España se creará en bre­
ve un grupo hisrano-cM- 
no, del que serán inicia­
dores, según tengo enten­
dido, los diputados Luis- 
Morote. Roberto Castro- 
vido. Pablo Iglesias y 
Alejandro Lerroux.

¿Y qué bay de la Amé­
rica del Sur? he pregun­
tado al ilustre revolucio­
nado celeste.—Nada por 
ahora, me contestó, pero 
si algún diputado argen­
tino quiere tomar la ini­
ciativa, se lo agradeceré, 
y puede escr'birme a mi

go a los que ya tiene crea­
dos en otros países, de 
acuerdo con el referido 
Sun-Yat-Sen y con el ve­
terano Ou-Tsing-Lien, pre­
sidente de la asamblea 
provisional de la joven re­
pública. Del grupo fran­
cés forman parte Jaurés, 
Monis, Cíeme ñeca" etc.. 
del belga Vandervelde, 
Furnemont, Lorand, Héc­
tor Denis; del alemán 
Schiedman; del portugués 
Teófilo Braga y Magal- 
haes Lima, etc. En Ingla­
terra ya han dado su adhe­
sión al grupo más de cin­
cuenta diputados presti-

£1 leader republicano chino, Hain- 
Jou-Kia

La nueva Turquía Europea, según el criterio otomano

dirección permanente de Europa, 55 ter, rué Cazan, París, pues no ol 
vide usted que la joven república celeste aspira a ser un día la inicia­
dora de la creación de la gran república universal, basada en los su­
blimes principios de igualdad, libertad y fraternidad.^



—A la cunita de oro. . 
¡Salí, que va a creer ,

somos unas nenitas!

i alermo y 
frente a los 
depósitos de 
las aguas 
e o r r i e n t es, 
encuéntra - 
se este 
punto de 
reunión de 
los niños.
Es un pra- 
dito que sube 
cu ondulación 
suave hasta 
el asilo de 
mendigos. Al­
gunos macizos 

árboles distribuidos siu el 
tiránico cuidado de que 
guarden ese fastidioso 
orden simétrico que por sin­
gular virtud fatiga la vista

y embota el sentido de la belleza, dan su sombra bajo la cual, 
temprano aún, se resguardan los primeros grupos de niños.

—Jasús, que ^ornare... No es al nene al 
que quiere retratar seguramente.

‘La niña del arco". Cuadro ‘‘Había una vez un príncipe muy rico y muy buen 
mozo, que se enamoró de una muchacha pobre... No le 
cuentes este cuento a tu mamá ¡ eh! ’ ’



“La carrera’’. (Otro cuadro)

goteos!

A la hora en que el sol declina, aní­
mase el pradito y los alrededores con 

las bandadas de chicos que afluyen 
de la ciudad.

El instinto los impulsa, y ante 
aquel verde que es vida y aquella 
amplitud que es libertad, aire y 
luz, apresuran el paso primero y 
se largan en desenfrenada carrera 
después a posesionarse, con una 
voltereta y un grito, del terreno 
que será suyo, sin restricciones, 
por una o dos horas. La avidez de 

llegar es tanto más visible cuanto 
más estrecho y sombrío es segura­

mente el departamento donde se en­
jaulan en Buenos Aires, los pobres 

chicos.
Primero corren, saltan, gritan, se deslizan 

rodando por las pequeñas pendientes, y radian­
tes se persiguen, gambeteando, hasta que la

El rescate



—Pasará, pasará, pero el último se quedará

—¿Lo compro?

tristes entre los niños 
ile esta ciudad, mu 
'•Jios rostros se­
rios, muchos pa­
dres que tienen 
en gran virtud 
de sus hijos que 
sean for males 
tomo hombres 
0 como nmje- 
res> muchos 
dueños de casa 
Que arrojan a 
•os padres cuyos 
vastagos corren, 
nublan o ríen con 
mayor estrépito que el 
,|Ue admiten las reglas 
conventuales. Hay chi­
cas de seis años que

sofocación los de­
tiene para un res­
piro breve que po­
ne en aquellas ca­

ras, antes paliduchas, 
brochazos de rojo.

Hay muchos ojos

son señoritas por el cuidado que ponen en evitar 
que se aje una cinta o se manche el vestido. Hay 
chicos que ignoran en absoluto cuál es la manera 
más eficaz de romper una media en la rodilla o un 
zapato en la puntera y que no saben cuánto pla­
cer produce una vuelta-carnero o cómo ensan­
cha los pulmones el

Fideos finos —“Apretando un botón, aparece la cabeza del



hablar a gritos. 
¡A cuántas 
criaturas se les 
abisma crimi­
nalmente en 
minuciosas ex­
plicaciones so­
bre la ley de la 
traslación de 
los restos!

—¡Si viera 
usted—me de­
cía una mamá 
pedagógica re­
firiéndose a su 
hijito de seis 
años—cómo re­
cuerda cual- 
quier palabra 
rara que oye en 
nuestras con­
versaciones y

El inevitable vendedor de golosinas

En la fuente

con quó acierto las aplica luego!
¡Pobre chico! ¡Pobres chicos 

que serán formalmente sabios a los 
12 años, pedantes insorportables a 
'os 18 y majaderos razonab'es de 
‘rivialidades baldías a los 2ó!

■ p‘-■Víros '-p hombres que no re­
cuerdan haber jugado en su vida! 
Son los amargados, y a los que, pa- 
odiando. ¡.^ede aplicarse e> el 
l:cho de Cicerón “filosofar no es 
itra cosa que prepararse a morir”.

Creo que hoy que son contadas 
'as casas con pat:o resultaríahar- 
o más conveniente ob'igar a los 
ladres a enviar sus hijos a las 
lazas, lo menos una hora al día, 

que perseguirles porque no les me­
ten en la escuela a los 6 años. ¡A 
los 6 años! Es desencantarles, y 
desencantar a un nii o es m uar 
toda idealidad en el joven. Por­
que todo el que baya ido a la es­
cuela sabe que un libro do arit­
mética o de geografía para un 
chico de 7 u 8 años, es una pre­
ocupación obsesionante.

Parece que se ignora que nada 
prepara a vivir como el respirar 
a pleno pulmón entre el verde fo­
llaje y que no existe coraza me­
jor templada para resistir a los 
embates de la suerte y asechan­
zas de los hombres que una san­
gre que en los aros de la infancia 
haya corrido ardorosa por las '
lias.- . , firmp.

La ley de la resolución y mm 
za no se cumple sino con el o 
uismo bien oxigenado.

Por eso los grupos P^Jores 
de la Recoleta alegran el anim 
y es de lamentar que en o. 
más paseos no suceda ,0 ia 
Bastaría con que la 1 , a
permitiera correr por el cfsp 
todos los menores de 12 aro-- 

¡Que dejen jugar a los nn

Fot. de Fray Mocho.



J

—i Se pué pasá ?
—¡ Adelante!
Creimos, mi fotógrafo y yo, que er» el 

"nozo del hotel que por fin llegaba con el 
desayuno, repetidas veces solicitado, y en 
cambio era un desconocido gachó, de 
sombrero terciado, una colilla entré la­
bios, una mano en la cadera, la otra 
empuñando, a guisa de bastón, mecho 
taco de billar, y toda su arrogante pre­
sencia sellada por una indefectible acti­
tud chulesca.

—¿Los señores son de Fray Mocho 
verdaz?

—Verdid.
—Pus yo soy Jumillano.
—’iaui.i ¿uo
—¿Y saben ustés qu.én es Jumillano?
—Usted.
—i Choque! Tié usté gracia. E ustó d'Anda 

lucía o por lo menos su 
tataragüelo lo jaé. Co­
rre por sus venas d’us­
té sangre d'"a 
¡Por esta!... Pus bien...
Er motivo e u,i > s.ia 
no e otro que presen­
tarme a ustés pa de­
cirle que yo, aquí ande 
ustés me ven, soy er 
Jumillanito, y que er 
Jumillanito jué er me- 
jó tororo .f „
ta que la hubo de aban­
doné por ju i/.
Apermítanme ustés que 
me seque esta lágri­
ma ...

' irnos la nota inme­
diatamente y saltamos 
de la cania para abra­
zarlo, fingiendo cono­
cerlo:

—/ Pero es usted el 
Jumillano, el favorito 
•Jumillano de los años... 
de los años. ..

—Der ochentinu e ve

,s,euores» ano este úrtimo
uno mntzde,b |dejá 1111 tierra Pa O’-vidá 
una mujé i ay! que no era una mujé... 
quo era un ángel y un demonio.. que 

dijo quererme a mí. v sin dejá de cumplí
arnSa míos6 C-Up Plí v ^««rmente a otros 
amigos míos... , Pus bien! Se que ustés
andan por estas tierras a la busca de ro­
sillas d alto interé pa su revista d’ustés 
.v aqu, estoy yo de cuerpo preséhte. ¿SS 

n as interesante que vo, que aluego 
de meterme en er borsillo der dni- 

!eco •i'’ Guerra, ar Machaqui- 
to, ar Mazantini, ar Minuto, 
ai H >mbn y •, i ,s 1 .s t ., 
nacidos y por nacé, v habé 
?i0 fcl ‘‘."libre soiia., por toas
n f i,VnK-rí‘S mfis guapas de 
mi Lspana, con excrción der 
cttao argel to infrr t¡(-, a,.p 

estar aquí, en Pehuajó, janien- 
o e sastre, de pintó u de lo 

que caiga por curpa der es­
tomago que no qu ere sabé a 
ciei tas horas de diznidades ni 
de amor propio, y cuan,lo no 
Vé ni una ‘enteja en er, or- 
dena que ]e remitan otra ra- 

eión y no hay quien lo convenza 
de lo contr-rio iMardita o,ltl.a. 
nat Pus aquí me ven ustés. 
i Y decir pof]ría „„ ,.ln„nt

figma como torero en esta tierra a 
no ser por... ¡ni nombrarlo de- 
ina!... Perdonen ustés que me le­
ñera a un compatriota d’ustés,

Er Jumillanito. un torero que hoy ofi­
cia de sastre y de pintor en Pehua- 
jo. en pose n "F-ay M-cho” ¡0lé!

Toreando en un brete para demostrar sus destrezas a un reducido r 
olico de paisanos.—Un “lance de capa’’

Después de una ‘ ‘larga’ ’.. .
cendienta!. . .

— ¡ Viva tu as-

“Un par de banderillas’’—...¡Y tu ascendiente!.



La “suerte” de disparar con tiempo

— “Er que nació torero, 
torero, e inútil!”

IT

pero. . . ; Se lla­
ma Arbarracín!... 
Pero ¿no ven us- 
•tés que prohibir­
los toros como 
un deporte bru­
tal y aper mi tir 
que ar coscrito 
¿nriquez lo apa­
leen y entoavía 
lo metan en la 
Preven . . . ? Pus 
a Arbarracín m.- 
lo tengo metió 
aquí, entre 'as 
cejas... Miren 
us tés: yo debi 
torea en Bahía 
Blanca no jace 
mucho, teníamos 
tó preparan y en- 
derrepente, s'en­
tera Arbarraein 
y ¡zás! prohibi­
ción arsoluta... 
En dispués, debí 
toreá en Rosario 
y . . . Arbarra­
cín 1. . . Debí to­
reó en Córdoba, 
y . . . Arbarra­
cín! . . . Debí to­

reó en San Luis y... Arbarracín!... Debí toreó en.... 
y Arbarracín 1.. . ¡Hasta en la sopa Arbarracín....

—¿Y por qué no vuelve a España?— interrumpi­
mos. , „ ., .

—A España gorveré cuando aquella mu je s en­
cuentre a cincuenta centímetros bajo tierra. Bueno. 

Lo digo por decí 1. . . No le deseo mal... ¡ 1 li­
bréenla!... Apermítanme estés que me serme 
esta otra lágrima... Pus gorveré argun dn, 

pierdan cuidao, y gorveré a toreó, miren us- 
tés, vestío e gaucho pa no sé desagradeció a 
esta tierra de promirsión, ande naides se mue­
re d’apetito. . . torearé vestío e gaucho y me 
llamaré, no ya Jumillanito, sino “er gaucho 
bueno”... pa entonces m’estoy amaistrando- 
dos caballos a Parta escuela... ¿Sonríen us- 
tés? Ustés no quieren crer que yo soy tore­
ro.. . Toquen ustés esta coleta que no es- 
postiza. . . Y tan torero soy que tengo quince 
trajes de luces, doce de aguacilillos, diez de 
areneros, ocho de picadores, cinco de monos 

.sabios y varios de gitanos. Cuando yo viajo, 
mi equipaje pesa ochocientos kilos. I Arcénlo listes: 

La susceptibilidad del Jumillanito volvió a des­
cubrir una sonrisa en nuestros labios y agrego 
medio picado: , , . , ,
—Pus miren ustés, pa que se les hiele esa son­

risita dubitativa... les vió probó que soy torero.... 
Vayan ustés a la feria esta tarde, que creo que pa eso 

han venío, y vió pedí emprestao un brete y una vaca mas 
brava que la doña María, y verón ustés... No les pido mas­

que se ocupen ustés de mí en un parrafito insignificante P;> 
que sepan los que me conocen, qu’es er globo entero, que -luini 

llano entoavía está vivo... Na más...
En cuanto a la improvisada corrida a que asistimos, realizada ei 

un pequeño brete de hacienda, las fotografías hablarán mas que am 
minucioso comentario. Nuestra incredulidad desapareció una vez qu. 
la destreza del torero, venido a menos por una ingrata, se mamiesio- 
con los primeros “pases”. Realizó todas las ‘ suertes con verdadera 
entereza y sólo se amilanó al gritarle un paisano:—¡Guarda, compaan,. 
que ahí viene Albarracín 1. . . FRITZ

El diestro hilvanando un saco y pensan- Pintando una vidriera.—Er estómago, er estómago señó, me obliga a 
do en sus ¡ay! pasados tiempos... estos oficios. ¡Nadie ma que er estómago!... .Mardita entraña..

!



El perro y la luna
Una noche tranquila,
clara, sin nube alguna,
con tal ira ladrábale a la luna
un perro de los muchos que encandila,
que, cansada la púdica Diana
de la grita perruna
que incesante sonaba en sus oídos,
acercóse a la órbita mundana
y al autor de tan ásperos ladridos
descubriendo, por fin, esta pregunta
le espetó, como un dardo, en los sentidos:
— Pero, díme infeliz ¿qué mal te he hecho 
para que con tal rabia opresa y junta,
en tu mísero pecho
me estés ladrando así toda la noche?

Repuesto el can, al fin, de aquel reproche 
que sufriera confuso, 
contestó, del silencio roto el broche, 
al frente dando un paso:

Mal ninguno, en verdad, decirte excuso 
que me has hecho... No tal... Pero es el caso 
que no puedo, sin hondo desconsuelo, 
tolerar, desde el suelo, 
esa arrogancia vil con que paseas 
tu mentida hermosura por el cielo.
— c Mentida ?

— Claro está. Por más que seas 
señora del espacio,
ojo por donde Dios contempla al mundo, 
lampara esplendorosa de topacio, 
esa luz que es, al fin, todo tu adorno 
Sol° y del sol un pálido reflejo...

— No prosigas. Con tu opinión te dejo; 
de otro modo pensar fuera bochorno.
¡Harto sé que no soy más que el espejo 
en donde el sol se mira!
Pero, a no ser conseja, 
la verdad que tu pecho enciende en ira, 
también la voz con que haces bulla tanta 
es la obra refleja
del viento que funciona en tu garganta.
— Puede ser; — el can dijo, por lo bajo, 
con desdén que a la luna desencanta — 
pero es tonto que, haciéndote la buena, 
nombre des a mi lengua de badajo,
con labia de sirena;
porque yo, qué a tu corte no me aduno, 
ni al fulgor de cadáveres me aterro, 
más pronto dejaría de ser perro 
que de seguir ladrándote importuno.
— Pues ladra ¡odioso can! que ese es tu oficio 
como el mío es brillar; pero no el yerro 
cometas de perder, por eso, el juicio,
ni pretendas conmigo compararte;
porque, sí bien parece
no ser tu numen refractario al arte,
tan alta mi figura resplandece,
que, a no ser por la infame gritería,
con que me mueves guerra,
tal vez yo no sabría
jamás que existen perros en la tierra.
— ¡ Por eso, ladro yo, señora mía!

Manuel PEREZ Y PEREZ.
Dib. de Fricdrich.



CARICATURAS CONTEMPORÁNEAS

Sr. JORGE niTCHELL, cao

Con aplauso del mundo comercial, 
un poderoso banco del país 
¡e ha nombrado gerente general, 

y se marcha a París



Por los corsos
Belgrano

Un carro de mucamas y cocineras Un palco. — Señora y señoritas de Figueroa y Puig

Barracas

Un palco de gitanas Palco “Los Patricios”

Boca

Centro criollo “La Domada”



Público estacionado en la plaza



Banquete a don Manuel Láinez

pir mascarita’

En el “Club Francés’’.—Cabecera de la mesa del banquete ofrecido al señor don Manuel Láinez, por la colectivi­
dad francesa, festejando su designación de embajador extraordinario de nuestro país en Francia e Italia

“In una baile
—“¿Poiede sabe yo, quí nom­

bra tienes, sinorita cumpaniera la 
baileí.

—Ameliana, joven.
—1 ‘ Heliana... Heliana.¿ Y 

la piyido, sinorita cumpaniera la 
baile?... ”

—-Ameliana Ferreira.
—“Heliana Fireiras. . . Helia­

na Fireiras... ¡Quí nombra más 
dulce istá la nombra Heliana!...’’

—¿Le parece, joven ?. . .
—“¡Ni una taro grande 

dulce di leche pir una fami­
lia!”

—¡No diga!... ¿Usté tra­
baja de dependiente ‘1 leehe- 
rista”?.

—“¡No, Heliana! Yo tra­
bajo coredor casa Romanoff 
qui vende pir minsoalidadcs 
cosa boiena, fina y barata, 
va domeeilio. Heliana. ..
Heliana... ”

Hama y yo nos servi­
mos en lo de Sagalsky. ¿ Lo 
conoce, joven?

“ Romanoff-'más bara­
ta. Heliana.. . Heliana...
¡Quí bien ti aquieda' esa vis
tido mascarita, Heliana!... Siguro qu’istás prin 
cesa siglo diesasiete, qui siglo diesasiete ya pasó. 
¡Quí bien ti aquieda!... Rtítma algodón botica 
‘u rama.” ^

¡Que había sido mirón, joven!
. ~7 quí si atienen ojos, sinorita, si ojos no 
•stan pir mirar quí cosa yega la alma?.. . Helia­

na... Heliana... Húsica 
qui toca otra piesa. ¡Dieja 
cirvesa con limonada pir 
dispoés la baile! Vamos,1 bai­
la, sinorita Heliana.”

—Pero usté p’al valse es 
medio... medio... ¿cómo le 
diré?... medio ma... ¡ma­
ceta la de mi jardín!

—“Qui trompo yo no 5s- 
toy, sinorita Heliana... 
Trompo hijo la pais. Yo tra­
baja, sinorita. Yo boena 
muchacho. Heliana..'. He­
liana... ¿Sabes una cosa, 
Heliana?.. . ”

—¿Qué cosa, joven?
—‘1 ¡Qui yo una más gran­

de amor pir usté, Heliana! ” 
—¿ Avise ?...
—“¡Pir eso ti 1'aviso! Ti 

1'aviso pirqui. yo poiede is- 
tar boena padre familias, 
pirqui yo poiede hacer fili- 
sidá una mojier, pirqui yo 
ti yeva pasa timporada miel 
Hontevideo, pirqui yo poie­
de saca casa Romanoff joie- 
go moiebles luna biselada. 
¡Pir eso ti 1'aviso!”

—Este... ¿bailamos?...
—“¡Si yo foiera hijo la pais, Heliana!...”
—Hijo del país. ¿Para qué?...
—“¡Atonces yo una trompo pir la valse!”

Félix LIMA.
Dib. de Fly.



Resabios del tiempo viejo
El juego con agua

El lunes se quejaba un diario de 
que se hubiese jugado con agua, 
y a cuenta de esto le metía 
un parrafito a la “repar­
tición policial”. El po­
mo y la bomba hicie 
ron travesuras (y 
otras cosas) en la 
calle, y el jarro y 
el balde, después de 
haberse entrenado 
puertas adentro, se 
subieron a la azo­
tea y salieron hasta 
el zaguán. Hasta en 
las calles céntricas, 
donde hay en cada es­
quina un representante de 
la autoridad, las veredas 
estaban bastante “refalo­
sas”, pudiendo decirse con

salvo cuando median razones de es­
tado, como las relaciones inter­

vecinales, no es juego muy 
fino, seguramente. ¿Qué 

será entonces.el juego a 
balde y a jarro?... 

Pero el agua de la ca­
nilla, corno agente 
carnavalesco, tiene 
su explicación finan­
ciera. ¡ Váyanle a la 
gente del conventi­
llo, con serpentinas 
y confetti! La tina, 

la batea, Jo que cai­
ga, mientras no sea un 

perjuicio para el puche­
ro. De paso (cañazo) la­

van el “hall”. Al que no 
quiere caldo, le dan dos ta­
zas. A las orgullosas que

Corriéndola a baldes de agua

Una “bítima'’

el “puota”:
“La bedera está mo.iad i. 

y párese que lia yobido’’..
Pero sólo pocas ve­

ces la contienda ha­
bía sido con los" 
transeúntes. Kan- 
debuses acuáticos 
entre vecinos; mu­
chachas que buscan 
novio con el auxilio 
de la hidroterapia; 
malintencionados (se 

nos escapó el secreto) 
que se van a la pesca, 
para irse después a bara­

ja; filos aguateros; todo 
eso.

Los pomos y las bombas. 
Fot. de Fray Mocho.

Aquí te quiero ver, escopeta

reniegan de la tribu expansiónista,
les abren paso entre dos fila8 

cuando tienen que cruzar el 
patio. Les dan todo géne­

ro de seguridades, y des­
pués las filas se cie­

rran por sus extre­
mos y la función 
principia. Si consi­
guen agarrar a uno 
que corra poco, un 
patasanta.o un vie­
jo medio jubilado, 
¡a farra es homéri­

ca. Puede haber algu­
no que proteste, y en­

tonces habrá bronquitis. 
Se alborotará el cotarro, 

y tres o cuatro chiquilines 
comedidos irán entusiasma­
dos a buscar un vigilante.



Nuestros visitantes carnavalescos

Rosa Arnientano. Lydia Fernández. 
Baturro Pierrot

Niñas de Pujol y Bivas.—Pescado- Anita Bernárdez. María Carmen Ar­
ras y turcas Napolitana lagos. — Al­

deana

Luis M. Ferrari Ricardo Bastero. 
Balsechi.— Pa- Lord
yaso

Armando, Lina y Raúl Zamberrino 
y Amadeo Milanese.—Turcos

Juan Fermín Sal- Luisito Pinera. -— 
dá. — Soldado Pierrot
búlgaro

Xeonor y Ernesto Rosito Rodolfo y Antonio J. Mos- 
Marqués chini.—Bersaglieri

Edgardo Silva y Carlos Al- Antonia y Celia Quaranta. 
berto Silva.—Marqués y Pierrots
Conejo blanco



María Segonds. — Zín 
gara

Margarita y Anita Valenli y Nicanor, Enrique y Alfredo Ramón Vales.—Pierrot 
Juan y Emma Magan Quintana.—Ciowns y nene

Joaquín y Alberto Francis­
co.—Pierrot

Antonio Tría y Gioconda 
Carlini.—Princesa y mar­
qués

Manuel Novo y Manfredo 
López.—Payaso y pierrot

Faustino y Belisario Per- 
nández.—Luis XV

Los señores doctor Francisco López Lecube, Abel Chaneton, Er- El doctor Drago y la mascar
nesto Rodríguez y Lorenzo Galindez, acompañando al ‘general” 
en la Rambla



No os voy. señores, a decir que “todo el año es 
Carnaval", según la frase proverbial que habréis ya 
visto repetir (porque es del género trivial) tn tan­
tas crónicas.

i No tal !. ..
“Yo. pecador" (os lo confieso sin rubor-), soy poco 

amigo de cumplir ninguna ley tradicional, como no 
sea de moral; ni de seguir, haciendo el buey, la 
traza eterna de la grey espiritual.

En el terreno intelectual, yo soy un rey. . . sin un 
real; pero, en tocante a lo ideal, tengo un magnifico 
caudal.

Dicho lo cual, quiero — señores — dirigir un breve 
elogio a! Carnaval: frío, imparcial, razonador, sesu­
do. . . y tal.

Cct va sans dire que ese espectáculo mundial no en 
todas partes es igual : pues ni la esfera, en su nadir, 
puede lucir con el brillante refulgir de su hemisferio 
cenital.

En mi humildísimo sentir, no me salió del todo 
mal eso que “vengo” de decir sobre el espacio si­
deral y la variable luz astral.

Mas ello no es el “leit-motive” principal de este 
pequeño recital, sino una larga digresión.

Volvamos, pues, al Carnaval.
O. como dicen en francés, “mais revenons á nos 

moutons”. ..
Ya sé que me puedo salir de la cuestión carnava­

lesca “á mon plaisir”. Mas ¿qué diríame después la 
dirección de este simpático “journal” ?,. . .

Pues me diría, y con razón, que este sistema de 
escribir “elogios-’ viene a ser igual .que el discurrir 
con el revés (vulgo las plantas) de los pies.

“Yo. pecador” declaro, pues, ante el severo tribu­
nal de mi frailuno director (lo digo por lo de Fray 
Mocho), que obré mal. . . por no decir que obré peor.

Pero, en el mes del Carnaval, ¿no fuera necio el 
descubrir ese espectáculo mundial, que se disfraza 
de jovial; y que, en rigor, con su fragor de tumul­
tuosa bacanal, a veces no es más que una juerga fu - 
neral y una algarada sepulcral bajo la sombra de un 
ciprés ?...

Carlos MIRANDA.
Madrid. l.° Enero 1913.

Dih. de Navarretc.



Los progresos del feminismo
¡Diantre!—como decíamos ayer—¡ Diantre ! Y era 

verdad que las mujeres se nos suben a las barbas.
A primera vista parecía que el feminismo y el 

sufragismo tenían tan sólo por objeto que las se­
ñoras de lentes pudiesen desenrollar una tira de 
papel y dormírsele al auditorio con una conferen­
cia sobre la higiene del niño o la mujer en el siglo xx.

Pero estas son cosas de Buenos Aires, donde las 
feministas son aún feministas de teta. En Europa, 
y para precisar mejor, en los pueblos de origen ger­
mánico, sármata y escita (a los escitas les doy co­
lada por las dudas) el feminismo ha pasado a vías 
de hecho. Entre los latinos, no tanto, porque los 
latinos siempre marchan a la cola, contentándose 
con la música y la fertilidad de imaginación.

Y de los germánicos, sámiatas. .. y escitas, nadie 
como los ingleses. En esto, como en todo, los in­
gleses (es decir, en este caso, las inglesas), dándo­
sela chanta al mundo entero^

Alli y más que en ninguna parte en Londres, se 
arman por las calles unas trifulcas sufragistas, que 
parecen mandadas hacer expresamente por el gre­
mio de farmacéuticos, o mejor todavía, por las mu­
jeres de los boticarios, que han de ser mucho mas
linces. . .

Y aunque se diría que no es precisamente el te- 
minismo, sino el sufragismo, lo que triunfa en In­
glaterra, porque por la pinta parece que el sufra­
gismo no es la totalidad del feminismo; en todo 
caso, el sufragismo se está revelando el vecino mas 
próximo y el camino más directo del feminismo con 
toda la barba, la igualdad del hombre v ^ mujer, 
toda la igualdad que quepa dentro; de lo humana­
mente posible, pues de ahí en adelante no hay chu­
cho con los hombres. _ . , ,

Sufragismo va, sufragismo viene, tamaña igualdad 
ha dado en Londres un paso gigantesco. Pero lo im­
portante es el aspecto cardenalicio bajo el cual se 
manifiesta, y sus relaciones con el derecho de pegar 
y las peloteras domésticas.

Antes, en los alborotos sufragistas, las únicas que 
pegaban eran las mujeres.

Tomaban por su cuenta a los policemen, a los 
-ministromen, a los motormen, cuanto desgraciado 
men encontraban por delante, y les daban unos cas­
tañazos y les tiraban unas pedradas, que yo hubiera 
pagado alguna cosa por ver la función A Mr. Lloyd 
George le abollaron varios veces la galera, y ya pue­
den ustedes imaginarse la -figura que haría todo un 
jefe dél gabinete británico, con la galera abollada 
por las mujeres de Londres.

Pero ahora ya son todos iguales, hombres y mu­
jeres, en la populosa capital del Reino Unido. Lo 
que es ahora, todos pegan por igual, y han de ser 
aquellas unas trompadas de padre y muy señor mío, 
como administradas que son en un país de grandes

boxeadores. Por mi parte, creo que a estas horas 
las narices de los habitantes de Londres se cotizan 
en baja en el Stock Exchange.

A este propósito estaba leyendo el otro día un 
telegrama, que hablaba de quince choques sufragis­
ta-policiales—apretate los pantalones—en un sólo 
día. y decía que, si bien en algunos de los casos, 
grupos de hombres secundaban a las mujeres en su 
lucha contra la policía, la mayoría de las veces los 
transeúntes se iban a las manos con ellas y se rom­
pían la crisma recíprocamente, con toda libertad e 
igualdad.

Y miren ustedes lo que es la evolución, como dice 
Réclus (Réclus Fernández, guarda del Anglo). An­
tes había en Londres una desigualdad irritante en­
tre los seres del uno y del otro sexo. Se sabe de 
maridos ingleses que al llegar a su casa con una 
curdela de no te muevas, recibían unas palizas de 
marca, de manos de sus oislotodo, como les llama­
ba Sancho Panza.

Más tarde se acentuó la desigualdad. Las muje­
res sacaron las chancletas a la calle, y—también, ¡ ca­
ramba!, esto es ya desfachatez—y ya no les pega­
ban a sus maridos solamente, sino a todo cuanto 
fuese hombre o presumiese de tal. ¡ Pobres vigilan­
tes, pobres comunes, pobres lores, pobres ministros y 
aldermanes! Hubieran dado cuenta del propio rey 
Jorge, y no creo que las contuviese otra cosa sino 
la reflexión de que es el marido de la reina.

Una consecuencia de semejante exceso fué un ex­
ceso mayor. Establecido en la calle el trono de la 
chancleta, ya no le pegaban únicamente al propio 
marido, sino también al marido ajeno. •

Alguna gresca interfeminista ha de haber habido 
por culpa de esto, y me parece estar oyendo a al­
guna sufragista celosa de su soberanía conyugal, 
preguntarle a la correligionaria A o B con que per­
miso le estaba zurrando la badana a su mando. 
“¿Con qué derecho le pega ?—añadiría ella.-d^or 
ventura el pobre no tiene mujer que lo corrija.

Pero en general, las sufragistas trataron al ma- 
lido ajeno como al propio, y ni siquiera consintieron 
«n respetar la neutralidad de los solteros. Era inú­
til no casarse con nadie, y aquellos vinieron a per 
der de un golpe (todo era a golpes) las ventajas y 
prerrogativas de su estado civil. _ , .

Y bien, llegadas las cosas a este punto, ¿que i 
pedía que hasta las solteras también pegasen, y 
lo mismo pegasen al soltero que al casado, au 
quizá no tanto al soltero, para no estropear la mer 
cadería ^

Era la desigualdad extrema; pero ¡ cuan extra­
ños son los designios de la evolución, y cuan 
traños los caminos por donde conduce a a 
nidad hacia las más altas expresiones de la ci 
zación y dt l progreso! Ella nos lleva rumbo e



LOnPAllVASdas las igualdades, ci­
viles, políticas, eco­
nómicas (que son las 
más baratas, como su 
nombre lo indica) y 
no se detiene jamás.
"No hay quien la de- 
tenga”—dice el guar- 
da Réclus Fernández — y no se detuvo, es la ver­
dad, sea o no cierto lo que en tesis general con tanta 
pompa sostiene Réclus. De aquel mismo exceso de 
desigualdad, nació por fin la igualdad soñada, entre­
vista en los generosos delirios de la imaginación.

Los hombres, que al principio colocaron en las 
calles tableros con inscripciones—“sed compasivas 
con nosotros”—reconocieron por último que no ha­
bía más remedio que plegarse a la igualdad, y pe­
garon a su vez.

Y la cosa va de veras, porque no son únicamenteA ~ pwivjuc nú aun unujaiiie

los mozos de cordel los que se han metido en xa 
evolución hasta el pescuezo. No se trata de simple 
brutalidad del “common people”, sino de un progreso 
real en la lucha por la igualdad de los sexos. Los 
mismos lores y comunes, asaltados a la salida del 
parlamento, perdieron su circunspección y gravedad 
británicas, y metieron biaba ellos también.

bi esto es lo que 
buscaban las feminis­
tas, ser tratadas co­
mo los hombres, co­
mo ellas tratan a los 
hombres dentro y fue­
ra del hogar, no hay 

___ „ -i , ~ , duda que lo encontra­
ron, y miles de moretones lo comprueban.

Han triunfado, pues. Pero ¿qué les costaba haber 
hecho un feminismo no tan cardenalicio, sin estacazos 
m cross counters”? Al fin y al cabo, todo es conven­
cional aquí abajo, y la igualdad podría fundarse 
en el mutuo respeto de la integridad personal, derri­
bando para siempre el odioso privilegio que per­
mite a las mujeres cebarse en las costillas—no hay 
peor cuña que la del mismo palo—de sus infelices 
maridos. Con que se escupiesen y se dijesen dos 
palabritas, ya bastaba.

No es más que una idea, pero muchos hombres 
casados se plegarían de buena gana al feminismo.

Dib. de M acay a.
Enrique M. RUAS.

' Fray Mocho” en Bahía Blanca

Buscando arena fina — 1 ‘Mancaron tire al pecho un punte vaganetes areno hasta 
la topo”



Entre Bahía Blanca y estación Spur.—“Un ves nivel se 
luegue se pone adoquín

pone areno, mas

En el campamento.—Míster Leigh Cooke, escoltado por el ingeniero Echa- 
rren y el señor Borell

Juancito Echarren — ingeniero de la sección “O.
P.” de la rama edilicia que dirige el maestro Valen­
tín Vergara — nos obligó a descender en la estación 
Spur.

—A un kilómetro de esta estacioncita, tienen us­
tedes una nota: la mina de arena que explota míster 
Leigh Cooke, uno de los “míster" más populares de 
Bahía Blanca.

—¿Míster serio?. ..
—¡Leig Cooke se ríe hasta cuando ronca! Dcs-

Adoquinando el camino carretero Ba­
hía Blanca-Ingeniero White

pierio, resulta de lo más pinto­
resco. Posee una colección de 
cascos tropicales de los que no 
se apea ni cuando el termómetro 
indica que ha llegado el momento 
de exhumar las "pavías" y los 
oriones de castor o de pelo de 
cabra. También colecciona tilbu- 
rines con ruedas menos pesadas 
que el aire, tilburines del tipo li­
bélula. Además, es propietario de 
“un tropiye" de mancarrones 
“voladores", mancarrones a puro 
aire comprimido. Con frecuencia, 
se le ve a míster Leigh Cooke en- 
horquetado en una de esas arpas 
cólicas. Y a toda carrera, como 
si se tratara de marcar “record” 
en un “raid" de velocidad, des­
fila por la calle O’Higgins, de 
tropical “corchete”, seguido por 
•u ayudante Borell, qué cabalga 
tra arpa y luce otro "corchete ,

.- que rema fatigosamente a res­
petuosa y jerárquica distancia del 
‘corchete” de vanguardia. Míster 
'.cigh Cooke, sin duda, es una 
de las figuras de Bahía Blanca. 
¡Vamos a verle!

Le encontramos bajo carpa y 
bajo “corchete”, a un paso de la 
estación Spur. Presentaciones.

—¡Oh, sí! Yo tnuche gusto us­
té visite mi mina. Pero... I”0 
confusión!, ¿eh?... Mi mina es­
tá solo mina de areno... ^ 
‘Regordetón. Fachada facial con 

redondez de manzana de Nueva 
Zelandia.

—¡Cápalas: arme una ‘espe- 
cial”! .

Y se armó el “especial dei 
“F. C. Leigh Cooke-Vagonetes . 
Sobre la plataforma de uno de 
estos últimos, tres cueros de 
“ovejes” fulminadas en “frigorin- 

que” Cuatreros. Un pingo arrancó al trote largo y a 
la cincha. Cortamos las vías del F. C. S., junio a a 
estación Spur. Luego, campo abierto. En el tona 
arboleda compacta.

—Mucho areno Bohío! Mi mina esta cerca ' 
poétical recodo del Napostá. Domingos, ingleses tunen 
a la sombra. Este ciudá Bohío tiene nombre reves,, 
porque Bohío mucho adoquín calles. Debió llamarsi 
“Bahío Empedrado”, proteste Empedrado Comen

rimac.



“Fray Mocho” en Tucumán
Tipos y costumbres

“Puntillas y deshilaos’’

Tabletas, frutas, tortillas y cigarros de chala

ya se mira con extrañeza a una “chinita’’ que no calza 
buen botín

El cosmopolitismo invade tan vertiginosamente 
a may°ría. de las ciudades argentinas, que ape- 
íonia'laU quedando ^tros de su viejo sello co-

Cada una de esas ciudades tuvo su earacterís- 
a-a propia, mientras no se acentuó la corriente de 

■l inmigración extranjera, buscando en ellas cam­
po propicio al espíritu emprendedor del “ grin- 
yo buscavidas.

Los tipos callejeros, sobre todo,—vendedores

“Los tamales calientes, “...dejá a ese muchacho’’ 
¿Compra?’ ’

ambulantes, conductores 
de vehículos, gentes de 
servicio, etc.,—se vau 
transformando rápida­
mente, mediante el des­
alojo del criollo, por el 
ultramarino, cuyos hábi­
tos de trabajo superan 
indiscutiblemente a los 
de aquél, colocándole en 
primer plano en toda ta­
rea que no esté regida 
por especiales influencias 
climatológicas, como e! 
cultivo de la caña de 
azúcar, por ejemplo.

Así vemos al “ pra pa­
pa” napolitano recorrer 
las calles de Tucumán, 
con la bolsa al hombro, 
dando al viento su grito 
“de guerra”, mientras 
se baten en retirada las 
chinas viejas que prego-Cartero subtropical, 
nan junto a los zaguanes*', desafiando los soles 
“el pescao y el dorao”,
“el mondongo”, “los chunchulis”, “Tuva” y 
“el melón”, sin que las generaciones qnp Sp le­
vantan Jlenen los claros que van ellas dejando, 
día tras día. Las mismas vendedoras de “el gua­
rapo”. “la a’oja”, “las tabletas” y “los tama- 
ies”,—industrias genui ñámente tucumanas,— 
poco a poco van modificando sus hábitos comer­
ciales, a influjos dol progreso creciente y del ex­
tranjerismo invasor. Raras son ya las que ejercen 
su comercio puerta por puerta, pregonando cou 
atiplada voz la mercancía. Hoy instalan sus des­
pachos modestamente, en los mercados o en sus 
propios domicilios,—conocidos ya de la cliente­
la, que sabe donde ha de encontrar la “golosina” 
y va a buscarla sin esperar la oferta.

En las gentes de servicio, la transformación 
presenta más acentuados caracteres. Hace quince 
años, apenas, casi uo existía dama linajuda que, 
al concurrir a los templos, a oír la misa cotidiana 
de los días festivos, no fuese escoltada con un



El mondongo y los “chunchulis”

Tres cosas buenas: aloja, bollos y guisadillas

Tomates, “ajises”, po- Después de misa
líos, huevos y man­

teca

y va cediendo el 
paso a la gallega 
y la italiana, más 
prolijas en el aseo 
y más ‘ ‘ hábiles ’ ’ 
en la sisa.

Un paseo foto­
gráfico por las ca­
lles de “la capital 
del Norte” nos ha 
permitido incorpo­
rar a estas pági­
nas de Fray Mo­
cho algunos de 
los “tipos que se 
van ’ —alternados 
con los que el cos­
mopolitismo ha en- 
tremezclado cou 
ellos, disputándo­
les el puesto de 
vanguardia en el 
desempeño de los 
oficios más humil­
des y en los co­
mercios de menor 
cuantía. El viejo Tueumán desaparece...

AGE ACHE.

Ayer aspiró las brisas del golfo. 
y hoy. .. conduce la carrete­
la municipal.

Gringuitos y criollos “confraternizan” en la venta de 
cigarrillos

par de “chiuitas” de pie desnudo y cabeza cu­
bierta, conductoras del reclinatorio o simplemen­
te de la alfombrita, encargada de evitar el con­
tacto de los ricos vestidos con el duro pavimento, 
al ponerse de hinojos, ante el altar. Hoy es lo 
normal que las “chinitas” calcen zapato Luis 
XV y vistan telas de relativo costo, llevando so­
bre sus cuerpos todo el importe de la entrada 
mensual, sin perjuicio de hacer uso del crédito, 
en la “turquería” de la esquina, cuando dispo­
nen de alguna prenda que empeñar.

La tradicional cocinera sesentona—irreempla­
zable en la confección del “loero” y el “mote”, 
—que perezosamente iba al mercado todas las 
mañanas, y pasaba la mayor parte del día “yer­
beando”, junto al fogón,—se siente fuera de am­
biente ante las relucientes cocinas económicas y 
entre los azulejos de las edificaciones modernas,

El tradicional carrero, jinete en la mejor muía de si 
tiro, tiende a desaparecer



■Relación de las recien­
tes aventuras asom­
brosas del profesor 
George E. Challenger,
Lord John Roxton, 
profesor Summerlee 
v señor E. D. Malo- 
ñe, de la “Daily Ga- 
zette”.

(Derechos de traduc­
ción al castellano 
adquiridos por FRAY 
MOCHO)

(Continuación)

Todo el día había 
estado majadero, y 
en aquel momento 
una observación de 
Lord Roxton sobre 
lo que deberíamos 
hacer al día siguien­
te sacó a relucir su 
mal humor.

— “Lo que debe­
ríamos hacer hoy, 
mañana y siempre”
— dijo — “sería bus­
car algún medio pa­
ra salir de la tram­
pa en que hemos caí­
do. Todos ustedes no 
se preocupan sino de 
penetrar en este país.
Yo digo que debería­
mos preocuparnos de 
salir de él.”

—“Estoy sorpren­
dido, señor”—retum­
bó Challenger, acari- 
-ciándose la majestuo­
sa barba — “de que 
un hombre de cien­
cia cualquiera pueda abrigar tan innoble sentimien­
to. Se encuentra usted en una tierra que ofrece tal 
aliciente para un naturalista ambicioso, como no lo 
ha ofrecido ninguna otra desde que el mundo existe, 
y usted sugiere la idea de abandonarla antes de ha­
ber adquirido nosotros el conocimiento más superfi­
cial respecto de ella o de su contenido. Esperaba de 
usted algo mejor, Profesor Summerlee.”

— “Usted debe recordar” — dijo éste con acritud
— "que tengo en Londres una clase numerosa que 
■en la actualidad se encuentra a merced de un locum 
tenens en extremo ineficiente. Esto hace que mi 
situación sea muy distinta de la suya, Profesor 
Challenger, desde que, hasta donde llega mi conoci­
miento, jamás se le ha confiado ninguna tarea edu­
cativa de responsabilidad.”

— “Así es, en efecto” — cijo Challenger.—“Me 
ha parecido un sacrilegio el desviar a un cerebro 
capaz de realizar las más elevadas investigaciones 
originales con un fin de menor cuantía. Ese es el 
motivo por el cual siempre he rechazado seriamente 
cualquier ofrecimiento relativo a un puesto en la 
enseñanza.”

— “¿Por ejemplo?”—preguntó Summerlee hacien­
do un gesto; pero Lord Roxton se apresuró a dar 
otro giro a la conversación.

— “Debo declarar” — dijo — “que pienso cuán po­
bre cosa sería para mí el regresar a Londres antes 
de conocer de estos sitios mucho más que lo que 
conozco en la actualidad.”

— “Jamás podría atreverme a penetrar en la ofi­
cina de mi diario y mirar cara a cara al viejo McAr- 
dle —dije. (Usted disculpará la franqueza de es­
te informe, ¿no es verdad, señor?)—“Jamás me 
perdonaría el abandonar tanto material no agotado. 
Además, hasta donde alcanzo, no vale la pena dis­
cutir, desde que no podríamos bajar, aunque lo qui­
siéramos.”

“Nuestro joven amigo compensa muchas lagu­
nas mentales evidentes con cierta cantidad de sen- 
. 0 común primitivo”—-observó Challenger. — “Los 
intereses de su deplorable profesión no tienen valor 
alguno para nosotros; pero, según acaba de hacerlo 
M°tar, no podemos bajar en forma alguna, así es

que el discutirlo es 
un gasto de energía."

— “Es un gasto de 
energía el hacer cual­
quier otra cosa”— 
gruñó Summerlee 
desde atrás de su pi­
pa. — "Permítame us­
ted recordarle que vi­
nimos aquí con una 
misión perfectamente 
definida, que nos fué 
confiada en la re­
unión del Instituto 
Zoológico en Londres. 
Esa misión consistía 
en comprobar la ver­
dad de las afirmacio­
nes del Profesor Cha­
llenger. Esas afirma­
ciones, como debo re­
conocerlo, nos encon­
tramos en situación 
de confirmarlas. Por 
lo tanto está realiza­
da ya nuestra tarea 
ostensible. En cuanto 
al detalle, que queda 
por investigar en es­
ta meseta, es tan enor­
me, que sólo una ex­
pedición numerosa, 
con un apresto muy 
especial, podría abri­
gar la esperanza de 
llevar a cabo. En ca­
so de que nosotros 
pretendiéramos eje­
cutarlo, el único re­
sultado posible sería 
el de no regresar 
nunca con las impor­
tantes investigacio­

nes científicas que ya hemos hecho. El Profesor Cha­
llenger ha ideado medios para hacernos llegar a esta 
meseta cuando parecía inaccesible; creo que ahora 
podríamos empeñarnos con él para que emplease el 
mismo ingenio en devolvernos al mundo del cual 
hemos venido.”

Confieso que al presentar Summerlee sus opinio­
nes me impresionaron éstas como completamente ra­
zonables. Hasta el mismo Challenger se afectó al 
considerar que sus enemigos jamás serían refutados 
si la comprobación de sus afirmaciones no llegaba 
nunca a aquellos que las habían puesto en duda.

— “El problema del descenso es, a primera vista, 
formidable” — dijo — “y sin embargo no tengo duda 
de que la inteligencia puede resolverlo. Estoy pre­
parado a aceptar con nuestro colega que una perma­
nencia prolongada en la Tierra de Maple-White no 
puede aconsejarse en estos momentos y que la cues­
tión de nuestro regreso pronto tendrá que ser en­
carada. Sin embargo, me niego absolutamente a sa­
lir de aquí hasta que hayamos practicado aunque sea 
un examen superficial de este país, y podamos lle­
var algo parecido a un mapa.”

El Profesor Summerlee dió un resoplido de impa­
ciencia.

— “Hemos empleado dos largos días en explora­
ción”— dijo — “y no estamos, respecto de la geo­
grafía actual del lugar, más adelantados que cuando 
la iniciamos. Claro está que ésto se encuentra todo 
densamente cubierto de bosque, y llevaría meses el 
f- netrar por todas partes y conocer las relaciones 
d ( unas con otras. Si hubiera algún pico central se­
ma diferente; pero toda ella desciende hacia el cen- 
t'.'o, tanto cuanto podemos verlo. Cuanto más lejos 
vayamos, menores serán las probabilidades de obte­
ner una vista de conjunto.”

En aquel momento fué que tuve una inspiración. 
Por casualidad se detuvo mi mirada en el enorme 
t'-onco nudoso del Ginkgo qué tendía sobre nosotros 
sus robustas ramas. Era seguro que si su tronco ex- 
c día al de todos los otros, debía ocurrir lo mismo 
c i su altura. Si el borde de la meseta era en rea- 
li ad lo más alto, ¿por qué no podría ser este árbol 
gigantesco como una atalaya que dominase todo el
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país? Ahora bien, desde que yo era en Irlanda un 
muchacho y andada a monte, he sido un trepador 
de árboles atrevido y hábil. Mis actuales compañeros 
podrían ganarme en las rocas, pero estaba seguro de 
que sera soberano en esas ramas. Con que sólo pu­
diese colocar las piernas en las gigantescas ramas 
inferiores, sería en verdad muy raro que no pudiese 
llegar a la cima. Mis compañeros quedaron encanta­
dos con semejante idea.

— “Nuestro joven amigo” — dijo Challenger hin­
chando las.rojas manzanas de sus mejillas, — “es ca­
paz de realizar ejercicios acrobáticos que serian im­
posibles para un hombre de aspecto más sólido aun­
que, con toda posibilidad, más imponente. Aplaudo 
su resolución.”

— “¡ Por Jorge, mi joven doncel, ha puesto usted 
el punto sobre la i!” — dijo Lord Roxton, palmeán­
dome la espalda. — “¡ Cómo es que no se nos ha 
ocurrido eso antes, no puedo imaginarlo! No nos 
queda más que una hora de luz; pero, si lleva 
ustid su cartera, podrá trazar un croquis rápido de 
la comarca. Si colocamos estas tres cajas de muni­
ción bajo la rama, podré ayudarlo a subir hasta 
ella.”

Se colocó sobre las cajas mientras yo miraba al 
tronco, y me estaba levantando suavemente, cuan­
do Challenger dió un brinco y me aplicó tal empu­
jón con su manaza, que casi me arrojó al árbol. 
Apoderándome de la rama con ambos brazos, me 
ayudé enérgicamente con los pies hasta que conse­
guí levantar hasta ella el cuerpo y luego las pier­
nas. Había luego sobre mi cabeza tres ramas exc - 
lentes como grandes barrotes de escalera, y m¡ s 
allá un enredo de ramas apropiadas, así es que S' - 
gui trepando con tal rapidez, que pronto perdí de 
vista el suelo y no veia debajo de mí otra cosa 
que follaje. De cuando en cuando encontraba un 
obstáculo, y una vez tuve que subir por una trepa­
dora ocho o diez pies ; pero adelanté muy bien, y Ta 
voz retumbante de Challenger parecía estar a gran 
distancia por debajo de mí. Sin embargo, el árb >1 
era enorme, y dirigiendo la mirada hacia arri' ., 
no podia notar que el follaje se aclarara sobre ti 
cabeza. Vi de pronto una acumulación de aspecto 'Je

mala, espesa, que pa­
recía una planta pa­
rásita en una rama 
por la que iba tre­
pando. Incliné la ca­
beza para ver lo que 
habia del otro lado, 
y casi me cai del ár­
bol, tan grandes fue­
ren! la sorpresa y el 
horror que me causó 
lo que vi.

Una cara miraba a 
la mía — a la distan­
cia de uno o dos pies. 
El animal a que per- 
tenecia estaba agaza­
pado detrás de la pa­
rásita, y había mira­
do por un lado en el 
momento en que ha­
cia yo lo mismo. Era 
una cara humana—o 
a lo menos mucho 
más humana que la 
de cualquier mono 
visto por mí. Era lar­
ga, Dlanquecina, y 
salpicada de granos, 
la nariz chata, la 
mandíbula inferior 
se proyectaba, y en 
torno del mentón lle­
vaba una barba cer­
dosa. Los ojos, bajo 
unas cejas tupidas y 
pesadas, eran bestia­
les y feroces, y al 
abrir la boca para 
gmñirme, lo que me 

sonaba como una mal­
dición, observé que tenia dientes caninos encor a- 
dos y agudos. Por un instante leí odio y amenaza en 
aquellos ojos perversos. Luego, con la rapidez de un 
relámpago, presentó una expresión de temor inven­
cible. Hubo un estallido de ramas quebradas al hun­
dirse de un modo salvaje en la verde maraña. Tuve 
la visión rápida de un cuerpo peludo, como el de un 
chancho rojizo, y luego desapareció en un remolino 
de hojas y de ramas.

— “¿Qué hay?”—gritó Roxton desde abajo.— 
“¿Le ocurre algún inconveniente?”

— “¿Lo vió ?" — le pregunté, con los brazos pren­
didos de la rama y todos los nervios hormigueán­
dome.

— “Sentimos un barullo como si se le hubiera res­
balado un pie. ¿ Qué fué lo que ocurrió ?”

Quedé tan sorprendido con la repentina y extraña 
aparición de este mono-hombre, que vacilé sobre sí 
bajaría a referir mi observación a los compañeros. 
Pero habia llegado ya tan arriba en el árbol, que 
me pareció humillante regresar sin haber dado cum­
plimiento a mi misión.

Por lo tanto, después de una larga pausa para re­
cobrar el aliento y el valor, continué mi ascensión. 
En una ocasión eché teda mi peso sobre una rama 
pedrida, y durante varios segundos quedé colgando 
de las manos ; pero, en general, era fácil la subida. 
Poco a poco las hojas fueron presentándose menos 
espesas en torno mío, y me di cuenta, por el viento 
que me daba en la cara, que me encontraba a un 
nivel más elevado que el de las copas de todos los 
árboles del bosque. Resolví, sin embargo, no mirar 
a mi alrededor hasta haber llegado a la parte más 
elevada, asi es que continué trepando hasta llegar a 
tal altura, que la rama más alta se doblaba a causa 
de mi peso. Allí me instalé en una horqueta apro­
piada, y balanceándome para probar la seguridad, 
me encontré contemplando el más estupendo pano­
rama de este extraño pais en el cual nos hallamos.

El sol se encontraba justamente sobre la línea del 
horizonte de poniente, y la tarde era en extremo- 
brillante y clara, así es que toda la extensión de a 
meseta se presentaba debajo de mí. Tal como la 
veía desde esta altura, presentaba un contorno ova-



lado de unas treinta millas por veinte. Su aspecto 
general era el de un embudo chato, bajando de to­
dos lados hacia un gran lago situado en su centro. 
Este lago podría tener unas diez millas de circun­
ferencia, muy verde y hermoso a la luz de la tarde, 
con una espesa franja de juncos en los bordes, y la 
superlicie interrumpida por algunos bancos amarillos 
de arena, que brillaban como dorados por la suave 
luz del sol. Cierto número ue objetos obscuros, de­
masiado grandes para ser aligadores, y demasiado 
largos para ser canoas, descansaban en las márgenes 
de estas manchas de arena. Con el anteojo podía 
ver claramente que estaban animados, pero no se 
me ocurría cuál pcdría ser su naturaleza.

Desde el lado de la meseta en que nos encontrá­
bamos, el terreno, cubierto de bosques, con claros 
dispersos, bajaba unas cinco o seis millas hacia el 
lago central. Casi a mis pies podia ver el claro de 
los iguanodontes, y, más lejos aún, se presentaba 
una abertura redonda entre los árboles, la cual se­
ñalaba el pantano de los pterodáctilos. Frente a mí, 
sin embargo, la meseta presenta­
ba un aspecto muy diverso. Alli 
estaban representados por den­
tro los acantilados exteriores de 
basalto, formando una escarpa­
dura de unos doscientos pies de 
elevación, con una pendiente 
boscosa al pie. A cierta altura 
del suelo, y corriendo por la ba­
se de este acantilado rojo, podia 
ver con el anteojo cierto núme­
ro de agujeros obscuros, que 
conjeturé fuesen bocas de caver­
nas. En la abertura de una de 
éstas brillaba algo blanco, pero 
no pude determinar lo que era.
Permanecí haciendo el croquis 
de la comarca hasta que el sol 
se puso, y quedó tan obscuro, 
que ya no pude distinguir deta 
lies. Luego descendí a donde es­
taban mis compañeros que me 
esperaban ansiosos al pie del gi­
gantesco árbol. Alguna vez ha­
bría de tocarme ser el héroe de 
la expedición. Sólo yo lo había 
pensado y solo lo había ejecuta­
do, y aqui estaba el mapa que iba 
a evitarnos el andar durante un 
mes al tanteo por entre peligros 
ignorados. Cada uno de ellos me 
estrechó solemnemente la mano.
Pero antes que tomaran en con­
sideración los detalles de mi ma­
pa tuve que referirles el encuen­
tro con el mono-hombre entre 
■as ramas.

Ha estado ahí durante to­
lo el tiempo" — dije.

i Cómo lo sabe usted ?” — 
preguntó Lord Roxton.

~~ Porque no me he encon-
0 u" sol° instante sin experimentar ese senti- 

c r °, . c 111,6 al£0 maligno nos estaba acechando, 
se lo hice notar a usted, Profesor Challenger.”
el ttr°u• °Ve" amig0 dij’° realmente algó por 
de eÜ f ranibien el es el único de nosotros dotado 
sihlp n Íe?ipe.rament.o céltico que podria hacerlo sen- 

1 aTt eS ,mPresiones.”
cir q„l0da ^ te,?ria te’éjpática.—comenzó a de- 

^Summerlee, llenando la pipa.
este mnm?eriaSÍad-0 Vasta Para que la discutamos en 
<lo deddbln 77ninterrTPió Challenger de un mo- 
mobisnon ?-,g-ame — agreSó- con el aire de 
dominical q e,1se.dinge a los alumnos de una escuela 
anima e^J'0bserV° Usted por casualidad si el 
mano?” P d'a oponer el Pulgar a la palma de la

“Realmente, no.”
~~ ‘¿Tenía cola?”
— ‘No.”

(f-ra prehensil el pié?”
rapidez nn°r Cre.° C|U,e se hubiera escapado con tanta
Prenderse ™ e'|,re ías ,,ranias si no hubiese podido"^‘se con los pies.

- Existen en Sud América, si la memoria me 
ayuda — usted contrarrestará la observación, Profe­
sor Summerlee, — unas treinta y seis especies de 
monos; pero el antropoide es desconocido. Claro 
esta, sin embargo, que existe en este país, y que no 
es del tipo peludo, agorillado, que jamás se observa 
fuera d¿ Africa o del Oriente.” (Yo me sentía ten­
tado a intercalarle, al mirarlo, que había visto su 
primo hermano en KensingtOn.) “Este es un tipo 
barbudo y desteñido, indicando este último rasgo que 
pasa los días en reclusión arbórea. La cuestión que 
debemos encarar ahora es si se aproxima más al 
mono o al hombre. En este último caso, puede ser 
muy bien que se acerque a lo que el vulgo llama el 
missing link’ (eslabón perdido). La solución de este 

problema es nuestra obligación inmediata.”
— No hay nada de eso” — dijo Summerlee con 

rudeza. “Ahora que, debido a la inteligencia y 
actividad de Mr. Malone” (no hay más remedio que 
citar sus palabras), “tenemos nuestro mapa, nues­
tra única y exclusiva obligación es la de salir sanos 

y salvos de estos horribles luga­
res.”

— “Los pucheros de la civili­
zación ’ —gruñó Challenger.

— “Los tinteros de la civili­
zación, señor. Nuestra tarea es 
la de consignar lo que hemos 
visto, dejando a otros la explo­
ración ulterior. Ustedes convi­
nieron en ello antes que Mr. Mar­
lene nos hiciera el mapa.”

— “Bueno” — dijo Challenger 
— “convengo en que tendré el 
ánimo más tranquilo cuando abri­
gue la seguridad de que los re­
sultados de nuestra expedición 
han sido comunicados a nuestros 
amigos. Réspccro de cómo vamos 
a salir de aquí, no tengo la me­
nor idea. Sin embargo, jamás se 
me ha presentado un problema 
que mi cerebro inventivo fuese 
incapaz de resolver, y prometo a 
ustedes que mañana dedicaré mi 
atención al asunto de nuestra 
bajada.”

Y asi este punto quedó en sus­
penso. Pero esa noche, a la luz 
del fogón y de una sola vela, se 
dibujó el primer mapa del Mun­
do Perdido. Cada uno de los de­
talles que había apuntado rápida­
mente desde mi atalaya fué dibu­
jado en su sitio relativo. El lápiz 
de Challenger revoloteaba por 
encima del gran claro que indi­
caba el lago.

—“¿Qué nombre le daremos?’" 
—preguntó.

—“¿Por qué no habría de 
aprovechar usted la oportunidad 

. . . de perpetuar su propio nombre Vr
insinuó Summerlee, con ese dejo acedo que le era 

habitual.
— “Abrigo la esperanza, señor, de que mi nombre 

llegará a tener otros y más personales títulos ante 
la posteridad ’ -—dijo Challenger de un modo severo.
— “Cualquier ignoramus puede transmitir su indigno 
recuerdo dándoselo a una montaña o a un río. No 
tengo necesidad de un monumento de esa clase.”

Summerlee, con sonrisa torcida, estaba a punto de 
hacer alguna otra atropellada, cuando Lord Roxton 
se apresuró a intervenir.

— “A usted, muchacho, es a quien le corresponde 
dar nombre al lago" — dijo. — “Usted fué el primero 
que lo vió, y, ¡por Jorge!, si a usted se le ocurre 
llamarlo ‘Lago Malone’, nadie tiene más derecho.”

Naturalmente. Que sea nuestro joven amigo 
quien le dé nombre” — dijo Challenger.

“Entonces" — repuse, ruborizándome, lo diré, 
como^lo dije, — “que se llame Lago Gladys.”

— “¿No le parece que ‘Lago Central’ seria más 
descriptivo ?" — observó Summerlee.

— “Yo preferiría ‘Lago Gladys’”.
Challenger me dirigió una mirada de simpatía, y
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sacudió la cabezota como haciendo el que desapro­
baba.— “Los muchachos serán siempre muchachos”
— dijo. — “Que se llame Lago Gladys.”

CAPITULO XII

“Era horrible en el bosque”

He dicho — o quizá no 10 he dicho, porque la me­
moria me hace tristes jugarretas en estos dias — que 
estaba inflamado de orgullo cuando tres hombres 
¡ y qué hombres ! — como mis compañeros me agra­
decían por haber salvado, o a lo menos prestado im­
portante ayuda a la situación. Como el mas joven 
de la partida, no sólo en años, sino también en ex­
periencia, carácter, conocimientos, y todo lo que 
hace un hombre, había quedado en la sombra desde 
el principio. Y ahora me tocaba el salir de ella. Me 
entusiasmaba al pensarlo, i Ah! ¡ para lo que vale 
tanto orgullo antes de un fracaso! Ese breve res­
plandor de satisfacción, esa medida acumulada de 
confianza en mí mismo, 
debían conducirme, en 
esa misma noche, a la 
aventura más horrible 
de mi vida, terminada 
por un choque que me 
destroza el corazón 
cuando lo recuerdo.

Ocurrió más o menos 
del modo siguiente : Me 
había excitado más de 
lo debido con la aventu­
ra del árbol, y se me ha­
cia imposible el dormir.
Summerlee estaba de 
guardia, sentado junto 
al fogón con la espalda 
encorvada, figura extra­
ña, angulosa, con el rifle 
atravesado sobre las ro­
dillas, y la barba puntia­
guda, cabruna, meneán­
dose cada vez que mo­
vía la cabeza. Lord Rox- 
ton guardaba silencio, 
envuelto en su poncho 
sud-americano, mientras 
que Challenger roncaba 
con un redoble y repi­
queteo que repercutía en 
los bosques. La luna lle­
na brillaba espléndida y 
el aire estaba frió pero 
vigorizante. ¡ Qué noche 
para un paseo ! Y de 
pronto se me ocurrió la 
idea : “¿ Por qué no ?” Supongamos que me escabulle­
ra. supongamos que me abriese paso hasta el Lago 
central, supongamos que estuviese yo de regreso a la 
hora del almuerzo con alguna noticia del lugar—¿ no 
sería yo, en ese caso, considerado como un compañe­
ro mucho más meritorio? Entonces,_ si Summerlee 
quedaba victorioso y se descubría algún medio de es­
caparnos, regresaríamos a Londres con las primeras 
noticias respecto del misterio central de la meseta, 
hasta donde yo, el único entre los hombres hubiese 
penetrado. Pensé en Gladys con su Nos rodean por 
todas partes hazañas heroicas”. Me parecía oir su 
voz al decirlo. Pensé también en Mister McArdle.
; Qué artículo de tres columnas para el diario. 
•Qué base para una carrera! Podría nombrarme 
corresponsal en la próxima gran perra que me que­
dase a mano. Me apodere de un fusil — tenia yo los 
bolsillos llenos de cartuchos —y separando las ra­
mas espinosas de la puerta de nuestra zareba, sal 
rápidamente. La última mirada me permitió ver al 
inconsciente Summerlee, el mas inútil de los cen 
tíñelas, cabeceando como un extraño juguete mecá­
nico junto al agonizante fuego.

No habría andado cien yardas cuando me arre 
pentí de mi audacia. Puedo haber dicho en alguna 
parte de esta crónica que soy demasiado imaginativo 
para ser en realidad un valiente, pero que tengo un 
temor avasallador de parecer que el miedo me 
dra. Este era el poder que ahora me arrastraba. El

hecho simple es que no podía retroceder sin haber 
realizado algo. Aun en el caso de que mis compa­
ñeros no hubiesen notado mi falta, sin que jamás 
ilegaran a saber de mi debilidad, siempre me queda­
rla’ en el alma una intolerable vergüenza velada. Y 
sinembargo me extremecía en presencia de la situa­
ción en que me encontraba, y hubiera dado cuanto 
poseía en ese momento por verme libre de aquella 
en una forma honorable.

Era horrible en el bosque. Los arboles estaban tan 
espesos, y su follaje se extendía con tanta amplitud, 
que nada podía ver de la luz de la luna, salvo que 
aquí y allí las ramas superiores formaban una fili­
grana enredada que se proyectaba en el cielo estre­
llado A medida que los ojos se habituaban a la oscu­
ridad se daba uno cuenta de que hay diversos gra­
dos de oscuridad entre los árboles —que algunos 
eran visibles de un modo oscuro, mientras que en­
tre ellos se veían manchas tenebrosas como bocas de 
cavernas de las que me apartaba con horror al pa­
sar Pensé en los alaridos de desesperación del igua­

nodonte torturado — ese 
grito espantoso que ha­
bía resonado en los bos­
ques. Pensé también en 
el espectáculo que obser­
vé alumbrado por la an­
torcha de Lord Roxton, 
de ese hocico hinchado, 
verrugoso y ensangren­
tado. En ese mismo ins­
tante me encontraba en 
su cazadero. A cada mo­
mento podía saltar sobre 
mí desde las sombras — 
ese monstruo horrible y 
sin nombre. Me detuve, 
v sacando una cápsula 
del bolsillo, abrí el obtu­
rador del fusil. Al tocar 
la palanca, me dió un 
vuelco el corazón. ¡ Ba­
bia traído la escopeta en 
vez del rifle !

Una vez más se apo­
deró de mí el impulso 
del regreso. En este mo­
mento, con toda seguri­
dad, se presentaba un 
excelente justificativo de 
mi fracaso — de tal mo­
do que nadie podía pen­
sar a menos de mí. Pero 
una vez más también 
aquel necio orgullo luchó 
contra la palabra. Yo no 
podía—no debía —fraca­

sar. Al fin de cuentas, el rifle me hubiera sido tan 
inútil como la escopeta para oponerlo a los peligros 
con que pudiera tropezar. Si hubiese de regresar a 
caiflpamento para cambiar de arma, m siquiera po­
día abrigar la esperanza de entrar y salir una v« 
más sin que me vieran. En tal caso habría que 
explicaciones, y la tentativa no podría ya ser exclu­
sivamente mía. Después de vacilar un momento,_nicc 
de tripas corazón y continué viaje llevando najo
brazo la inútil escopeta. urmantf

La oscuridad del bosque había sido alármame, 
pero mucho peor era la luz blanca, serena, que 
daba el descampado de los iguanodontes. Oculto 
tre la maraña, miré hacia él. No estaba a *a . 
ninguno de los grandes animales. Probablement ^ 
tragedia de que uno de ellos fuese victima 
bía alejado de su comedero. En la noche brumosa, 
plateada, no podía ver signo alguno ,de c°sa Uf. 
Haciendo ánimo, por lo tanto, lo cruce rapidamen^ 
y, entre la maraña del lado opuesto, volví a 
trarme junto al arroyo que me servia de ^ teaba 
un alegre compañero que murmuraba y g S. de 
al correr, como el querido viejo arroyo del Pa,s en 
Occidente, donde, en la noche, pescaba
mi niñez. Tenía que llegar necesanamemnte.a^ ^
mientras siguiera su curso hacia abaJ<?’^ L,mento. 
camino contrario tendría que llegar al camp

(Continuará.)
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El estreno de Granaderos
(1813)

Con las primeras luces de la mañana del 3 de febrero 
de 1813 subía una ligera columna expedicionaria des­
prendida de las fuerzas españolas situadas en Monte­
video, las barrancas de San Lorenzo, por la bajada del 
Puerto. . • »

Pitos y tambores tocaban a vanguardia. El capitán 
Z aval a a la cabeza. Desplegada la bandera al centro y 
dos pequeños cañoncitos de a cuatro, rodando a los extre­
mos dirigíanse los invasores a paso redoblado y tambor 
batiente hacia el convento, quinientos metros distante.

No bien ascendían las últimas filas, cuando la colum­
na toda fué paralizada como por choque eléctrico.

Detrás de las tapias del monasterio desembocaba a 
galope tendido un escuadrón de caballería, y voz sonora 
de mando se oyó, en la de San Martín, que ordenaba:

“¡A la derecha en batalla 1 ¡Sable en mano, carabina 
a la espalda!... ¡Trote... galope, .a la carga I 

Y su gallarda figura descollando al frente de la pri­
mera compañía del primer escuadrón del Regimiento de 
Granaderos a caballo fué a estrellarse contra el enemigo 
que parados en la sorpresa remolinaron en las filas.

Pasado el aturdimiento, oyóse la voz del jefe: “¡A 
formar martillo 1” Y muy 
luego: “ ¡ A discreción. Fue­
go graneado!" Rodilla en 
tierra, la primera fila reci­
bió los caballos en la pun­
ta de sus bayonetas, mien­
tras las balas de la se­
gunda desmontaban sus ji­
netes.

Dividido en dos colum­
nas iguales, el Escuadrón 
de Granaderos, saliendo 
por derecha e izquierda de­
bían cerrar sus mitades el 
círculo, en el centro del 
enemigo, donde previno 
San Martín daría órdenes.
Pero, teniendo que reco­
rrer mayor distancia la 
segunda compañía al man­
do del capitán Juan Ber- 
múdez que flanqueara 
mientras el jefe atacaba 
de frente, retardó breves 
momentos.

Al desembocar, mayor 
sorpresa fué para la infan­
tería que suponía todo el 
enemigo, el ya detenido.

Aquel torbellino de ace­
ro, reflejando los rayos 
del sol naciente tras las 
verdes islas del correntoso 
Paraná, aparecía cual ava­
lancha humana que se des­
peña, llevándose todo por 
delante y desbarrancando 
con el encuentroso de sus 
briosos corceles de guerra 
los aturdidos invasores.

El choque era espanto-

derribando a pechadas los heridos, dominado todo poi
hlS‘‘’^fonnar'TóHd'o 1 ¡Grupos de a cuatro contra ca­
ballería! ¡Fuego graneado"—repetía /¡avala. ,

Y caballos disparando sin jinete, soldados arrastrán­
dose por el pasto, culatas en alto atujando lluvia de sa­
blazos, lamentos de caídos, gritos de lucha, choque de 
armas y disparos de fusilería, el fragor de la lefriega 
a intervalos ensordecido por los estampidos del canon, 
formaba todo confusión espantosa 1.. .

II

Desde sus primeros tiros habían sido felices para 
los invasores. Fragmentos de metralla legaron a he­
rir el caballo de San Martín y al desplomarse le 
apretó la pierna derecha. „

Reconociendo oficial en tierra, uno de los más altos 
"ranaderos españoles, sargento Almava, avanzaba a ui- 
Hmarle cuando fué alzado en la lanza de Juan Bautista 
Baigorria. Otros infantes se desprendieron para matai- 
le, mientras que a pechadas hacen claro los granaderos 
alrededor de su jefe. .

Tan cerca cayera de la linea enemiga que Zavnla 
sospechando en él al jefe avanzó tirándole varios ha­
chazos, de los que no pudo desviar el ultimo, que llego 
a herirle de refilón en la mejilla.

Pero el soldado Cabral, aunque ya herido, vienüole en 
inminente peligro, echa pie a tierra, ata a la cola de su 
caballo el de San Martín y asi zafado arrástrale en

sentido contrario salvando con su jefe al gran Capitán 
de la Independencia Americana. , ■ ,

En cuanto pudo éste ponerse en pie creyendo sin du­
da la acción perdida, gritó a sus ayudantes:

—¡Vayan a morir, cumpliendo su deber!
Otra descarga volteó varios soldados y caballos, y 

viendo entre el pasto nuevamente herido de un bayone­
tazo a quien tan heroicamente debía la salvación, or­
denó a su asistente le retirara del campo. Conmovido, 
Cabral contestó: , . ,

__Xo se ocupen de mí. Somos pocos a concluir con los
maturrangos. Déjenme. Muero contento por haber batido 
a los enemigos. ¡Viva la patria! ,

Volvióse a oir el corneta de ordenes, y en seguida el 
toque de carga. El escuadrón reunido penetro como cu­
ña la columna. De su centro arrebató con la vida del 
porta, la bandera española, el alférez Hipólito Boucnardo, 
v el segundo jefe que la mandaba, en el calor de la lu­
cha, persiguiendo grupos dispersos, se desbarrancó con su 
caballo, muriendo días después de resulta de las heridas.

Mientras que el teniente don Mariano Necochea y el 
alférez don José Fernández sableaban aislados grupos 
por un lado, el alférez don Angel Pacheco, don Ma­
nuel Escalada (ayudante), el cadete don Pedro Castelli, 

don Juan Esteban Rodrí­
guez, los oficiales Julián 
Sorberá y Vicente Mármol 
se distinguían heroicamen­
te por otro; y como Ca­
bral, San Martín y Bermú- 
dez caía herido el tenien­
te Díaz Vélez!...

III
Gritos, ayes y vítores, 

lodo sigue en confuso re­
molino, y apagados los fue­
gos de los dos cañones por 
la última carga de caballe­
ría, el combate a arma 
blanca se prolongó entre 
los criollos, quienes más 
diestros en el manejo del 
cuchilllo desmontaban pava 
hacer uso do él, y los in­
fantes corrían por las ba­
rrancas a refugiarse bajo 
el fuego de sus buques, ca­
yendo muchos al agua.

Los cañones de a bordo, 
tirando por elevación, oían­
se en intervalos, más cual 
fúnebre salva del poder 
que allí concluía a las ori­
llas del Plata y del Para­
ná, después de trescientos 
años de dominación, al 
tiempo que con las dianas 
de su primer victoria anun­
ciaban los clarines de Gra­
naderos :

‘‘Se levanta a la faz de 
lia tierra

Una nueva y gloriosa Na- 
[ción .

La lucha había sido desigual, y mientras el vencedor 
de Tacuarí y Paraguarí, capitán de artlllerí*^b ¡¡e 
vizcaíno, don Juan Antonio de Zavala, a la cabeza ^ 
doscientos cincuenta hombres desembocaba co 
ñones de la escuadrilla de Montevideo, a-™d^,^Vde 
estancias de la costa animales para el abastecimiento 
la plaza sitiada de Montevideo, San Martín con sólo en 
to veinte reclutas tomó la artillería, cajas y ¡.
recogiendo sobre el campo cuarenta muertos, catorce p 
sioneros y cuarenta fusiles. . de

Zavala también había sido alcanzado por la lanza 
Baigorria y herido en la pierna derecha, como sus 
oficiales Martínez y Márquez. aaael

La victoria no pudo ser mas completa, si tien en aq^ 
bautismo de sangre el Regimiento de Granaderos q ^ 
los mejores jefes de los ejércitos de la patria, a> 
gido con el óleo sagrado de la victoria, contara ent - 
torce muertos la pérdida de los beneméritos o 
Bermúdez y Díaz Vélez. Este fue el único P1'13 n
día siguiente canjeado con dos paraguayos to v
una pequeña embarcación que descendía el 
uno de ellos, don Félix Bogado, llego a ser . ¿e 
iefe del regimiento que grababa allí su primera pa^, 
gloria, y quien regresó después de catorce anos _ tan 
llar continuo al mando de sus restos, entre los qu 
sólo volvían catorce de los fundadores I ^
’ ' Tai el exacto' relató que de viva voz de un Granadero 
de San Lorenzo (después general Escalada) tom 
cuenta años ha. Pastor S. OBLIGADO-

Dib. de Pcláez.



“Fray Mocho” en el Rosario
La nueva oficina de la Subprefectura

más empleados. 
Hasta el intiV 
prete, Sr. Adol­
fo Bravais, fa­
bricante de re­
frescos caseros a 
la minuta, tiene 
una sala para 
los diccionarios. 
Los oficial es 
Mazzanti y Mai- 
dana, cuya cor­
pulencia es dig­
na de servir de 
rédame a cual­
quier tónico, 
ocupan habita­
ciones espacio­
sas. La marine­
ría — 100 hom­
bres al mando 
del contramaes­
tre don Juan Sil­
va — poseen un 
hermoso pabe­
llón, que, si no 
es blanco y ce­
leste, es higiéni­
co y cómodo. Rancho

Un PÍ1Uete de 103 ^ *°mbíeS de tropa, al mando del contra- 
maestre don Juan Silva

'a^píS^^S prospere!**0' ”0 tÍene ^ ^ ^ue

c»e'i¡^ve^g0imo8adv0iniseHUifpldA,n^n ®aracl?.0 estábamos en una 
1 i luirnos l-i cihpyi’ \ i, eerable. Apenas podíamos entrar sin las- 
iliíi edificio! ’ 68 °tra cosa--- Vea usted espión-

E1?:,° Jefe d? la subprefectura, don David Man- 
Síra>4oC0“ los ayudantes Cayetano Maidana y 
Brava" Mazzanti y el uitérprete don Adolfo

El comandante Mariano L. Saracho y la oficialidad
El señor Saracho firmando un expediente



Baile de disfraz en Saladillo

v Wiñas de Pinasco, Vergés, Castañeyra y Just.—Pierrot, 
“Las misteriosas’’. Señoritas Ziilema Mana, Eleua y -• a antigua> mosquetero y aldeana

Delia Chichone. María E. Lazan y Mana A. Cenutti

En el salón
Durante el lunch en los jardines del chalet del ingeniero 

Gutiérrez

El cumpleaños del emperador de Alemania



“Fray Mocho” en Montevideo
Las fiestas de carnaval

“Billiken”
•La caperucita”



Comparsa ‘‘Emulos del Tenorio
“El instrumento’’ Murga



TM

Inauguración de la Escuela Alemana.-EI ferrocarril internacional

El público que asistió a la inauguración Llegada del primer tren internacional

El cincuentenario de “El Siglo’

El lunch en una de las salas de la redacción



De Italia han llegado muchas plantas frutales 
con destino a los viveros de la nación.

Hemos podido averiguar que, entre ellas, as 
que más les gustan a ciertos personajes, son las 
siguientes:

A De la Plaza :—Tardía.
A Ramos Mexia:—Piel dura de Constantinopla.
A Don Benito:—Cuello de señora.
Al doctor Rosa:—Cabrilla blanca.
M doctor Garro:—Buen cristiano.

Y a cierto señor diputado:—Lengua de buey.

Literatura de ocasión.
“Un despertar de entusiasmo vibra ya en el am­

biente ante la proximidad del carnaval.
“Los preparativos se traducen en el movimiento 

de tiendas, donde multitud de gente hace adquisi­
ciones de sus atavíos para la gran fiesta de la locura, 
donde la humanidad olvida momentáneamente sus
preocupaciones. ,

Conviene que añadamos un detalle . 
El autor de ese trozo arrobador, 
no sabemos quién es: pero el autor 
no es don Delfor del Valle.

Don Benito Villanueva parece que irá como em­
bajador extraordinario i los Estados unidos.

Nos alegramos mucho por los Estados Luidos.

al turco le sacudía 
y a cada palo decía:
—Ya ves que honro mi 

[disfraz.

“Río Cuarto. — Un 
desconocido llegó a ca­
ballo a las quintas de 
la banda norte. Una 
vez que apagó su sed, 
bebiendo agua con al­
gún exceso, falleció re­
pentinamente.”

He ahi una manera 
que juzgan perniciosa

de dar razón a los borrachos 
el asna.

“Lisboa. — Comunican de Braga que fué detenido 
en aquella población el farmacéutico Alves, acusado 
de profesar un furibundo anarquismo.

“En su domicilio se halló un cajón conteniendo 
catorce bombas de dinamita, pesando dos kilos cada 
una de ellas.”

Se trata de una nueva poesía, 
pues saben los que están en el secreto 
que el vate-farmacéutico escribía:
_“Catorce bombas dicen que es soneto”.

Anchorena exclama asi:
—Todos dicen por ahí:
¡ Carnaval insustancial!
.. . ¿ Por qué me tratan a mí 
lo mismo que al carnaval?

Telegrama de Florencia.
“Se ha producido en esta ciudad un suceso que se 

presta a risueños comentarios.
“Cinco sujetos que se dedicaban a conceder pres­

tamos usurarios han sido complicados en una estafa 
cometida en perjuicio del vizconde de I*azi.

“La policía procedió a la prisión de los cinco
usureros.” ,

: Imitar no debemos con prudencia 
lo que ocurre en Florencia r

De turco se disfrazó 
un sujeto muy honrado, 
a quien otro, disfrazado 
de búlgaro, apaleó.

De una manera tenaz

Hemos recibido:
“En el solar de los virreyes , discursos, por Juan 

Carlos Gómez Haedo. .
“Examinandos y examinadores. Critica de la ma­

nera cómo se juzga y cómo debe juzgarse la compe­
tencia de los alumnos”, por Desiderio Davel.

“Los españoles en París”, por Luis Bonaioux.
Píirís * • r“Más sobre jesuítas”, por Fray Gerundio. Monte-
''“Ilusiones y realidades”, por Manuel Rodríguez

‘^“Efcentenario de la batalla de Las Piedras. t8n- 
iqii. Homenaje popular a la memoria del precursor. 

“Principios de psicología biológica , por .lose

por Manuel Hoyo, Cana prai-
go de T. Berón de Astrada. ,
' “Ricotona!. tango para piano, y Cuerpo ce 
alambre”, tango argentino, letra y música de . = 
Villoldo.

(ylíoPPra MN MWIPHÍA

J.

S. M. O. — Buenos Aires. — Muy 
sentido. Se publicará. ,

P. L., R. J- M., A. de la V., L. A., 
S. — Buenos Aires. — No.

S. K. — Buenos Aires. — 
“Matarme pensé un día. 
porque cansado de la vida 
me encontraba... mas con filosofía 
lo pensé bien... y boy la alegría 
en mi alma, ya extendida 
se encuentra...”
Si Su alegría consiste en escribir 

“cositas” como la que nos ha enviado, 
nos parece que no lo pensó bien.

M s. R.—Buenos Aires.—Envíe, 
si gusta, otros versos más apropósito 
para nuestra revista.

S jj. O. — Buenos Aires. — 
¿Todo lia muerto?...
Miro y nada veo,
■le tristeza me rodeo

sumido en este sueño."
Conocemos su sueño. Los que sue­

ñan así, suelen despertar en el canasto. 
N. C. — Buenos Aires. —

Si se llega a publicar, 
pensando en el pobre autor 
hará a todos •exclamar:
— ¡Qué intrépido rifiador! 

j. A. — Buenos Aires. — “Tendrá 
la amabilidad de reformar si tiene va­
lor el verso y sino lo tira al canasto. 
Mi mente no' da más.” Lo tiraremos 
al canasto, en espera de que su mente 
ile usted no sea tan tenaz como- el se­
ñor Anchorena.

V. J. R- — Buenos Aires. — 
“Todos se quejan de la vida cara. 
Como marcha esta máquina sin freno 
Como marcha esta máquina sin freno 
Caros los zapatos, caro el alquiler 
V es una cosa que ver!.. .

El pan y la carne hay que pagarlo 
A peso de oro, sino robarlo... Mis I 

Todo ello no es verso; pero ¡ay- 
uná triste verdad. .. ,„1,

Iris. — Bahía Blanca. — -'lau 
pronto la firma. . _

L. E. D. — Jimín. —Son floja? 
décimas. -1.

B,. P. V. — Divisadero.— I ie'’c ' 
gunas cuartetas aceptables y otra? 
dignas del que como usted puede - 
cribir discretamente.

J. M. — Rosario. —
“Victoria, el grito sublime 
todo lo llene sin ton ni son -••, , 
Forzosamente, si ha de llenar 

sin ton ni son. ha de ser usted 
cargado del grito sublime. ur

Young Man. — Parana. r- 
poco inocente. v

O. M. M. — Montevideo. —





Para construir la 
Casa de veraneo

en un lugar como no se 
encontrará otro en la 
república que reúna los 
paisajes pintorescos de la 
sierra y los baños en un 
río de agua cristalina.

Para cultivar una 
0 0 quinta 0 ©

en terreno fértil surcado 
pojf canales de riego.

especular
en un negocio de utili­
dad inmediata, porque la 
valorización se producirá 
en seguida, por los ca­
pitales que allí se inver­
tirán y la población que 
afluirá a aquel lugar al 
subdivídirse la mejor 
propiedad de la comarca.

Presenta «na excelente oportu­
nidad la venta liberal de te­
rrenos en el pueblo y balneario

ANIZ ACATE



Contemplando la "hora azul" desde la galería del chalet del señor Leo Tolke

Residir en

ANIZACATE
¿s asegurarse una vida tranquila y sa­
na. Los paisajes, el aire y el agua 
(tan favorablemente juzgada por los 
médicos), son elementos que posee 
Anizacate como ningún otro pueblo 
y balneario, y que invitan a hacerse 
propietario allí por el pequeño des­
embolso de $ 20 MENSUALES.

njTrrrrñ-trnrn -r

Un° de l0S bonitos chalets dcI Pucbl° ^ Anizacate. — El chalet del señor Leo Tolke, edificado sobre una hermosa altura



Caminos buenos unen a Anizacate con 
la vecina estación de Alta Gracia y con 
la ciudad de Córdoba.

También son excelentes los caminos 
que permiten efectuar paseos en auto­
móviles por las sierras.

Anizacate
dista ocho minutos de Alta Gracia (Fe­
rrocarril C. A.) ya menos distancia es­
tará la nueva estación San José que se 
está construyendo actualmente.

Tres automóviles hacen el servicio 
gratuito entre Alta Gracia y Anizacate 
a la salida y llegada de todos los trenes.

Anizacate
está situado a 2.000 pies sobre el nivel 
del mar.

Disfruta de un clima ideal durante 
todo el año, fresco en verano y resguar­
dado en invierno de los fríos vientos 
del sur por las sierras.

Agua inmejorable del río Anizaca­
te, pura y cristalina, y la mineral Se­

rrana, que surge de vertientes de la 
sierra.

Vegetación exuberante. Hay allí
grandes plantaciones, hermosos parques 
y avenidas, quintas, etc., que demues­
tran la fertilidad del terreno.

Deben visitarse personalmente los te­
rrenos o pedir informes a quienes los co­

nozcan, en la seguri­
dad de que el conoci­
miento de ellos o una 
buena información, 
harán decidirse a 
comprar.

Como se habrá vis­
to en los diarios, YA 
SE HA INAUGURA­
DO el ferrocarril di­
recto de Córdoba a 
Alta Gracia, que ha­
bíamos anunciado, y 
que significa una nue­
va ventaja para Ani­
zacate.



La mejor alcancía para de­

positar ahorros; la ofrecen 
los terrenos del pueblo y 
balneario Anízacate,

20 J) ^ensuaies

• íe dan la posesión de una quinta en el lu­
gar más^fertil, pintoresco y sano de las sie­
rras de Córdoba, en un pueblo que nace en 
condiciones únicas, y en donde la propiedad 
se valorizará inmediatamente.

in el centro de los terrenos que se venden se le­
vantará un gran hotel moderno, cuyo costo será de más de 600,000 
pesos y cuya construcción se iniciará inmediatamente.

Debe apresurarse a pedir planos y folletos descriptivos y elegir 
inmediatamente uno o más lotes.

mejor regalo que los padres pueden hacer a sus 
hijos, es comprarles lotes en Anízacate, por sólo 

veinte pesos mensuales. •



Cro(iuis del lujoso hotel moderno que se empezará a construir a todo c°8to bajo ia d?1AOa ?^ípt!''“
s: Folkers, en medio de los hermosos parques y ave nidas del puerto y balneario Amzacate. Los terrenos 
que rodean esta valiosa construcción son los que se pueden adquirir por solo 20 pesos mensuales.

Le conviene a usted y al vendedor que visi­
te usted los terrenos.

Cuando conozca a Anizacate y compare sus 
condiciones con las de los otros pueblos de las 
«ierras, y la diferencia entre el precio alcan- 
íado por los terrenos en aquéllos y los que se 
lijan para los que actualmente se ofrecen en 
venta, resultaré usted con toda seguridad un 
comprador en Anizacate.

A la llegada del tren a Alta Gracia, le es 
perarán automóviles que sin que a usted le 
cueste nada le llevarán hasta Anizacate, don­
de será debidamente atendido.

El ferrocarril Central Argentino ofrece in­
mejorables condiciones para ir a Anizacate. 
Cna sola noche de tren, con buenos coches 
dormitorios, dura el viaje de Buenos Aires a 
la estación Alta Gracia, próxima al pueblo y 
balneario.

La línea Cruz-Córdoba, que actualmente se 
construye, tendrá también la estación San 
Fosé, junto a Anizacate, de manera que el 
C'ieblo y balneario formado por los terrenos 
que aquí se ofrecen en venta quedarán entre 
los estaciones por las cuales se comunicará 

.•on todos los pueblos de’la república.

Nada de esto es promesa para 
tentar al comprador

Son hechos reales que puede comprobarlo 
quien visite Anizacate.

Allí podrá ver los trabajos de las vías fé­
rreas, que vienen a agregarse a las que ya 
existen, llegando al lugar.

En esto, como en toda la pro­
paganda que hacemos, procede­
mos sobre la base de la más 
absoluia uerdad.......................

Y exponer la verdad en el caso de los terri­
nos de Anizacate es la propaganda de éxito 
más seguro, por la bondad de lo que se ofre­
ce. Las fotografías mucho pueden decir al res­
pecto.

Conviene no confundir los terrenos que se 
venden en el pueblo y balneario Anizacate 
con otros que puedan ofrecerse cobijándole 
bajo el nombre de la región de Anizacate.

Condiciones de uenta

Se venden quintas de 1.200 varas cuadra­
das. pagaderas en ochenta mensualidades de 
veinte pesos, sin comisión y sin interés.

Todas las quintas dan frente a amplias ca­
lles y avenidas.

Deben .abonarse dos mensualidades en 
acto de solicitar la compra. Escrituras mai ri­
ces gratis al ser pagadas las seis primer* 
mensualidades, por ante la escribanía públi­
ca del señor José Besta, Maipú, 462. L-* 
quintas se irán entregando por orden de pe­
dido. Los que paguen al contado tendrán un 
descuento de 20 por ciento sobre el importe 
total de la venta. La posesión de los terrenos 
se da al hacerse el pago de seis mensualidades 
de 20 pesos cada una.

Todos los pedidos de lotes, como los de in­
formes, planos y prospectos que se deseen, de­
ben dirigirse a los señores

Tolke y Gicca
San Martín, 290 
BUENOS AIRES

Los títulos perfectos de la propiedad que «e 
vende -están depositados en el Banco Alemán 
Transatlántico.



m- Corte y mande hoy mismo'este cupón,
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Señores Tolke y Gicca
SAN MARTIN 290 BUENOS AIRES

<S> <S> <S
Sírvanse remitirme folletos explicativos y planos del pueblo y balneario Anizacat* 

donde ustedes ofrecen en venta lotes pagaderos en 80 mensualidades de veinte 
pesos, sin interés y sin comisión.

Nombre......................................:......................................
Domicilio....
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/IAJES MUY EXTRAORDINARIOS DE SATURNINO FARANDOUL

Eb REY DE üOS MONOS
(Continuación)

La segunda parte del plan infernal de la espía in­
glesa iba a llevarse a cabo.

A las dos la escuadra inglesa suspendió su movi­
miento, y en su consecuencia, los generales y el es- 
lado mayor abandonaron el tortín. Las trompetas y 
tambores llamaron a los soldados a sus puestos, los 
oficiales se multiplicaron y ¡os regimientos, bien o 
mal, pudieron formarse. Pero todo el ejército se en­
contraba en un estado visible de alteración; los regi­
mientos, en lugar de formar hermosas y severas lí­
neas rectas, se constituían en informes zigzags ; la 
caballería principalmente se distinguía por su mala 
formación. Grandes oleadas se sentían en el frente 
de batalla, cuando los primeros soldados de la dere­
cha titubeaban aturdidos, el movimiento se propaga­
ba de unos a otros hasta la extremidad de la línea.

Farandoul, furioso, puso al galope su caballo : la 
escolta se lanzó tras de él, envuelta en un torbellino 
de polvo. El primer cuerpo 
del ala derecha era justa­
mente ei de -Makako.

A la vista del estado ma­
yor farandouliano, el cuer­
po de Makako se desordenó 
como por encanto; mil bu­
rras estremecieron los ai­
res; la bandera farandou- 
liana fué abatida, y en su 
lugar se desplegó al aire 
una inmensa bandera roja, 
dada por lady Arabella. Los 
regimientos más próximos, 
contagiados por el ejemplo, 
se desbandaron también: 
sus jefes, ganados por Ma­
kako, corrieron a colocarse 
al rededor del general su­
blevado.

Aquel hermoso ejército 
reunido en la playa, no for­
maba más que una masa 
confusa de donde salía una 
tempestad de gritos incohe­
rentes. La intendencia con­
tinuaba enviando toneles de 
kirsch, que inmediatamente 
eran defondados y agotados 
por los cuadrumanos deli­
rantes. Los jefes, en medio 
de la llanura, hacían saltar los tapones del cham- 
jiagne enviado por Inglaterra. Algunos bimanos, de 
ambos sexos, circulaban entre ellos, y parecían ati­
zar el odioso fuego de la rebelión.

Unos cuantos pelotones de monos fieles se habían 
unido al estado mayor farandouliano. La cólera se 
pintaba en sus honradas caras, así como el menos­
precio más profundo hacia aquellos cuadrumanos 
que acababan de colocarse a nivel de los bimanos 
más degradados.

Farandoul y sus generales bimanos estaban reuni­
dos en consejo; los hermanos de leche de Farandoul 
querían cargar a los rebeldes; pero éste se oponía 
porque quería ensayar primero otros medios de con­
temporización.

Después de algunos minutos de duda, este peoue- 
ño ejército emprendió otra vez el camino del fortín, 
abandonando a los rebeldes a su vergonzosa orgía.

No quedaba a Farandoul de todo su ejército más 
que sus generales bimanos, los monos de su isla y 
algunos valientes jefes que no habían querido aban­
donarlo, entre otros, Ungko y Tapa-Tapa, de Su­
matra ; Wa-wo-wa, de la Nueva Guinea, y Nasico. 
de Borneo; en junto, cuatrocientos combatientes

para hacer frente a Inglaterra y a los revoltosos.
Aquella misma tarde se presentó en el fuerte un 

emisario de Dick Broken, que llegaba jadeante, par­
ticipando que una revolución acababa de estallar en 
Melburne ; la reacción bimana triunfaba, los funcio­
narios cuadrumanos se habían visto precisados a 
huir, y Dick Broken fortificado en el palacio del go­
bernador con doscientos o trescientos monos,_ sufría 
un sitio en regla. Como anunciaba que podría sos­
tenerse quince días contra los insurgentes, Faran­
doul no se preocupó mucho ; lo esencial era hacer 
entrar en su deber al ejército sublevado. Si éste 
persistía en la rebelión, todo había concluido, mien­
tras que, si volvía a la obediencia, la revolución bi­
mana de Melburne soría pronto sofocada.

Era necesario esperar.
Algunos monos, avergonzados de su falta, habían 

vuelto a acogerse bajo las banderas de Farandoul;

a sus pies su corazón y su espada

el resto continuaba embriagándose por mañana y 
tarde con los licores ingleses; el servicio de víveres 
se había convertido en servicio de bebidas; la in­
tendencia no transportaba más que líquido.

Nada de ejercicio, nada de organización ; el des 
orden superaba a todo lo que la imaginación puede 
soñar. , , v

Farandoul esperaba aún reconquistar el poder. Y 
se comprende esta esperanza; los monos tienen el 
genio vivo, pero carecen de memoria; son seres ex­
celentes, capaces para todo, inteligentes, pero dema­
siado ligeros; solamente haciéndoles repetir todos 
los días los mismos ejercicios, habia podido Faran­
doul sacar algo de ellos. Ahora, entregados a si mis­
mos, olvidaban en medio de la' pereza y de la em­
briaguez, vicios antes desconocidos de su raza, to 
do lo que habían aprendido. El plan de, Farandoul 
consistía, pues, en esperar unos ocho días y arro­
jarse en seguida sobre Makako; castigado el insti­
gador del desorden, la sedición debía concluir ñor 
sí misma, y vueltos los monos a su deber, se podría 
hacer frente a Inglaterra.

Pero para esto era preciso que Inglaterra no se 
moviese, y ésta a su vez esperaba el momento psi-

Puso



cológico para caer sobre los monos. El séptimo dia 
por la tarde Farandoul tomó stia disposiciones para 
emprender la lucha contra Makako al salir el sol. 
Los monos rieles que cada día se ejercitaban en ei 
manejo del fusil y en el ejercicio de cañón ardían 
de entusiasmo; los cinco he/manos de Farandoul 
procuraban mantenerlos en esta disposición, y en 
cuanto al padre adoptivo del héroe, hacía dos días 
que se hallaba en el campo de los revoltosos, donde 
en unión de algunos bravos oficiales, procuraba ha­
cer estallar' un contra-pronunciamiento.'

La noche- pareció interminable a los monos; a las 
cuatro de la mañana unos cuantos cañonazos dispa 
radós desde el mar, les hicieron correr hacia las 
murallas.

¡Condenación! Los ingleses, advertidos por algún 
desconocido espía de todas las decisiones de Paran 
doul, se ponían en movimiento. Durante la noche, 
seis gruesos transportes cargados de tropas de la 
India, se habían emboscado bastante- cerca de la pla­
ya ; a dos kilómetros del fuerte, delante de ¿1 se 
habían colocado seis fragatas, cuatro corbetas aco­
razadas, algunos avisos y dos terribles monitores de 
:orre, armados cada uno de cuatro cañones de acero 
iue lanzaban proyectiles de 400 kilos.

Sobre todos los buques se hacía zafarrancho de 
:ombate. ¡ La hora suprema de la lucha había so­
lado !

Un rumor sordo se sentía t-n el campo de los rc- 
oltosos; los monos, comprendiendo t-1 peligro, tra- 
aban de organizarse. En el momento en que Faran- 
oul se preguntaba, si correría a ponerse a su cabe 
a para hacer frente al enemigo común, la flota 111 
lesa rompió el fuego.
Las andanadas de las grandes fragatas llegaban 

I fortín con una regularidad que honraba a sus ar 
illeros cronométricos. Los monos, con el valor de 
a desesperación, hicieron retumbar las veinte bo 
as de fuego del fuerte; una gran pieza de marina 

dirigida por Mandíbul hizo, sobre 
todo, maravillas; un ode sus pro­
yectiles penetró en el departamento 
de máquinas del Carnivorous, proba­
do ya en el combate del cabo Camp­
bell. y le hizo tales averías, que el 
buque estuvo a punto de sumergirse.

En cuanto al fortín, su excelente 
construcción, le permitía resistir sin 
mucho perjuicio a las balas del ene­
migo. Del lado de la playa, los trans­
portes procedían con gran orden al 
desembarco.

El mayor desorden reinaba todavía 
en el campo de los revoltosos; mil 
gritos confusos y mil ordenes se cru­
zaban de un lado a otro; cuando las 
grandes chalupas de transporte car-

gadas de tropas inglesas, escocesas y cipayas, se des­
tacaron de los buques, y bogaron hacia la orilla; el 
desorden pareció llegar a su colmo.

Los defensores del fuerte interrumpieron el fuevo 
por un momento para ver lo que iba a suceder. [ Fu­
nestos frutos de la indisciplina y de la intemperan­
cia ! Los monos embriagados desde la víspera, tra­
taban en vano de encontrar sus posiciones de com­
bate. Unos se colocaban el uuiforme al revés; otros 
trataban de recordar la carga en doce tiempos. ¡ Tra ­
bajo inútil! ¡ Confusión indecible! Muchos, volvien­
do a sus salvajes hábitos, corrían a cuatro pies dan­
do gritos estúpidos. .. Combatientes de Geelong. de 
Cheep-Hill y de Melburne, ¿en dónde estáis?

Makako buscaba ideas en el champagne; ¡oh ver­
güenza ! Se rascaba la frente y la parte trasera, y 
todo su estado mayor dejándose llevar por sus an­
tiguas costumbres de imitación, se pone a hacer otro 
tanto.

Durante este tiempo, las chalupas llegaron a la 
orilla; las compañías de desembarque se lanzaron 
contra los monos y rechazaron sin trabajo todos 
aquellos que trataron de oponérseles. Las chalupas 
en continuo movimiento entre los buques, y la orilla, 
llegaron a dejar en tierra hasta 8.000 ingleses; 8.000 
bravos ansiosos de vengar los grandes desastres del 
año precedente. En fin, a una señal de la fragata al­
mirante, las músicas entonan el God save the- Qucnn, 
y los ingleses se lanzan en dos columnas al ataque 
de las posiciones cuadrumanas.

Farandoul y sus monos, esperaban con ansiedad 
ver las baterías de Makako ametrallar a los unifor­
mes rojos y a los higlanders, pero los cañones per­
manecieron mudos. Aprovechando la vacilación de 
los cuadrumanos, las columnas inglesas asaltaron las 
baterías.

El humo de las fragatas veló por un instante el 
campo de batalla; una racha de viento lo disipa; 
Farandoul palideció. ¡ Maldición! ¡ Su obra estaba 
perdida para siempre! ¡ Los monos Je Checp-Ilill. 
huían en vez de combatir! ¡ Aquello no era una ba­
talla, era una funesta derrota con todos sus horro­
res! ¡Confusión, desorden, matanza! ¡Ya no hay 
regimientos! ¡Va no hay oficiales! ¡Ya no hay sol­
dados !

Las armas de 4.000 monos siembran el suelo; la 
caballería, en vez de proteger la retirada, ha saltado 
de sus canguros y trepa a los árboles', grupos de fu­
gitivos se cuelgan de las ramas de los eucaliptos y 
gomeros, persiguiéndoles los highlgnders en o! bos­
que, mientras los ingleses se apodetán de los bagajes.

De todo el ejército de Makako, sólo dos compa­
ñías de monos habían rehusado seguir el ejemplo de 
sus camaradas y se mantenían firmes ante los ingle­
ses. Estos bravos estaban reunidos delante de las 
barracas de la intendencia, protegidos por trincheras 

de barricas llenas y vacías.
Para hacer desaparecer este últi­

mo obstáculo, los ingleses lanzaron 
contra ellos un regimiento escogido. 
Suena el toque de ataque; óyense 
entusiastas burras y los uniformes 
rojos escalaron las barricadas de to­
neles con furiosa impetuosidad.

Farandoul y sus marinos espera­
ban un drama sangrientó ; un acto 
de heroísmo desesperado tal como 
el de los granaderos bimanos en 
W aterlóo.

Los ingleses, blandiendo sus ba­
yonetas y dando grandes' alaridos, 
llegaron hasta lo alto de las barri­
cadas. .. allí dudan y se detienen...

¿ Qué sucede ?
¡ No se oye un tiro; ningún mono 

se mueve ; están completamente bo­
rrachos ! Encargados de la guardia 
de provisión, hace tres días que es­
tán ébrios; no se han apercibido de 
nada. Él cañoneo, la batalla, la de­
rrota, nada ha podido sacarlos de su 
embrutecimiento; se tambalean mi­
rando a los ingleses con ojos soño­
lientos, o roncan a pierna suelta.

Trescientos toneles de kirsch (Continuará.)



Páginas infantiles.—El oso

—Llega usted a tiempo—le dijo 
al jovencito que solicitiil)¿v empleo el 
diveetor del teatro de Chingólo Tuer­
to. . .

Tenemos necesidad de un oso que 
debo figurar en el drama “El caza­
dor de osos’’, que se representa esta 
noche.

Pipiólo, iiue no veía con sa cabe­
za de cartón, buscó un camino, abrió 
varias puertos, peni el perro de la 
conserjería viendo un animal feroz

Se levantó el pobre oso como ¡ni­
do y continuó la marcha. Le estor­
baba la piel y no sabía cómo sacár­
sela, pues necesitaba ayuda.

Como no estaba lejos del teatro, 
cinco minutos después franqueaba la 
puerta con la consiguiente sorpresa 
ile la conserje, aunque satisfecha de 
ver nuevamente al oso que ya creía 
perdido.

aparecer tan súbitamente, se lan­
zó sobre el pobre Pipiólo y afortuna­
damente sólo pudo sacarle nn pedazo 
de la piel de oso.

¡Ounh! ; ouah 1 ¡ ouah 1—¡ Otro pe­
rro !— exclamó Pipiólo, aterrado, 
cuando ya tenía encima a un soberbio 
terranova que, prendiéndose del hoci­
co del oso. desapareció con la cabeza.

Cuando ili-go al escenario oyó al 
traspunte que decía: ''; Dónde está 
el oso."’. Pipiólo creyó que había 
llegado el momento de desempeñar 
su papel y al ver al cazador tomar 

'su fusil y gritar: ' He aquí al oso 
que imitó a mi hermano; mi -carabi­
na lo vengará 1' ’...

Llegada la noche, el utilero ayudó 
al joven Pipiólo a vestirse de oso; 
después lo colocó cerca de una esca­
lera y le dijo:—Espera el turno.

Siguió su marcha, después del per­
cance, y veinte pasos más allá trope­
zó con una piedra y'cayó de cabeza 
dentro de un tacho de tinta negra.

•—; Al fin veo claro 1—dijo entre 
estupefacto y admirado.— Volvamos 
ni teatro que ya debe ser hora de 
aparececr yo en escena.

se presento l'ipiuio en escena m- 
eiendo: "Dispénseme usted si ven­
go un poco tarde’’. Esta salida lan­
zada por un oso con cabeza humana 
hizo terminar el sombrío drama en­
tre carea jadas de la concurrencia. 
Pipiólo fué puesto en la puerta ce 
mala manera.—"Xo aprenderé a ha­
cer el oso’’—se dljcí al llegar a 
la calle.
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FOLLETINES DF "FRAY MOCHO'
11)

(Novela escrita en inglés por miss Johanna 
Redmond, expresamente para Fray Mo­
cho. Traducción de E. L. H.)

(Conchisiói’)
Los niños de todos los barrios estaban deleitados 

y se reían alegremente al atropellar en montones por 
-as calles, levantando la voz con gritos indiferentes 
y excitados. c Qué les importaba que una muier me­
dio desnuda, con un chico en los brazos maldijera de 
su risa en la amargura de su alma mientras en su 

. <?ca"aba los malhumorados gritos del nene? 
c Que significaba para los niños impensantes que se 
le muriera el chico de hambre y de frío, ni que la 
manana de Navidad la encontrara sin su niño y sola? 
-a blancura de la nieve no ofrecía ninguna fascina­
ción halagüeña para sus ojos;! su misma pureza v 
suavidad estaban cargadas de terrores, y deletreaban 
la muerte con letras deslumbrantes — la muerte con 
su aliento venenoso de frialdad de hielo, y nada más.

oalvaje protesta por la crueldad del destino surjia 
aei corazón de la mujer, y el conocimiento de no ser 
la tínica que se encontraba en la miseria sólo servia 
Para aumentar su penuria. Sinembargo, en ese día, 
se encontraban muchos en Wexford más necesitados 
que ella. El país se había repuesto con mucha len­
titud de los efectos de la Rebelión, y durante el año 
pasado las cosas habían andado-de mal en peor en 
Wexford. En el Verano la situación no había sido 
an dura, porque siempre tuvieron el cielo azul y el 

sol amigo —y la muerte — hasta la muerte disfraza­
ba de hambre — realizó su voluntad con un toque 
mas suave a la sombra de los verdes árboles. Las 
--ores silvestres surjieron inesperadas de las tumbas 
, e Jos pequeñuelos. ofreciendo su medida de consue­
lo a las madres aflijidas.

Parecía estar Dios muy cerca cuando abrieron la' 
«ores y las gentes habían sentido Su proximidad en 
ias noches serenas y cálidas. Pero al fin llegó el 
nvierno. torvo, desparramando en la tierra innúme 

fos males con mano incansable. Al volverse .más 
-nos los días uniformes y más despiadadas la rudas 
noches, el espíritu de la pobreza se paseó no aver­
gonzado ame la plena luz del día por las calles del 
Pueb'O. y parecía que Dios hubiera ocultado Su ros- 
ro leJ°s- 'muy léjos, allá, detrás de las nubes de nie-

> e distantes. Cada dia fué testigo de un aumento, 
en la mortalidad por el hambre y por la desnudez, 
y los más jóvenes de los más pobres tuvieron la peor 
suerte.

No hay que maravillarse entonces de que la atur­
dida madre. con el hijo moribundo en brazos, tuviera 
sentimientos amargos respecto de aquellos más feii- 
qes que sólo veían en la nieve un precioso camarada 
de juegos y no tenían motivo para darse cuenta del 
monstruo que acechaba en su blancura halagadora.

Serian apenas las cuatro, pero ya el sol pálido y 
desvalido que con tan buena intención habia pro­
curado que se sintiera su calor todo el dia desapare­
ció huraño por el occidente, y las sombras de la no­
che comenzaban á descender con rapidez. La nevad?, 
había cesado, perdiendo asi el aire una parte-del frío 
mordiente que soplara desde el mar durante la pri­
mera porción del día. La calma habitual de una no­
che de mediados de Invierno había penetrado lenta­
mente en los barrios más activos del pueblo, y los 
que podían hacerlo se sentaban alegres junto al fue­
go, mientras que los otros desgraciados que andaban 
fuera al frío se templaban para soportar las peripe­
cias de la noche.

Cierta callejuela del extremo del pueblo palpitaba 
llena de vida. Los chicos jugaban todavía en la nie­
ve, ruidosamente contentos, indiferentes al frío. En 
las puertas de sus casas cuchicheaban las mujeres; 
aqui y allí se distinguía una voz que reñía en forma 
ruidosa. Un individuo pasado por la bebida, vocife­
raba intempestivamente, ahullaba desesperado un 
chico porque la madre lo llevaba adentro después 
de dar un portazo. Los dulces, trémulos de un mu­
chacho que cantaba un villancico ascendían y baja­
ban en el aire tranquilo. Los novios, de bracete pa­
seaban en sus ideas y venidas, inconscientes dé feli­
cidad ante las sonrisas y codazos que se daban los 
otros vecinos menos afortunados. ... Y allá, en la 
casa blanca de Killane. Kathleen se moría

De pronto se hizo el silencio en la calle en el mo­
mento en que un anciano, vestido de negro, inclinaba 
la cabeza en actitud de oración, aparecía á la vista. 
Erg el sacerodote. Desprendieron los novios sus bra­
zos y se ruborizaron como culpables; apaciguaron los 
chicos sus carca­
jadas; se extin­
guieron los gritos 
regañones, y el bo­
rracho se escondió 
entre la sombra 
de un zaguán. Co­
rrió la voz de que 
llegaba la Euca­
ristía, y las mu­
jeres, olvidándose 
de la nieve, se 
arrodillaron en e! 
suelo para hacer 
sus oraciones a! 
verlo pasar. Los 
hombres se quita­
ron devotamente 
los gorros, y los 
niños, con los ojos 
ampliamente abier­
tos. interrumpie­
ron sus juegos. Un 
momento después 
la oscura forma 
con su sagrada



carga había pasado, seguida a distancia por algunos 
adoradores reverentes, y la vida recuperó su tona­
lidad normal en la calle.

Hubo un murmullo excitado de voces, y la pregun­
ta pasaba de boca en boca:

"¿Quién podría estar muriendo en esta noche que 
obligaba al sacerdote á salir con la nieve?”

Corrían los rumores uno tras otro para ser repu­
diados. Entonces un muchacho que había ido á bus­
car el médico dijo á una anciana, en la esquina de 
la calle, que Kathlecn' Hooly se estaba muriendo. Un 
instante después la noticia era propiedad común, y 
las voces se tornaron chillonas y agudas al subir y 
bajar el'tono en la discusión. Por último, los chicos, 
cansados de jugar, se fueron llorosos á meter en ca­
ma, y una nueva caída de nieve disolvió los corrillos 
de mujeres, y envió á su casa á los que andaban 
vagando.

Poco después no se sentía un solo ruido en la ca­
lle, y al través de las ventanas con los postigos abier­
tos podían verse familias enteras arrodilladas y re­
zando. Dentro de locas horas, todo el pueblo estarla 
durmiendo, y bastada misma pobre mujer que bata­
llaba con la muerte por la vida ck- su hijo habría en­
contrado un abrigo y Dios estaría sobre todos, vigi- 
dando. gobernando y amando.

El silencio de la muerte se cernía sobre la casa, 
y los tres cuidadores junto á la cama de la joven 
moribunda estaban allí con extraña quietud. Nada 
podría salvarla, y todo lo que se ocurriera para dul­
cificar la muerte ya estaba, hecho por el doctor. Sin­
embargo. permanecía junto á la cama en una actitud 
forzada — no había sido completamente aniquilado 
su natural optimismo, y aunque sus conocimientos 
médicos le insinuaban que era inútil, cada trepida­
ción de los párpados de la joven despertaba el co­
rrespondiente relámpago de esperanza. Las lineas du­
ras que rodeaban su boca se relajaron'al mirar á la 
joven moribunda, y sus ojos penetrantes se llenaron 
de lágrimas insólitas al pensar en su joven y delicada 
esposa, que lo esperaba en su casa, y se daba cuenta, 
con repentina gratitud, de cuán bueno era Dios al 
dejarla vivir. Escenas de muerte más terrible que 
ésta eran los acontecimientos diarios de $u vida : sin­
embargo, las lágrimas se le agolpaban al contemplar 
el lindo rostro triste en el cual se apagaba lenta­
mente la vida.

Junto á un lado de la cama estaba de rodillas ese 
modelo de mujeres fieles. Julia Cullrn. moviendo los 
láhios al rezar, y con las arrugadas manos levanta­
das. hácia el Cielo en actitud imploratiya; tenía los 
ojos secos, pero los párpados rojos é hinchados, da­
ban testimonio de que su dolor había ultrapasado el 
limite de las lágrimas. 'Del otro lado estaba el sacer­
dote. entregado á sus oraciones. Kra un anciano que 
había envejecido en servicio de Dios. Su cara era. 
bondadosa y sus . grandes ojos azules maravillosa­
mente humildes y leales. Era el sacerdote y el pa­
dre del puéble. Sus espaldas agobiadas eran simbó­
licas, poque ¿no llevaba sobre ellas todas las cargas 
de la parroquia que tan intensamente gravitaban 
sobre ella durante los muchos años que habla procu­
rado alijerar las penurias del rebaño que tan ¡men­
samente junaba ?

Los lábios de Kathleén sonreían, en tanto que ella 
yacía blanca é inmóvil, porque antes de quedar in­
consciente había recibido á su Señor, por última vez, 
para no separarse más de El.

La oscuridad que iba descendiendo sobre el alma 
de la joven inundaba el aposento, y las débiles luces 
proyectaban sombras extrañas en las blancas pare­
des. De cuando, en cuando el murmullo de la voz del 
sacerdote al recitar las Letanías para los moribundos 
rompía el silencio, y todo volvía á quedar tranquilo. 
Después de oscilar su llama, una vela se apagó, que­
dando sólo tres encendidas. La oscuridad repentina­
mente aumentada sobresaltó á Julia, que se levantó 
dominada por supersticioso terror y encendió otra. 
La extinción de la vela, aunque bastante natural, es­
taba llena de significado para ella, y una mirada túr- 
bia de resignación sustituyó en sus ojos á la de es­
peranza febriciente.

Transcurrida media hora, abriéronse los ojos de 
Kathleen, y el nombre de su hermano le tembló en 
los labios. Procuró incorporarse : pero el doctor vol­
vió á acostarla suavemente en las almohadas diri­
giéndole palabras acariciadoras.

— “ ¡ Miguel! ” —. balbuceó, y los ojos de Julia, al 
oir tal nombre, brillaron con renaciente esperanza.

Miró el doctor hácia la puertq, con aire de escu­
char atentamente. No se hahia hablado una palabra; 
pero él no ignoraba que Miguel hahia sido esperado 
durante todo el día— ni un sólo sonido. Podría lie 
gar á tiempo todavía; pero como aquello se trans­
formaba con rapidez en cuestión de minutos, los an­
siosos veladores ya no abrigaban esperanza aiguna. 
La Muerte se encontraba en el aposento, y la joven 
existencia locaba á su fin con rapidez.

Cuando volvieron á abrirse los ojos de Kathleen. 
ya estaban lijeramente empañados, y aunque cHa pro­
curó hablar, ningún sonido brotó, de sus lábios. E! 
doctor había inclinado su cabeza, porque al fin se 
había extinguido la esperanza; el hombre que con 
tanta frecuencia venciera á la muerte se sentía de­
rrotado en el momento mismo en que más hubiera 
deseado ser el vencedor, y ésto lo afiijió de un modo 
horrible.

De pronto llegó del camino el ruido de pisadas de 
caballos, el rumor de muchas voces que cada vez sé 
acercaban más, las unas en son de protesta, y di- 
ánimo las otras. Se oyó en las escaleras el pesado 
paso de un hombre, una pausa imperceptible, y la 
puerta se abrió con suavidad. ¡ Era Miguel!

Dando un grito 
sofocado cayó de 
rodillas junto á la 
cama, envolviendo 
á la joven con sus 
brazos, y levantán­
dole la linda cabe­
za hasta apoyarla 
contra su pecho.
Vibró el aire con 
la súplica apasio­
nada de su grito :

— “ ¡ Kathleen !
¡Kathleen, hóbla­
me 1 ”

El agudo esta­
llido de agonía 
de estas palabras 
jiareció atravesar 

. la oscuridad cre­
ciente, y los mori­
bundos ojos de la 
joven se abrieron
con lentitud. Por uu instante brillaron con la álegna 
del reconocimiento y luego se cerraron fatigados: les 
lívidos lábios modelaron su nombre, y luego, al depo­
sitar en ellos un beso apasionado y ardiente, murió.

Con toda ternura cerró Julia los azules ojos y ali­
só el rubicundo cabello de oro. Al salir lentamente 
del aposento, el doctor se detuvo un instante en ¡a 
puerta para contemplar aquel rostro tranquilo y son­
riente, tan bello en aquel instante. Levantóse el sa­
cerdote, y haciendo á Julia una seña para que la si­
guiese, dejó solo al afiijido enamorado para que 
llorase junto al cadáver de la mujer que tanto amara.

Así terminó la corta existencia de Kathleen de Ki- 
llane ? pero aún vive como una memoria tierna en e-1 
corazón de las gentes de Wcxíord y así vivirá hasta 
la consumación de los tiempos.

Johanna REDMOND.

\

FIN



Único alimento que DA LECHE A LA MADRE
y sirve al mismo tiempo para la mamadera 
de la criatura.

FORTIFICA A LOS DÉBILES

En follas las farmacias y droguerías de la fiepúmica

GRATIS Xosolros regalamos fonógrafos, anillos 
de 010, relojes y otras costosas alhajas 
a ios que nos ayudan a nomhVnr agentes 
>' « Popularizar AZtJL PERFUMADO 

Este fonógrafo está construido para 
tomar cualquier tnmyfio de- disco, y está 
provisto de un motor muy fuerte La ca- 
ja mide 2S por 28 por lf¡ centímetros v 
esta hecha de roble y caoba altamente' 

, lustrada. La corneta, amplificante, de
POr^^^ade<?°rada y 68 de 50 -tímetros 

Mándenos su nombre y dirección y nosotros le mandaremos 
tres docenas de paquetes de AZUL. Vd. entonces venderá el 
AZUL a sus amigos, a 0.30 centavos el paquete, v nos de
de todo eictrfeir° rec1i.,,id0 ^ en seguida le remitiremos libre 
de todo gasto los valiosos premios que Vd. elija do nuestro 
catalogo de premios que remitimos junto con el AZUL Pa­
gamos todos los gastos de transporte, tanto dél AZUL ’cotno
a7TtT L’oT'-8' aíercad?ría® ve-bdidas se podrán devolver 
AZUL en hojas se vende rápidamente, puesto que es de uso 
fácil y económico. Embellece y da vida a la ropa v blanquea 
sin perjuicio alguno a los tejidos más finos. Esia es la m,ivor 
y más legitima oferta GRATIS hecha en cualquier tiempo 
v \ d. quedará encantado con nuestros premios. Escriba en 

I if* í*HP«:ín nti/lo 1« ____i. .
. v.. «nilun nuestros p

seguida. Le cuesta nada hacer la prueba.

Cía. AZUL ARGENTINO—Bartolomé Mitre, 2738 —Buenos Aires

La Agencia “FRAY MOCHO” 
en MON TEVIDEO se ha trasladado a la 

Calle 18 DE JULIO, 914



Todo el mundo lia visto ese 
juguete científico que consiste 
en un fraile de cartón cjue se 
pone o se quita la capucha se­
gún los cambios atmoáféricos."
La tal figurilla suele venderse 
bajo el pomposo título de baró­
metro, pero realmente no lo es, 
no pasando de la modesta ca­
tegoría de higroscopio.

El papel de los higroscopios 
es realmente de lo más humil­
de que puede darse, puesto que 
se reduce a indicar si hay o 
no humedad en el ambiente, no 
pudiéndo ni siquiera medir es­
ta humedad, como lo hace el 
higrómetro. Son, pues, dichos 
aparatos poco menos que sim­
ples juguetes; pero como en todas paites se usan, 
j como al fin y al cabo indican, siquiera sea de 
un mudo vago, la aproximación de una depresión 

barométrica, siempre acompa­
ñada de un aumento de hu­
medad en el aire, interesa 
conocerlos, y hasta el hombie 
de ciencia tiene en cuenta sus 
indicaciones.

Todos los higroscopios se 
fundan en la propiedad que 
ciertas substancias tienen de 
absorber la humedad d*l airé 
húmedo y prestar al aire se­
co la que antes absorbieron, 
manifestando estas alteracio­
nes por cambios de forma, co­
lor o tamaño. Las fibras re­
torcidas de cáñamo, de tripa, 
etcétera, cuando absorben la 
•humedad se 
hinchan y ha­

cen que las cuerdas confecciona­
das con estos materiales' encojan 
en el sentido longitudinal. El he­
cho es conocido de todo'el mundo, 
y a propósito de él refiérese que 
cuando se colocó el obelisco de la 
plaza de San Pedro, én Roma, re­
sultando las cuerdas un poco lar­
gas, no podían levantarlo para 
emplazarlo sobre su pedestal, has­
ta que a uno de los curiosos que 
presenciaban la escena se le ocu­
rrió gritar: ¡Mojad las cuer­
das!” Y no bien se siguió este 
consejo, cuando, el monolito empezó a subir poco 
a poco hasta la altura deseada. En el mismo fe­
nómeno se basa el fraile higroscópico: un troeito 
de cuerda de guitarra, encogiendo o alargándose 
según que haya o no humedad en la atmósfera, 
levanta la capucha o la deja caída.

Como las cuerdas, sean vegetales o animales,

al encoger con la humedad lo 
hacen retorciéndose, se hace 
también uso de ellas para otro 
juguete científico, la casita 
holandesa, que es un diminuto 
chalet con dos puertas, a las 
que asoman sendas figurillas 
representando un hombre con 
un paraguas y una mujer con 
su sombrilla. En virtud de la 
torsión de una cuerda de gui­
tarra, cuando va a llover sale 
el hombre y se mete la mujer, 
ocurriendo lo contrario cuando 
el tiempo es seco. El mismo fe­
nómeno ha servido de funda­
mento para el famoso “ Wet- 
terjungfrau” del Rathhans de 
Rotemburgo, candelabro sus­

pendido de una cuerda de cáñamo, con una figu­
ra de mujer que cuando el tiempo está, húmedo 
da la cara a una ventana, volviéndole la espalda

Higroscopio de mariposa 
cuando está seco.

Hay muchas plantas, la hierba, 
pajarera entre otras, que tienen 
propiedades higroscópicas, cerran­
do sus flores o moviendo otras 
partes de diferentes modos según 
la mayor o mepor humedad del 
aire. Las barbas de la avena sil­
vestre de Egipto también se re­
tuerce de un modo muy curioso 
con los cambios de tiempo, y esta 
particularidad se ha aprovechado 
para confeccionar el higroscopio 
llamado de mariposa. Se hace es­
te juguete científico recortando 
dos alas de mariposa de papel 

muy delgado, pintándolas a la acuarela, y suje­
tándolas a dos barbas de 
dicha clase de avena, con­
venientemente dispuestas 
para que cuando haga buen 
tiempo se abrán las dos 
alas, cerrándose, por el 

contrario, cuando 
amenaza alguna 
depresión baronié- 
tric- .

En Inglaterra es 
muy con neldo un 
higroscopio h e c ho 
con tiritas de una 
delgadísima lámi­
na de plata, de 3a 
que usan los joye­
ros para imitar pie­
dras preciosas.

Higroscopios curiosos

El candelero de Rotemburgo

El- fraile higroscó­
pico

Barómetro camaleón

Barbas de la avena 
egipcia, con que só 
hace el higroscopio 
de mariposa.



Que punca falte en su mesa 

elAgua /dineral Argentina

LA MÁS PURA, LA MÁS FRESCA, LA MÁS LIMPIA

.Se consume á las doce horas de 
haber sido recogida del manantial

Lli ÜECOMlEHBi TUPOS 108 ¡IlliCOS
Lea usted las opiniones médicas:
Certifico que el agua “Serrana” del Río de Áni- Me es grato acompañar el análisis del a^ua “So 

zacate es apta para la alimentación de sanos y en- rrana”, de Anizacate, y al felicitarlo por su buen 
fermos, por sus excelentes condiciones hig.énicas y resultado, les deseo la más franca nroRne-idad kn 
su pureza reconocida. biendo resuelto el problema de tomar agua buena, v

pura que es lo mejor que se puede desear. Le saluda 
su affmo. y S. S.

Dr. A. ARRAGA.

F. GARZON MACEDA
Córdoba, Abril 11 de 1911



Le presentamos á Vd. el DOBLE 
EXTRACTO DE MALTA

SAN ESTEFANO

reconocido por las eminencias médicas 
más famosas de Europa como el más 
nutritivo y tonificante que se consume.



1

Extracto de Malta
San Estefano

ES IWEIME PJIli VIG0ÜI21R El DRSIIIIISMO
Las madres que crían, las personas 

débiles, ó convalecientes y todas 
aquellas predispuestas á la iatiga 
y á las depresiones nerviosas de­
ben recurrir al

MLE EÍTMÍTB DE liilTl 
Sü ESTÍFiHO

Lo elaboran las grandes fábricas de 
STE1NBRUCH de Budapest-Kóbanya, 
los únicos creadores del

DMHEXimE MALTE 
SAN ESTEFANO

PRECIO DE LA BOTELLA

$ 1-00

Pídase en iodos los buenos almacenes farmariA^ i
y despensas y en las flotas de nihanóvich y Lambrusc^nj1 "

Si su almacenero no lo tiene pídalo por carta ó 
por teléfono á la siguiente dirección:

LANDAU & LUZIO
O INI IOOS iinitroductoreis

Deposifarios en ROSARIO DE SANTA FE
PEDRO FIORI CANGALLO 614

CALLE MAIPU, 972
Unión Telefónica, 5184 - Avenida



La fotografía del esfuerzo
Llega a la virilidad 

con el ardor y la ener­
gía de la plena juven­
tud el que sabe em­
plear sus horas des­
ocupadas en buenos 
ejercicios y excelen­
tes sports, cuando 
tr.u'*v>os de los compa-

eiplina que imponen 
algunos métodos de 
educación, obligando 
al niño a permanecer 
en absoluta quietud 
veintidós horas de 
cada veinticuatro en 
ía cíase, durante el 
estudio; -d "ome-

Ál salir, en una carrera ele 
velocidad

ñeros de colegio se en­
cuentran ya viejos prema­
turos a pesar de sus trein­
ta y cinco años.

Edmundo Maneuwier 
en su libro “L’education 
de la Courgevigie”, en el 
capítulo titulado “Deten- 
tion universitaire”, dice: 
‘‘Que sé nos haga el fa­
vor de decirnos qué dife­
rencia hay entre el régi­
men de nuestros interna­
dos y el de nuestros presi­
dios más duros.. . Son la 
tropa, el claustro, ¿qué más 
diría? prisiones y prisio­
nes horribles”, y el autor 
no puede parecemos sos­
pechoso, pues era agrega­
do de Filosofía en la Uní-

Schrub, el famoso campeón del mundo en la ca­
rrera de Maratón: 42 kilómetros 

Al comenzar ía carrera Al terminar la carrera

'1 llegar, en una carrera de 
velocidad

dor se le exige una actitud 
“correcta” que no admi­
te movimientos, ni ges.tos, 
ni aun cambios de expre­
sión en la fisonomía.

Así durante el paseo es­
colar debe marchar en fi­
la. como el militar en ser­
vicio, y en el paseo fami­
liar lo vemos atenazado 
por la mano del padre que 
le priva de correr y esca­
par con sus amignitos.

Estas líneas van dedica­
das a vosotros hombres 
sedentarios que descono­
céis hasta qué extremo 
puede llegar esta maravi­
llosa máquina humana, 
tan complicada, tan admi­
rablemente construida, ap-

yéráidad de Francia y antiguo alumno de la 
Normal.

Y esto viene a cuento por la detestable a s

ta para realizar ejercicios que vosotros, ñores da 
estufa, habéis dado en llamar “proezas y exage- 
rádones”. Estas líneas van dedicadas a vosotros,

úrica rorter, estudiante de la universidad norteame­
ricana de Pensüvania, en el momento de saltar a pie 
firme, sin trampolín, 1 metro 91 centímetros

1 zarguero. a pesar de la formid^b.e Ví¿.dYAn'im. tero^le tira, no retrocede y devuelve el balón con im 
perturbable serenidad

jI



La fotografía del esfuerzo

Giuíro mascarillas que explican cómo la energía es más violenta 
en las carreras de velocidad que en las de resistencia

que condenáis a loa hijos al bárbaro suplicio de 
la inamovilidad, con pretexto de una falsa edu­
cación; a los que habéis impuesto a los niños 
hábitos de inacción 
y dé silencio que es­
tán en pugna con 
sus necesidades y 
con sus impulsos.

¡Cuánta gente se 
asombra al leer en 
cualquier revista o 
periódico que un 
hombre ha recorrido 
a pie 17 kilómetros 
en una hora! Después 
de esa explosión de 
asombro, vien e el 
comentario de supo­
ner a quienes reali­
zan tal proeza como 
hombres de otra ra­
za o de otros mun­
dos y llega a su apo­
teosis la admiración 
si se contempla el 
retrato del que ha 
llevarlo a término 
tal hazaña: es un 
jovencito delgado, 
casi escuálido, cuya 
figura maldito si re­
vela una fortaleza 
y energía, inconcebi­
bles. Pues sí, lector indocto en estas andanzas; ese hom 
bree ir, o esquelético, desnutrido, ha ejecutado lo mismo 
que tu podrías realizar si en vez de invertir tus ocios 
eu resolver problemas de estrategia sobre.da mesa de

un café, fueras afício 
nado a ejercitar tus 

‘músculos en estas li­
des deportivas, dis­
frutando de Una sana 
alegría y de un vigor 
poco común apenas 
seas iniciado en di 
versiones tan hones­
tas y hombrunas.

¿Que cómo se llega 
a ejecutar tales proe­
zas? Al término de 
un metódico adiestra­
miento, de un género 
de vida distinto al 
que por su desgracia 
lleva la mayoría de 
la juventud muy le­
jos del ambiente he­
diondo y abyecto .del 
café, del tugurio, de 
la mancebía.

Estas divagaciones 
nos apartaron un mo­
mento del asunto que 
mejor dicho, debía­
mos haber hablado, 
de la fotografía del 
esfuerzo, y a ello van 
enderezados los pá­
rrafos que signen.

Ved reflejadas en 
„ .---------------------------- ----- los grabados las dis

^el, jugador de lawn ;enid tintas actitudes del «tprc-Ban tniEura, ya que el esfu«r- - »
jo muscular es casi nulo en este atletu, t ed su faeies, 
‘reporte al comenzar la carre.

m; Ved cómo, a pesar de la terrible huella que 
la fatiga de.qa en sus laccior.es, el hombre sigue 
aun impulsado por esas energías recónditas al­

macenadas no sabe­
mos dónde, revela­
das únicamente en 
los campos de depor­
te, verdaderas es­
cuelas de la activi­
dad y del valor, 
donde el hombre se 
hace apto para la 
lucha y donde ad­
quiere las cualida­
des, lo mismo en el 
orden físico que en 
el moral, que pue­
den asegurarle la 
victoria en. la lucha 
por la existencia.

•Sus músculos, sus 
pulmones, su orga­
nismo todo, adies­
trado desde la in­
fancia en el ejerci- 
'io a los deportes, 
le permiten, cuando 
llega a los veinti­
cinco años, realizar 
proezas que asom­
brarán al mundo, a 
este mundo actual 
pervertido de espí­

ritu y degenerado de cuerpo.
El inglés Alfredo Sehrub, a los treinta y 

seis años, gana el campeonato del mundo 
de aficionados a pie do resistencia, hacien­
do íos 42 kilómetros en dos horas treinta y 
dos minutos. Nuestras fotografías le repre­
sentan al comenzar la carrera, una, y la 
otra cuando aún le faltan por recorrer cua­
tro kilómetros.

Otro grabado: el nadador Willington, 
A'encedor en la travesía de París, nadó, des­
pués de nadar en un trayecto dé doce kiló­
metros.

Observad la actitud del jugador de foot- 
ball, “esclavo de su deber”, que aguarda 
imperturbable la acometida del delantero 
enemigo y cumple como buen soldado de­
volviendo el balón al campo del adversa­
rio. .

Willington, el campeón del mundo, en la travesía 
de París a nado; 3a kilómetros



Notas estudiantiles
CAPITAL

Alumnos de la Escuela de Mecánicos aprobados en los últimos exámenes.—Ayudantes maciuimstasr Savim. Crespo, 
4','jvu- Pidalao Scapuzzi, Paterlini, Guerín. Marmonti. Russo, Santamaría, Pmasco, Carozzi, Ducc ni, Buela, Gras- 
sc ^lve^le Storino! Di Giobattista, Botta. Pioletti. Pereyra. Botto Belli, Riel, Magan.—Ayudantes electricistas: 
Caule. Domínguez. BaCigalupo, Ghensi. Mazzeo, Iglesias, Barceló y Mendizabal

Sr. Manuel Sánchez Sr. Julio A. Oca Balda Sr. O. Ernesto Simo- Sr. Raúl C. Renault Sr. vice“Je R. Fur-

Nuevos contadores públicos

Banco Español del Rio de la Plata
Establecido en 1886—Casa matriz: BUENOS AIRES, RECONQUISTA 200
Capital suscripto...................................... S 100 000.000

Capital integrado hasta el 30 de „ „
junio de 1912........................................... 89.530.100

Hace por cuenta propia y por comisión de terceros toda clase de 
----------------- comerciales, consignaciones

Fondo de reserva y previsión. . $ 38.814.450.67 
Prima a recibir sobre las acciones

no integradas......................................... 6.280.890.—

noT-T? A rTnvFQ Tiirr. B ANCO

inrP^otiíabíe^en las pioToT^ótaercialegrCobT^zn 1 e' Vupoiüe* y dividendos. Se reciben valores y títulos 
in custodia Des^ieñto8P y cobranzas de pagarés y leras. Se reciben deposites hasta nuevo aviso, en las

condiciones siguientes: AB¿NA: M|l. 0¡s.

Depósitos a premio con libreta desde 10 $ c¡l.
hasta 10.000 $ c|l. después de 60 días. . 4 ,o 4 ,v 

COBRA:
Rn cuenta corriente. . -  .................................. ..... % 8 o.
Descuentos generales............................ • ,• • •

Los señores peci mistas tienen derecho, de acuerdo cop 
el artículo 22 de los Estatutos, de depositar, sin comisión 
alguna, sus acciones en las cajas del Banco.

Buenos Aires, 30 de junio de 1912.
Jorge A. Mitchell, Elias D. Arambarri, gerentes.

ABONA:

En cuenta corriente. .
A 30 días.........................
A 60 día?. . . . . •
Á 90 días.........................
A 6 meses.........................
A_ 1 año.............................
A 2 años..........................

-V 4 años.

Mil. Os.

. 1 'Te 1 %

. 1% .. 1 '*• ..
o Vó - V¿

3 b» ..
. 4 4
. 45,¿ .. 4 Vá ..

5 5 „
. ñ'Á .. 5 VL» ••
• 6 „ 6



Notas estudiantiles
^ ACECES (Buenos Aires)

“ a6^sf oS‘rsri„^s,a?'s.slK «íátes. - **»

Fray

ocho

SEMANARIO FESTIVO, EITERARIO, ARTÍSTICO Y OE ACTEJAEIDADES
57«, BOLIVAR, 586—BUENOS AIRES

TELÉFONOS: / D,rección: UNIÓN 185 (Avenida)
t Administración: UNION 184 (Avertida)

Dirección telegráfica: “FRAYMOCHO”

DE Rf I ff=»C I Ó IM
KX LA CAPITAL

Fdición inrrientf idicláii de luii
Trimestre.........  !? 2.50 5-Oli
Semestre ..... ,, 5.00 , 10 00
Año....................... g.oo . i8.no
Xlimero suelto.. 20 cts. 40 cts. 
Ntltn. atrasado. 40 ,, SO

EN EIj INTERIOR
Mielen cifrltnle Edición dtliiid 

Trimestre .... $ 3.00 $ 6.00
Semestre, .... ,, 6.00 ., 12.00
Año........................ 11.00 ., 22.00
Número suelto. 2 5 cts. 50 cts. 
Xiim. atrasado 50 „ $ 1.00

EX EL EXTERIOR
Idlción corriente 

Trimestre $ oro 2,00
Semestre...........4.00
Año .... ,, s.OO

No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones no solicitadas por la Dirección a„nn, 
u- publiquen. Los repórte.s, fotógrafos, corredores, cobradores y agerités viaiefos estlT • “T 
una credencia, y se ruega no atender a quien no la presente. ' J ' eSta" P10V13l0S

JiL ADMINIHTRAUOR

AGENCIAS EN EL EXTERIOR
ÍS.^^ECULEVARü PCISSOnÍres ÍSOAvl>b,CrÍPhCÍOneSy Ven‘a de e¡s;nPlaros-M0NTEVIDE0: 18 de Julio, 914 

, , cuuLcvAtiu i LüiuNMtRES. Avisos, subscripciones y venta de ejemplares.
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LA PLATA

Sr. Rodo'fo Broquá Sr. Lorenzo Vallerga Sr. Fleazar Almeida
Nuevos contadores públicos

SAN .TUAN

Alumnos del liceo musical "Berutti”. En círculo: la directora del liceo, señorita Eresmila Flores



De Provincias
SAN Lurf

r „0, conservatorio 4e «*. con mo-i™ oc la .¿raga 4. las dasl.lcaciones a loa alumno*

Enlaces -4.guiIera-Mendoza y Lucero-Merdosa t nn nn n-
vios y parte de la concurrencia “ ’ ’ iscurso del doctor Isaac Gozari en el acto del sepelio

ctei prolesor normal, ingeniero Luis Pinto



Lo que no debe olvidar el criador de aves en la época actual

Los fuer los calores son siempre perjudiciales 
para las aves, si el criador no trata, por -mantos 
medios se hallen a su alcance, de evitar los pei-
nicíosos efectos de aquellos.

lis práctica muy común, entre los aficionados, 
la de preocuparse sobremanera de que las casi! as 
sean lo más confortable posible, a hn de que as 
aves, durante el invierno, se mn-nentrei. en las 
mejores condiciones para res stir 1as ba.as 
peraturas olvidando, en camino, dar a las iii.ta 
laciones la disposición adecuada para que en m- 
rano puedan amoldarse alas circunstancias de la

‘^KiVesta época se hace neccsar o que los dormí- 
dores sean bien ventilados, permitiendo la cons­
tante renovación de aire, el que se vicia con mas 
•facilidad (pie en invierno. Debe procurarse que 
las aves ocupen las casillas sólo en la noche, pala 
lo cual podrán cerrarse sus entradas. !"m"rnd1^ 
mente con puertas con tejido metálico, fluíante

tomar igual disposición en cuanto sean notados
nuevos casos. >•

Evítese que las aves puedan tomar agua > a - 
montos descompuestos, pues necesariamente dio 
los acarrearía trastornos en su regalar tun|ton^ 
miento digestivo. El agua es uno de ^ 
más favorables para la trasmisión de onLermeda- 
des entro las aves, razón liar la cual ha de pio- 
curarse «jue no puedan bebería de l^qao^ ej 
tanca en los corrales, per la desigualdad de te 
rreno, v evitándose, en los casos de anrevaderos 
corrientes, que el agua destinada a un gallineio 
pueda ser ingerida por el grupo de aves consecre 
fivo. disponiéndose su canalización en tal toima 
ul,e cada bebedero posea un desagüe propio.

|-;i régimen alimenticio ha de ser en verano po­
co productor de calórico en el organismo de los 
•miníales, pues, acentuándose, en dicha época, la 
actividad de todas las funciones, no es necesa.ia, 
como en invierno, ningún excitante en tal sentí-

Vist» * «na d. 1» «nta» 1« «h •* » «• «vic»i.«rn .» 1.a E.tad.. Unido, dí N

el día, consiguiéndose con ella la purqza del .un 
bien le que deben respirar. ' .

Otro punto que liay <|ue tener predente, es m 
conveniencia de .pie los parques lesean planta- 
cioiies que de., sombra para que las pf e?w ’ ,’ 
Edirarse de los efectos solaros, en las horas le 
mavor intensidad, «o» frecuentes los casos do - 
solación en los pobladores del corral.|que aka^- 
z.an a producir la muerte muchas ve.,es. > "eden 
prevenirse cuidando de que no falte; sombra en 
L corrales, construyendo cobertizos kx no existe
o escasea la vegetación.

Las medidas de.higiene, durante el verano, no 
deben dejar de adoptarse, pues de su des-indo 
fácilmente se originan enfermedades, que pronto 
SO c.ouvierten en epidémicas, dado el carácter 
contagioso do la mayoría de la -feccones que 
atacan a las aves. C.mu. preventivo general di­
suélvase sulfato do hierro en el agua, eu hi pm- 
porción de un gramo por litro dé IuiuhIo summ:^ 
trándose una vez por semana, el .pie obrara como 
depurativo de la sangre, contribuyendo a la esta­
bilidad del estado sanitario de las avps biempie 
cme se declare alguna enfermedad, aíslense los 
atacados, sometiendo a los compañeros de corra 
a observación, durante les días siguientes, para

do. No me cansaré de recomendar la conveniencia 
de ser parco en los racionamientos, limitándolos 
a la continuidad de alimento para que las aves 
puedan satisfacer su apetito, sin que dejen resi­
duos. Igualmente insistiré sobre la necesidad < c 
regular la distribución de las comidas, pues de 
este modo resultan más provechosos sus efectos.

Téngase a las aves encerradas en los dormide­
ros sólo en las horas necesarias para su descanso, 
franqueándoles la salida lo más temprano p-’s'- 
bk\ en la mañana, y dejando que puedan vaga 
durante el día, por ser la libertad condición que 
reclama imperiosamente sus inclinaciones na tu- 
ralos DICiS*..

CONSULTAS
J. M. Mendoza.—bu ¡uculeidoni ncuca ‘•Roschil! lii 

sido-.-me.',,tundo entro bis moeres Pmhendo gaiaiii 
/.nr su buen funcionamiento, por. habíalo tompio 
norsonaliuento. , ,

N a.—San Luis.—Ks conveniente, como usted sur 
ne, pudor distinguir las distintas aves de utf .S» ‘W • 
Para ello puede emplear los anillos que, des n ados 
satisfacer dicho objeto, expende el comemo del tat 
los <iuc poseen un marcado especial, que peinnten

perfecta clasificación. .........¡«petnob-L O—Montevideo.—Los(resnltados que manifiesta
las aves Catalana del Prat son un nuevo_t«

1 inionio de las bondades que «•an.cl.erixai. a
(|iie tanto se recomendaba m uno de los últimos ari

los publicados. . .



INCUBADORAS
“ROSEHILL”

lodos los aviealtores 
que poseen una o varias 

ROSEHILL” declaran 
con unanimidad que es- 
fas incubadoras son las 
únicas que reúnen todos

| ■ Ios perfecéSonamientos
P'a“ aat“ y 'r“r“t0i f “ •*»« ¡-toduaovea: CK.bfe'r ^»0^

desnatadoras
“ALFA-LAVAL”

a mano, a trasmisión directa a 
trasmisión con intermedio y a 
turbina do vapor directo, desde GO 
Htrrs hasta .3.000 litros par hora.

U USHIÍU lll fl¡á” Tintura para el cabello barba
PAG ARE; IVIOS 10.000 PEISO-^

flUimiC0 fraHCés ^ RF
&¿Zkoeo¿ flete' n-

R. CORAIL 8 Cía., Calle Montevideo, 208 — Buenos Aires.

ü$ TRFS LLAVES DE LA FORTUNA
8^5 SE REMITE A TODAS PARTES 

íernfedadesínl!a 1)a!abra en cciltra áe las desdichas, desgracias, miserias y on-

deí,^desgraciasS en^dich^as^c^pta^^rifiOs^fliiinrpR’ A8ÍOrmar vici03 cn
auhela y saber cómo se puede haceí uso df. n° o»n^lmÍnar' cr'lsc=uir lo n-ue se 

¿Am^r tener*1valor
salnd y saborear las emocione! de la dS y de^ contento® eraprcsas- g0«r de
centavos mr^ItampEllas V ^ranque^nd'L^con'1 d! fortl,tna”' ‘'“^luyendo dios 
deben dirigirse, de toda Sud Amér.ica, úni^mente a Ü casa 8 CartaS’ tiue

pAnnJER!'- CalIe ^^^ÜISTil n.° 23Í, (Antiguo H.° 9I-I¥l3nte¡tit!¿3 |A. 0. del UI
magnetismo!1 oailtVLmc! ^aSaclón.6snffcheria, °¿t?S ^ 86 0CUpan dc ma8ias.

Si Vd. padece esta enfermedad, pruebe el BÁLSAMO SAN ROQUE único 
que las alivia y cura. Lo encontrará con seguridad en todas las farmadas d- 

la República. Precio del tarrito $ 3.00 ---------------------—
Prospectos gratis, únicos agentes G. STRASSBURGER y Cía. - Venezuela, 584 - Bs. Aires

FRAY MOCHO en París I
Desde la fecha ha quedado instalada nuestra sucursal en París 

a cuyo frente se halla su director HENRI LEON, a quien pueden 
dirigirse toda clase informes y pedidos relacionados con la publi­
cidad, suscripciones y venta de ejemplares.

23, BOULEVARD P01SS0NNIERE — PARÍS
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Be Provincias
CORRIENTES

El gobernador y el doctor Venils en jira

Almuerzo en la casa de máiiuinas de riego Casa do máquinas para riego de 1.500 hectáreas de tierra

Máquina Cargadora
(PATENTADA)

SIFÓH DOBLI 
Un litro Hito

ECONOMICA
PRACTICA
HIGIÉNICA

Manuable 
^ Peso 3 kilos

AUTO-SIFON
mAquína cargadora be sifones

i la FiBRICy 6 S0011 y HEFIE§EB§ en saÍASÍ!
Para Almacenes, Hoteles, Estancias, etc.

La última palabra en economía e higiene.

Costo de la Fábrica S 56.80
Por este precio remitimos a cualquier punto

1 Máquina cargadora, varilla bronce-níquel, j
6 Sifones medio cristal bohemia y cabeza de | 

estaño.
50 Cápsulas recargables, llenas de gas car­

bónico.
5 Litros jarabe fino para fabricar bebida sin 

alcohol.! i

de la República, la fábrica compuesta de:
5 Litros jarabe fino para fabricar limonada 

gaseosa (bolita).
12 Botellas capacidad 300 gramos, resorte 

bronce-níquel. Para soda o refrescos.
12 Botellas capacidad 150 gramos, resorte 

bronce-níquel. Para soda o refrescos.

HA GANOS HOY SU PEDIDO NO LO DEJE PARA MANAN A

Sin recargo de precio grabaremos en los 
sifones el nombre de los interesados, el 
del establecimiento y el de la localidad.

CON CADA PEDIDO VAN LAS INSTRUCCICNcS Vives & Cía. Pueyrreddn 391
BUENOS AIRES.



JUJUY
De Provincias

Teniente coronel Pedro G. Pé­
rez, candidato a gobernador

LA PAZ'

ESPERANZA

Baile efectuado en el Circulo Ateneo Esperancino 

CONCORDIA

Sita. Catalina Miceli. fallecida 
l:ol. dp mus!ros corrcsf'cinsaJi Fiesta íntima en el chalet del doctor Burmester

Ftnan. Cross. Un, y Hir,,che.

Agente general

de

FRAY MOCHO
en el

ROSARIO de santa fe

J. O, OSAS

1281 - Córdoba - 1281 

ROSARIO

LISTE»
EL MEJOR ANTISÉPTICO

OJOS CANSADOS
Cuando se sienta dolor ó irritación 
en los ojos, se puede obtener alivia 
usando agua, lo más caliente posi- 
: : : ble, con algunas gotas de : : :

IiISTERINE
La LISTERIYE se halla en venta en botellas de 
90, 100 y de 420 gramos

Eli FARMACIAS



Mercedes Balse. victima de la 
simulación del matrimonio

De Provincias
LOS SUCESOS DE MARIANO AGOSTA (Merlo)

Patricio Brechen, je­
fe de la “patota” 
del partido

Patricio Rracki-ii. perteneciente a la patota que 
con asentimiento de las autoridades del partido hacia 
v deshacía cuantas fechorías se ,le .ocurrían, hizo vic­
tima de sus continuos ataques a la familia del ancia­
no Agustín hasta el extremo de simular un matrimo­
nio con la nieta del señor Agustín, valiéndose de 
amigos pertenecientes a la situación y que le sirvie­
ron para actuar de jefe de Registro Civil,, escribiente, 
etc No conforme con valerse de semejante memo 
para'unirse con Margarita Balse, hizo víctima de 
atropellos al abuelo de ésta, asaltando el pequeño 
“boliche" del señor Agustín y robándole una piara de 
cerdos por el capricho de hacer daño.

Estos atentados, dados a la publicidad par la prensa 
diaria, han logrado interesar en tal forma a la opi- 
nón que la Asociación Patriótica Esoanola con el 
objeto de ayudar a la desgraciada familia, ha resuelto 
adquirir la casa que habita el abuelo de Margarita 
Balse v regalársela al anciano y su lamina.

Reconstrucción de una escena del asalto. Bracken dis- 
peróxido su revólver contra la* habitación donde so re­
fugió Mercedes.

Casa donde vivía Mercedes y Bracken, hoy completa­
mente abandonada

Los jóvenes

NUNCA
serán viejos.
Los viejos

SIEMPRE
serán jóvenes, si
usan las afamadas

Cartera Sanitaria

Francisco López

JUVELNTUD
¿Queréis evitar contagios, y no car­

gar con las terribles consecuencias de 
fas enfermedades de la sangre?

CARTERA SANITARIA

SOLICITEN FOLLETOS GRATIS A
FRANCISCO LOPEZ, Concesionario

262, ENTRE RIOS, 264 - U. T. 433, Libertad - Coop. Telef. 599, Central

CALIX PURPUREA
CONTRA EL ESTREÑIMIENTO. 
Pastillas deliciosas, especíale. 

Para Señoras y Niños.



De Provincias
.LINCOLN

SAN ANTONIO (Córdoba)
La comisión do las romerías españolas

PATAGONES

Srta. Obdulia Señor Fermín 
Fernández Speroni

Enlace Fernández-Spcroni
Señorita Martina Etchesoyenk Señor Lorenzo Porias

Snlacc Etcíiegoyena-Pcrias

i



De Provincias
WILDE ZARATE

Hundimiento « «-gyg™* “ 5 4“

PRO-AVIACION MILITAR
Hasta el 31 «1« Marzo He 1013 la -‘Comisión 
OfcMiti'íil l^eooleotoi’ti do llorad o» ^3r*o= flotilla

^Voi'oMilitíft i' A i’goxx t i rao

OBSEQUIARA
todo ooo»r»1'®-**01' t,o

40 estampillas 1
}• Valor 2 pesos 

40 tarjetas postales pro aviación: J
Con una medalla de metal blanco inalterable 

100 estampillas
0 J-Valor 5 pesos

25 tarjetas postales pro aviación: J
Con una medalla de plata

1000 estampillas 1
¡ Valor 50 pesos

Anverso
Fac-simil de la medalla

250 tarjetas postales pro aviación: J
Con una medalla de oro

NOTA.—Cada medalla llevará grabado el nombre del comprador.

Señor Secretario de la “Cornisón Central pro-flotilla Aero-Militar”
florida 537-Buenos Aires

be adjunto pesos........................................ . en (1)....................................................
se sirva remitirme el equivalente en (2)..............................................................................
que corresponde. Firfca:........................................... .... ............................

Dirección:....................................................................
Provincia o F. C.........................................................

postal. (2) estampillas o tarjetas postales pro aviación.

. para que 
v la medalla

(1) efectivo o giro



o UNiíf
De Provincias

AYACUCHO

Mitin de protesta en contra del periódico “El Trovador” piAirgamino E nuev° Pl,cnte scbi‘e C1 2

r-*- —

LOS esposos Perr^r. de andgos. festejando Otra vista del puente en construcción sobre el misn

^n-af.os de nuestros corres¡<pusa!es. señores Sc’aren-y, Cv.cnn, Piño,. Ussor.i y

por un peso un Automóvil
16 4St|ei eSplécpid.;,p A R A10'íil nreci^ ,i'nP°rtad0 Charron 

n- P. bb RIFARA el día 10 de Marzo ríe iqn
de"la'socÍed'an' nf ^am rNacional v a beneficio 
cíe la SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAUL fCnnf'-tencia de San Antonio'de Padua). ^--------- mc I UUUcl^.

Valor del mímero: UN PESO m 'a c/i
^ Los números pueden solicitarse por correo o perso- 

na.inente en los siguientes lócales: ^
Sede de la Asociación: Calle Mans lia No. 1555 
Presidenla Sra. A. Al. de Pertuso: Malabia 2424

toda,^ ca, de cde.eecio e„ q„e csta„ ^ ^ 383 J
_EI ,mpo,te d, los nemen». puede remitirse en giros, bonos posioies, efectivo o estompillas.

“FRAY MOCJIO” en Londres
Ha quedado instalada nuestra agencia SAVOY HOUSE, 115, STRAND. W. C. LONDRES 

a cuyo frente se halla nuestro representante \Af. J F

Los argentinos y sudamericanos residentes en aquella capital mied°n bace-p ,
dencia a nuestra agencia y acudir a ella en procura de informaciones díos! etc SP°n'

SUBSCRIPCIONES, AVISOS Y VENTA DE EJEMPLARES

Savoy House, 115, Strand. W. C. - Londres
Dirección cablegráfica: “FRAYMOCHO”. — LONDRES



Be Provincias
RAFAELA (Santa Fñ.»

........................ , „ in tribuna du la Feria Rural, presenciando los ejer-
ls' ¿ssrio^Sm sAffia»» "tesm -»»»»>* •«— «-»»“

ser uombrtda Rafaela ciudad ;

Uno do los ejercicios gimnásticos que más llamó la atención de la concurrencia

Baile realizado en el salin del Club Social en honor dal souornador d\ la Provi» la

Fotografías Je r.ucstro corresponsal, señor Parias.

y



No demore Vd. más.

Los que pueden aspirar á los bene­
ficios que ofrecemos son ya pocos.

P

Pídanos hoy mismo folletos de los 
lotes que vendemos-en el progresista 
balneario uMAR DEL SUR}> desde

3.00 m/„, por mes.

OFICINAS de TIERRAS y PROPIEDADES

M. A. MASSA
=SUIPACHA, 383 =



La colonia alemana bahiense celebrando el cumpleaños del emperador en la Escuela Alemana

Sociedad ‘ La Langosta esperando la llegada de su 
automóvil moderno

El automóvil presidencial, en marcha hacia el lugar de 
la transmisión del mando



De Provincias
0 DE JULIO

Banquete con que el comercio y los vecinos más caracterizados obsequiaron a don Nicolás H. Robbic, con motivo 
do haber sido reelegido por tercera vez para ocupar la intendencia municipal

ESQUINA (Corrientes) LASPIUR

Banquete dado en honor del teniente Moisés Rodríguez Grupo de alumnos con la directora de la Escuela Nacio­
nal Núm. 25

BANFIELD

Ccncurreucia que asistió r. la íiestr. organizada por r-i Club Social Duchar rio en el Teatro Universal 

Fotoyrafias ¡le nuestros corresl'unsales, señores .hlobato, lirnncl, C,rotule y Ros Gconje.
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DE TODO UN POCO
LA TORTA DE REYES

L a 'I' r i 
A I i a a /. ¡1 (I i' 
Alemania, Aus­
tria e Italia da­
ta ilel a fin l^So.

En ati-n e i ó n 
a la .-atástrot'" 
del “ Titán ie”, 
la eomiiañía na­
viera propieta­
ria del mismo, 
lia mandado po­
ner doble ea.-'rO 
a los hermanos 
gemelos del iu- 
i nfor 1 u 11 a <1 o 
1 ra nsatláutico, 
“ Britanie ” y 
“.Olympic”.

jieriódieo en su 
país. Hoy se pu­
lí! i can más de 
1.6ÜÜ. Siilo en 
Tokio ven la 
luz 30 diarios.

^4« ■'

Los cuatro peaxicños la cortan y los grandes se comerán los pedazos
(4-Le Jíii'f”).

La (irán Bretaña tiene más comercio con Ale­
mania que-' con ninguna otra nación.

Un rico y ex­
céntrico ex di- 
jmtado francés. 
M. Cu ret, que 
se retiró hace 
muchos años de 
la vida política 
para irse a vi 
vir a una gruta 
de los Alpes de 
Sa.boya, ha 
muerto dejando 
su fortuna a sir 
pueblo natal, t. 
eon di c i ó n d c 

lé ni premio de 2.000 francosque todos Ion año.. — . .
a la joven más perfecta, moral y físicamente, de 
Sabe va.

Do los trabajó's practicados recientemente pol­
los especialistas, resulta que en Francia, Inglate­
rra y Estallos Unidos lia disminuido de un modo 
notable, en diez años. i;l número de presos.

El resumen numérico de estos trabajos es el 
siguiente:

Kn 18IÍ7 había en Francia 33.790 presos. Lu 
]ÜOti no había más que 23.-HH).

Én 1890 se i-oimTieron en los Estados Luidos 
1Q2.9 crímenes por cada 100,000 hábitautes. En 
10(11 la proporción se redujo ti 60.8 por UKU.IOP.

En i,883 registró Londres 328,8;"} crímenes por 
100.000 habi-

La mano derecha es geiieraiim'iite más grande 
que la izquierda. El pie izquierdo, en cambio, sue­
lo ser mayor que él derecho.

Los despachos por telégrafo sin hilos pueden 
transmitir a cinco o seis veces mayor distancia 
durante la noche que durante el día.

tantos. En 1907 
r e d u j o ati O

282,79.
Como se ve, 

van decrecien­
do sensiblemen­
te las tablas de 
r!,iniiiialiilail, y 
la humanidad, 
más instruida, 
más inteligente 
y mejor, en una 
palabra, mar­
cha por 1.a vía 
del progreso.

El mucnacho.—Tanto peor para usted
La reina que 

más gasta en 
vestir o- (¡ui- 
llermina de lio
lauda. Las cuentas de sus modistas pasan do 
20.000 pesos oro al año. La emperatriz de Alema­
nia gasta unos ló.oOO pesos oro. La emperatriz de 
liusia es muy modista. Casi siempre va de negro.

Uii' solterón de Londres, gran financiero de la 
City, da todos los años a sus amigos una eomida 
de Navidad que empieza con cavial ruso legítimo.

plato que sale a 
unos sois pesos 
oro por barba, 
una sopa de tor­
tuga y otros 
platos cuyo eos. 
te no baja do 
cien pesos oro 
por cnbici'to.

En cambio 
hay otro millo­
nario que el día 
de Pascua no 
come más que 
sopa, patatas 
asa d as y un 
p u d d i n g d e 
arroz, que i-s el 
m i s ni n m o ii u 
que le sirvió la 
mujer de un co­

lé punto en Londres, cuando era un pobre

Yo coinervo mi doronhs’ 
(••Le Péle Mole"

ch
linblo sin dos pesos hace sesenta años. Desde que 
•ambió su suerte no ha dejado do comer un. sola 
año tan frugales manjares el día de Pascua.

Cuando subió al (roño'el emperador del Japón, 
fallecido recientemente, no se publicaba ningún

Por regla general, d cabello del liombr:- enca­
nece cinco años más pronto que el la mujer.

______ _______  **• -



Moisés Peñaloza
Allá por el año mil ochocienlos noventa y lautos, 

el joven Nicanor Sarmiento, hijo de_ Ja doctísima 
Córdoba y ex seminarista de la misma “pedanía” — 
'monees Nicanor "hacía el estudiante de derecho"

Buenos Aires — para malar nostalgias del 
terruño, fundó la Comparsa del Trueno, demo­
crática asociación de ffanifilia, cuyos miembros 
dedicáronse a alíos estudios de copisterla nació- 
nala disfrazarse de diario e inferiorment- 
(¡Nada de uso externo!). Nicanor redactó lor 
estatutos y compuso e instrumentó el himno di 
m Comparsa del Trueno, notable partitura me­
chada con aires musicales de* cantina. En el 
Inicuo se enrolaron una punta de muchachos 
alegres y bohemios (por La Torca del Destino). 
Mientras aquella permaneció regimentada, Ni­
canor Sarmiento fue algo asi como su Porfirio 
Ibaz. Luego, la realidad de la vida.. . nuevos 
horizontes. . . Sarmiento se doctoró y comenzó 
a inventar congresos de bibliotecas. .. ¡ R. í. P. 
el Trueno!

Lna noche de 1897. sesionaba la Comparsa del 
I rueño. Sesionaba en un annacín. Frente a cada 
Intencro, un torito — bien cargado — tecleando.
Ue Pronto, se presentó Nicanor Sarmiento, con 
Su venerable frente arzobispal y les 105 kilos 
de su seráfica adiposidad. Se desparramó sobre 
ana mesa, y ordenó:

¡Mozo: otra jaula de 'Toritos"!

Aplausos (en los bancos del "annacín").
—¡Truencros! Mañana estamos de cordero pus- 

ata/. ¡(Irán pronraina para mañana! ¡Os prometo, 
solemnemente, alrededor de 400 pesos!

—¿Paraguayos?.. . —interrumpió un tmenero su­
mamente menesteroso y desconfiado.

—¡Tura uva. trueneros¡400 pesos moneda na­
cional.' Mañana corre ‘‘Ca/e/iinera", de don Doinin- 
!¡o Laque, mi comprovinciano, con la inania de Moi­
sés Teñaloza, también cordobés, mi hiten amigo, en 
Palcrmo. ¡Trueneros: a ponerse las botas!

Algunos se miraron tristemente las capelladas con 
ventiladores de sus caminantes; otros, rieron incré­
dulamente.

.—/ 1’ la moneda para los boletos. Nicanor? — in­
dagó un positivista.

—¡Va vendrá! ¡No te aflijas! ¡Trueneros! ¡Or­
den del día para mañana: a empeñar todo lo que 
liitmanamcnlc sea cmpcñablc!

Al día siguiente funcionó /vanram/it. Total: jus- 
titn para cinco ganadores. Nicanor se internó en la 
berrera. Sus súbditos quedaron a la espectativa y 
apelotonados contra el cerco de alambre tejid.o del 
hipódromo.

—/ Calchincra ; Calchinera!
—/ ¡'iva Moisés!
¡ 75 pesos por boleta ! Calchinera había vencido a 

Betin.'i, madre de Ben D'or, por media cabeza, en la
milla. Cobró 
Nicanor. Des- 
pués...

—/ Coche- 
ro: a! een tfio !

['ros fiacres 
“au graud 
complct" de 
“trueneros".

Moisés fV- 
ñ a loza. De 
Río Segundo.
(Cotización 
ac t u a I : 37 
años de edad 
y 61 kilos de 
peso).

— I7 o y a 
contarle a/go 
de mi vida. 
Tn iSqo. en­

tre a! siud de! señor Do­
mingo Laque, en Córdo­
ba. s/ud que cuidaba mi 
padre. Yo corrí los fle­
tes durante dos años, es' 
decir, hasta que se cerró 
c! hipódromo. Recuerdo 
que gané un clásico con 
Delia, una The. Lady, un 
día 25 de Mayo. Enton­
ces yo pesaba de 35 a 38 
hilos. En 1896 pasé a 
fínen os Aires, como cui­
dador y jockey del stud 
Calchín, propiedad del 
mismo señor Domingo 
Laque. Mi primera victo­

ria la obtu­
ve con Cai­
chi ñera.

—; Conti­
nuaron los 
“en Ich i n.a- 
zosí'. Peña- 
loza?.

—/ Conti-
_ tiiiabon ! Sa-
líioisés caricaturado por Fly c a m o s a



—

-"'.’r-'r/; mi crédilo. espero dar que hacer 
cu los clásicos. Tiempo al tiempo. Uva 
Negra ha corrido cuatro reces, pescando 
tres victorias y un segundeó puesto, 
¿Que ¡al/...

—¿Muchas rodadas?
—Tres, sin mayores consecuencias.
—¿ Fia tenido usted buenos dias en el 

marcador de Palerrno ?
—He llegado a ganar hasta cuatro ca-

Con el señor Domingo Ganduglia
Amelia. A indiana y Chaca buco. En itigo a J.rón. por Mete­
jón y Lady Oora. mestizo, que Latió en clásicos a los mejo­
res caballos y a las más renombradas sangres.

—¿ Cuantas carreras ganó I,eón ;
—Por la parte baja, unos ocho clásicos y unos diez han­

dicaps. León murió en Córdoba. Con León yo nn levanté y 
me confirmé como jockey de primera clase. Del stud Caichin 
tengo muy buenos recuerdos. Con A me lia na batí a Parra, 
en un clásico, dándole 'peso por edad. Lúes Parra era po­
tranca. Con Chacabuco gane el clásico Producción Nacbrial. 
Dejé el Calchin y presté servicios en el stud Los Paraísos, 
gne tenia a Vesper y a Kayon D'or. entre los buenos. Con 
Vesper gane cita tro- cinco carreras. Luego, a! stud Rayón 
D'or. Con Reve D'or. el primer año. conseguí míese trian- 
jos. Tul monta oficial del stud escocés, con ¡nister Brett. De 
esa temporada resultaron Mine D'or y Borde Diindc. Cu 
año duré en el Escocés. Los til timos dos meses me hice car- 
go de la caballada por haberse retirado mister Brett. y con­
seguí ganar nueve carreras en ese retadlo de tiempo. Mis 
ter Fracer pasó al Escocés y yo a la Pctilc Ecuric, 
con Lauro de los Santos, como monta oficial.

—¿Se afirmó en la Pctilc?
—Permanecí dos años con Lauro. El primer año 

gané 5.Í carreras .v 55 el siguiente, v en los dos años 
ocupé el segundo puesto entre los joekcys ganadores 
de mayor número de carreras. Volví al stud Rayón 
D'or. Saqué g Etapa v corrí a Ben D'or. Lo demás 
de mi vida turfista se traduce en cosas de ayer. Aho­
ra. la buena estrella de nuevo me sonríe..-. Cuido a 
Uva Negra, del shid La Alianza, por Ultima!mu y 
Cléo, ésta por Sargento, y a Ruleta, una potranca que 
entró catorce veces a la balanza sin poder salir de 

t perdedora. Con Ruleta veremos. . . En cuanto a Uva

Al bordo de un cantero
rrcrtui en una reunión. En Lomas gané cinco carre­
ras cu una larde de suerte.

— ¿ Conoce usted Maroñas?
—Si. conozco el hipódromo de los Allá gané 

una carrerila. En el hipódromo rosarino le gané al 
tigre Iguazú con Etapa, y al año siguiente, le gané' 
a Mimosa, con la misma yegua. Iguazú ya sabe us­
ted que se peló una ¡i;tcnuicional en Montevideo.

Se domicilia en la calle Blanco Encalada entre las 
de Blandengues y Migueletes. Propietario.

En el comedor, no lejos de una licorera, Moisés 
Peñaloza, conserva un retrato del que fuera Porfirio 
Díaz de la Comparsa del 'Trueno, a modo de reliquia.

i\’os inclinamos respetuosamente...
CAED O.

Li c-'eduo do Moisés—-Ova í?egr\ per '01ti:.:_Lv.;a y 
Oleo, del stud La Alianza

lluiela, una discreta luja do
ha ganado

llgnu, ^ue aun na



Esta legítima Horchata de Chufas, 
de.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
“FRANCISCO FORTUNY”,

de BARCELONA,
no contiene substancias peligro­
sas para la salud de ustedes, y 
en la temporada de calor es el 
único refresco que les conviene 
tomar.

¡EXÍJASE LA PRESENTACION 
DE LA BOTELLA!

• •

Únicos Introductores en las Repúblicas del Plata:

Aróstegui & Láxague
2176, Rivadavia - Buenos Aires

TALLERES HELIOGRAFICOS DE RICARDO RADAKLIl, PASEO COLON. 1266----- BUENOS AIRES

A



LA MAS FINA
LA MÁS AROMATICA

LA MÁS VIEJA

MOORE & TUDOR
0NICOS IMPORTADORES

NxruEKO jEn la capital............... 20 centavos EmcioifJ Número suelto: En la capital............... 40 centavos
SUELTO | Fuera de la capital. 25 „ de lujo | „ „ Fuera de la capital.. 50 fl


